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1809-1820. 

Antecedentes.-Nivel intelectual de Gt1adalajara.-El primer periódi­
co.-El DesjJ('r/ador Americano.-El Doctor Maldonado.-Cólaboradores del 
Doctor Maldonado.-Denuncias, procesos e indultos.-El Telégrafo de Gua­
da/axara.-Otros periódicos realistas. 

ANTECEDEN1'ES. 

El periodismo en Guadalajara data de los primeros añ.os del si~1o~XIX. 
Las causas que retardaron su introducción y d~sarro11o fueron,.por un.apar~ 
te, el aislamiento en que esta ciudad, no obstante su importancia. política;: 
se hallaba de la metrópoli de la Nueva Es pafia por su leif~í~ yfa~ta d,e:co~. 
municaciones, y por otra la carencia de una oficinatjp~~jica,Pt~~ noJué 
sino hasta fines de 1792 cuando D. Maríano.Vald,és ·ré1lez Giróri, .hijo del 
famoso iiupresor mexicano D. M,"anue!'Antonio Valdés, llevó y estableció la 
primera imprenta. 

Anal<:s. T. Vll. 4." Bp.-lÚ. 
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Los g-uadalajarenses c¡ne en esos tiempos querían enterarse de los :mee­
sos públicos, tenían neccsarí H m en te que re cm ri r a los sistemas rndim enta­
lés de información, es decir, a la correspo:1tlcncia particular, único medio 
que les proporcionaba noticias detalladas, con sus correspondientes comen­
tarios, de lo más notable qtte solía acaecer en determinados lugares o regio­
nes, éomo eran los cambios de autoridades civiles o eclesiásticas, las solem­
nidades religiosas, los sucesos sociales, los escándalos, los chismes y todo 
aquello que solía alterar de vez en vez el cnrso tranquilo de la vida en esa 
época de paz y bienandanza, q11e quizás ahora nos parecería harto monótona 
sinla agitación, el desasosiego y la intranquilidad que constitttyen las ca­
racterísticas de los tiempos en que vivimos. 

Más tarde recurrieron en pos de noticias a la (;azda de Jtfé..>dco, pttbli­
caci6n que recibían unas cuantas personas caracterizadas, y de cuyas !llanos 
pasaba a las de aquellas que, por falta de recursos no podían erogar los gas­
tos que la suscripción demandaba, o que por conveniencia les tenía mús 
cuenta leer a expensas de un amigo o de un vecino generoso. 

NIVEL INTELECTUAf. DEGUADALAJARA. . . 

La prensa ha sido siempre el indicador más seguro del grado de civili­
zación y cultura de los pueblos, así como el reflejo más vivo de las evolucio­
nes que al través de los tiempos sufren las sociedades. La capital de la N neva 
Galiciaen el curso de los tres siglos de dominación española, fné una ciu­
dad tranquila, cuyos habitantes, entregados a sns octtpaciones habituales, 
a la práctica de sus deberes religiosos y adivertirse, bien poco se preocupa­
ron por su adelanto inteltctual, cosa por otra parte imposible en donde al 
finar el siglo XVIII sólo había dos escuelas de primeras letras, cnya eme· 
ñanza se reducía al aprendizaje de la· doctrina cristiana, la lectura y la es· 
critura. Y aun cuando existían dos planteles de estudios superiores, que 
eran el Seminario Conciliar y el Colegio de San Juan Bautista (1) siempre 
se halló en un grado inferior de cultura respecto a otras ciudades del Vi­
rreinato, hecho que viene a confirmar el no. encontrarse en esa larga época 
casi ni un escritor'de nota que hubiese florecido en la que después se llamó 
la Atenas Mexicana _o que hubiese hecho en ella el teatro de sus triunfos 
científicos o literarios. 

La fundación de la Universidad en 1792, debida al celo del preclaro 
·Obispo D. Fray Antonio Alcalde, contribuyó indttdablemeilte a levantar el 
nivel intelectual de Guadalajara, a lo que coadyuvó el establecimiento de la 
imprenta. Mas fué preciso que las trop:Is del primer Napoleón invadieran 
a España y que las desgracias de la Madre Patria conmovieran el patriotis­
mo de los guadala:jarenses para despertarlos del letargo en que se hallaban 
sumidos y hacer que brotara de las pre¡¡sas la primera publicación periódica. 
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EL PRIMER PERIODJCO. 

Fué éste el Semannrio Patriótico, qne apareció en 1809. Así consta en 
la página 37 del tomo segundo del Cátálego rl(' los J.ibros qut t>.ristell m la 
/Jióliofcm Jlúblita de (;uadali{/ara (1873-H), sin otra íuclicacióu de que for­
ma un \'olnmen en octavo. Desgr:wiadameute las gestione:> que hicimos pa­
r:\ exalllinar el rdcridn ejemplar resultaron infructuosas, mas por fortuna 
lltH>tro erudito amigo D. Luis l\[. Riven1, director que fué de ese estable­
cituiento, tu1·o la snerle de encontrarlo. habiendo escrito acerca de él un in· 
teresante artículo, del que copiamos Jo¡; párrafos que siguen: 

"Un a íio antes ( 1309) salió a la 1 uz pública en Guadalajara un folleto pe. 
riodístico llamado 5{·manario Patriótico, del que fueron editados dos tomos, 
que empastados en un solo volt1men se guardan en estado magnífico de con· 
servación en la rica Biblioteca Pública del Estado. 

"Cierto es que el Semauario Patriótico no fué redactado en esta 'ciudad 
sino en Madrid, y reimpreso en Guadalajara a expensas de algunos particu­
lares, según se expresa claramente en la foja que sirve de portada al primer 
fascículo, y aun cuando no lleva impreso pie de imprenta, es indudable que 
salió del taller tipográfico del espaííol D. José Frncto Romero, pues no ha­
bía en ton ces otra imprenta en esta capital, y los tipos con que fné forUtado 
el Smwnario, son los mismos que sirvieron para la impresión decuantos pa· 
peles y folletos salieron de aquí a luz en ese año y leís inmediatos siguientes 
hasta 1821, segtÍn lo he podido comprobar en unión de varios peritos tipó~ 
grafqs, al hacer un minucioso examen comparativo de uno y otros impresos. 

"Seguramente que si sólo me basara en ese cotejo de caracteres para de­
ducir que el folleto periodístico a que me refiero, fné impreso en esta ciudad 
y no en la de igual nombre en el Reino de España, el elemento probatorio 
apenas tendría un simple valor de presunción y no el de una evidencia, pues 
al fin de la portada del volumen de qué trato, sólo se lee: ''Impreso en Ma· 
drid y reimpreso en Guadalajara, a expensas de varios particulares. Año de 
1809," y es claro que la reimpresión bien pudo haberse hecho en la Guada­
lajara de Espaiía y no en la Guadalajara de Indias. 

"Afortunadamente no hay que recurrir a la prueba por presunciones, 
para evidenciar que el Semanario Patriótico fué reimpreso en esta ciuda.d y 

no en la española de que heredó el nombre por haber sido patria de Nufio 
de Guzmán, conquistador de esta región del Nuevó Mundo, ya que la bis· 
toria y el mismo ejemplar reimpreso del .Semanario, suministran.datos sobra­
dos para conocer cual es su nacionalidad. He aqní esos datos probatoriqs: 

'' 19 En liingtma obra de Historia de España, ni en diccionario algüno 
histórico de cuantos he consultado, consta que en la Guadalajara peninsu• 
lar, Ct1ya población era en 1809, menor de 3,000 habitantes, haya existido 
imprenta en dicho año, y sí consta ,en cambio que durante todo él estuvo 
ocupada esa plaza por los invaso.res franceses; siendo incuestionable que és:. 
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tos no nabrían permitido -en el supuesto de haber imprenta en ella- la 
publicación de periódico alguno que, como el Semanario tendiese a e.xaltar 
el patriotismo español en contra de los invasores franceses, dando a conocer 
las infamias y tropelías por éstos cometidas en contra de la independencia 
y soberanía del Reí no de que se habían enseñoreado con más astucia y felo­
nía que valor y lealtad para conseguirlo. 

"2Q Hn el colofón ele cada fascículo del semanario a que me refiero, se 
halla impreso este aviso t1 observación: ''Este periódico que salía a luz todos 
lqs.jueves en Madrid, saldrá en Gnadalajara el mismo día o los martes de ca­
da semana. Se compondrá cada cuaderno, de dos pliegos o dos pÚeg-os y me­
dio. Y se expenderá en la casa de Don Santiago Alcacer, calle de la Aduana. 

"3') Ahora bien, ese Don Santiago Alcocer, no era otro caballero que el 
secretario de la Universidad de esta Gnadalajara, quien desempeñó el cargo 
durante casi medio siglo, y vivió en todo ese tiempo precisamente en la calle 
de la Aduana, hoy Avenida Colón, según consta en varias ''listas que de 
los domicilios de los Seííores Doctores, conciliarios y demás personas que es­
tán formando el Claustro de la Real Universidad,'' se guardan en el archiro 
de tal plantel, que se encuentra actualmente en la Biblioteca Pública del Esta­
do, y 

"411.-El tomo primP.ro del repetido Semanario Patri6/ico, termina con 
la entrega o fascículo número 10, y como el segundo principia con el nú­
me~o 15, al principio de é~te hacen notar los editores de la reimpresión la 
falta de las entregas 11 a 14, por no haberlas recibido; pero manifiestan que 
ya procuran conseguir les sean enviadas de la ciudad de México, y ofrecen 
reimprimidas también en caso de lograr el envío. 

''¿Podrá: en vista de lo expuesto dudarse acerca ele la nacionalidad de 
la reimpresión del Semanario Patriótico a que me refiero en estas líneas?"(:!) 

EL DESPERTADOR AMERICANO. 

En noviembre de 1810 el Cma de Dolores, D. Miguel Hidalgo y Cos­
tílla, después de haber proclamado la independencia del .Virreinato en ese 
pueblo de la Intendencia de Guanajt1ato, y recorrido en son de guerra una 
vasta porción del centro del país, llegó a Guadalajara al frente de sus }mes­
tes. Al establecer su gobierno en esta ciudad, comprendió la necesidad de 
fttnclar un periódico que le sirviese de órgano oficial para que por medio de él 
fnesen conocidas las órdenes, los decretos y demás disposiciones·emanadas 
de las antoridades independientes y que· a la vez hiciera las veces de porta­
voz de la causa, difundiendo lasideas de emancipaciónpor ella proclamadaf. 

La misión de fundarlo le fué encomendada al Dr. D. Francisco Severo 
Maldonado, cuya interesante personalidad después bosquejaremos, qnien 
con la actividad que le era característica dió los pasos encaminados a fin de 

'.llevar a cabo la tarea que había puesto en sus manos el jefe dei movimiento 
-independiente, y vencido que hubo las di(icultades que naturalmente se pre-
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sentan al qt1e inicia cualquiera obra por vez. prltnera, logró que el20 de di• 
ciembre de año tan memorable, apareciera el primer níunero d.e ElDesjJcr­
tador >lmt•ritmw, título que dió a la publicación. 

Tal papel, que fné el primero que propugnó la causa insurgente, salió 
del taller tipog-ráfico de D. José Fructo Romero, sucesor de Valdét:, y úni· 
coque a la sazón existía en ünadalajara, el cna1 se ntilizú, segúnse dice, por 
mediación del religioso dominicano I.<'ray Francisco de la Parra, amigo y 
compadre de su propietario, y a la vez partidario de la independencia. Sin 
embargo, lógico es suponer que las gestiones de dicho intermediario debie· 
ron haber sobrado en monH:n tós en que la voluntad y la fuerza de los insur­
gentes se sobreponían a todo y qne hasta la vida de los guadalajarenses,es~ 
taba en sus manos, particularmente tratándose de españoles, entre los que:se 
cont~ba Romero. 

El periódico continuó apareciendo regularmente todos los juev~s. en el 
orden qne sigue: . 

Núm. 1 (páginas 1-10) 20 de ditiembre. 
Núm. 2 (páginas 11-18) 27 de diciembre. 
Núm. 3 extraordinario (páginas 19-22) 29 de diciembre; 
Núm. 4 (páginas 23-24) 3 de enero. 
Núm. 5 (páginas 31-38) 10 de en¡;:ro. 
Núm. 6 extraordinario (páginas 39-40) 11 de enero. 
Núm. 7 (páginas 41-48) 17 de enero. 

Los artículos que llenan sus planas están redactados con fuegos entu· 
siasmo patrióticos, y algunos de ellos no carecen de interés y originalidad, 
como puede verse en el fragmento que sigue, sacado del- primer númen~: 
"Nobles americanos! Virtuosos Crio.llosl celebrados de cuantos os conocen 
a fondo por la dulzura de vnestro carácter moral, y por vuestra religión 
acendrada! Despertad al ruido de las cadenas que arrastráis ha tres siglos: 
abrid los ojos a vuestros verdaderos intereses, no os acobardén los sacrificios 
y privaciones que forzosamente acarrea toda revolución en su prineipio, vo~ 
lad al campo del honor, cubríos de gloria bajo la conducta del nuevo Wa· 
shington que nos ha suscitado el cielo en su misericordia, de es:i!. alma gran­
de, llena de sabiduría y de bondad, que tiene encantados ¡1Uelitros corazones 
con el admirable conjunto de sus virtudes populares yrepub1icanas. C,;ofó. 
naos de nuevos laureles acabando de destrozar al euemig:o, o íoruíon.c:l~:de, ¡i··. 
adoptar nuestros designios saludables y patrióticos: For,W'icad los pt:¡ért<;s, 
guarneced los puntos todos de una y otra costa, por do,nde ptiedai'lin'V:ádir7 
nos los Galos. Avivad vuestro valor, y. vuestra fee .a vista dé los señl).lados ' "~ ' ' " _. . ' 

triunfos, con que hasta aquí os ba premiado el Gr~fl. Dios.de,Jps Exercitos. 
Volved los ojos al .Pontífice Santo de Roma, al paciente y vetHtrable .Pío, 
aherrojado pÓr los opresores de la España, que-os clan1a d~sde lo profrindo 
de su calabozo, p~ra que conservéis- en América un asílo. aJa Religión de 
Jesucristo, fugitiva de la Europa, y amenazada (Qué~loría! qué.dicha inex· 



pugnab!e la nuestra de tenernos Dios destinado:; para t1no de los instmmen­
tos del cumplimiento de aqt1ellos onículo~ de lo~ Lihros Santos: ide,, dim 
voóis, r;uia anfcrclur a z·oMs rt'f{ll/OJt J)ri c:_:,-· rfiz,inllllr láoátli frui/w; 
('jus, Math. C. 21. Regnum agente in geulem trml.!ft:rlur jwuplcr injustitias, 
& injurias, & contumilías, & dhtcrsos do/(}.~, Eccl. C. 10 V. q.) de un total 
exterminio por los Napoleones." 

El papel que desetnpefió El Despertador Americano en pro de la cansa 
independiente fué insigtiificante, por no decir casí nulo, pues aparte de que 
su. vida fué tan efímera, su esfera de acción se redujo al lugar de su publi­
cación, en vista de que la estdcta vigilancia de las tropas reali!>tas hacía im­
posible su circulación fuera del recinto ocupado por los instugentes. 

EL DOC'l'OR MAI,DONADO. 

El primer periodista guadalajarense fué originario de 'l'epic, donde na­
ció el 7 de noviembre de 1775, hizo sus estudios en el Seminario de Guada­
lajara hasta ordenarse de presbítero y obtuvo en la Universidad la borla de 
.Doctor en Teología. Después de haber desempeñado diversas cátedras en d 
referido plantel y tomado parte en no pocas funciones literarias, sirYÍÓ inte­
rinamente el curato de lxtlán, dondefuudó una escuela para niños, cosa inu­
sitada en aquellos tiempos, y en 1806 obtuvo en propiedad el de Mascota. 

Intencional o casualmente se hallaba en Guadalajara a la llegada de los 
insurgentes, mas ignoramos qué circunstancias lo pusieron en contacto con 
Hidalgo, quien utilizó sus servicios encargándole la redacción del periódico 
oficial de la revolución, cou cuyos principios estaba de acuerdo. Como des­
pués lo veremos, este hecho le ocasionó ser procesado e indultado al fin por 
el Gobierno y dizque obligado a sacar a luz dos publicaciones realistas. La 
Audiencia lo IIOmbró su abogado, y terminado que hubo St1S tareas perio~ 
dísticas pasó a Jalostotitlán, cuyo beneficio parroquial le fué concedido. En 
1821 resultó electo Diputado a las Cortes Españolas, mas los sucetios políti~ 
cosque htego se desarrollaron y que vinieron a determinar la independencia 
de la Colonia, le impidieron desempeñar dicho cometido y lo llevaron a la 
capital, donde fué investido con los cargos de m íembro de la Soberana Junta 
Provisional Gubernativa y del pritner Congreso General y condecorado con 
la cruz de caballero supernumerario de la Orden de Guadalupe. Formó parte 
además de la comisión encargada de re~lactar el proyecto de la Constitución 
del Imperio, mas a la caída de Iturbide, a quien admiraba y cuyas simpatías 
se granjeó, no esperó más y. regresó con diversos conlratiempos a Guadala· 
jara. Allí pasó sus postreros años, abandonado de todos a causa de las ex· 
centricidades de su carácter, soportando no pocos padecimientos físicos y mo­
rales y decepcio11ado de no haber logrado encontrar el ídeal que siempre 
persignió, cual era el secreto de la felicidad del género hmnano, hasta que 
la muerte borró su nombre del número de los vivos el 8 de marzo de 1832. 
Según el Dr. Mora; era m1estro periodista "hombre de vasta lectura, de re-
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capacidad, cx,·e-;n·;.\ mente extra\'ag-ant{~ y de unn arrogancia y pre!>tln­
ción i nand i t:1s." Dió a 1 u z a lg-un:b obras de carácter político y económico,. 
matcTia e>-ta Última de:;conocida por completo en el pnís, y aunque seencuen· 
traen ella~ mHchn meramentt> ~·spccnlativo, ahuudrnl en cambio ideas verda· 
deram~:nte origin:de;-; de tnnwr~e en cuenta y que fueron muy elogia" 
da~: por sus cootemponíneos .. ::. 

COL\BORADORES DEL DOCTOR l\lALDONADO. 

Cul:tbnrú en Fl ladN 1 JJ/r'I'Íomo el Dr. D. José Angel de la Sierra, 
sacerdote de rcTonocida ''HJHtcídad, nacido en nnadalajara el 2 de octubre de 
l 763. Fn muy tempnllla <:'dad iugresó en el Seminario Conciliar, donde hizo 
con lucimiento sns estudio!\, y en 1787 pasó a México a recibir lo~ sagrados 
órdenes y la borla de Doctor en Teología, A su regreso fué nombrado cate· 
drático del expresado Seminario,. más tarde se le encomendó la rectorfa del 
Colegio de San Juan Bautista que desempeñó hasta su fallecimiento y ~1 
abrir sus puertas la Universidad en 1792, obt~vo por oposición la cátedra 
de Vísperas de Teología y posteriormente la de Prima de la misma facul· 
tad. Desempeñó otros cargos ecle.siásticos y se opuso, aunque sin éxito, a 
varias canonjías de· oficio en la CatedraL Simpatizador de la causa de la In· 
depeuclencia, prestó 1j.U colaboración en el órgano oficial de la misma, en 

·cuyo tercer número publícó una ingeniosa carta en la que relata la con ver· 
sación qne se supuso haber tenido con un hombre que vió en sueños acerca 
de las ideas de e111ancipación. Este hecho le acarreó ser procesado por las 
autoridades, y una vez que se hnbo retractado de su actuación, continuó el 
desempeño de sus cargos hasta su muerte, acaecida, según creemos, hacia 
1822. 

Suponen algunos autores que el Lic. D. Ignacio López Rayón también 
contribuyó con su ph1ma a dar vida fll órgano de la insurrección, cosa muy 
posible dado su carácter rle director intelectual del movimiento y stt cargo 
de Secretario de Estado de Hidalgo, mas no consta en ninguno de los docu­
mentos qtte hemos tenido a la vista, la confirmación de tal al\erto. 

DENUNCIAS, PROCESOS E INDUL'fOS. 

Abandonada que fué la ciuóad por los insurgentes, y derrotados éstos 
por Calleja en el Pt1ente de Calderón el 17 de enero de 1811, temerosO el 
Dr. Maldonado de caer en manos de los realistas por st1 labor sediciosa en 
contra del Gobierno, huyó de Guadal ajara o se ocultó allí misn10 al ser o~ú: 
pada por las fuerzas vencedoras. Los ejemplares de El Despertador, de ct<yo 
último número apenas circularon unos cuantos, fueron recogidos por ,]as 
autoridades o destruídos por quienes los conservaban con el fin de evitar 
sospechas, hacerse cómplices de sedición o incurrir en las censuras ecle­
siásticas, circnnstancia que e~ plica la extremada rareza a. que han llega­
do en nuestros días. 



Mientra~ el Dr. Maldo~ado permanecía en sn escondite, algún servil o 
fanático lo denunció ante el Brigadier D. José de la Cruz, Gobernador de la 
N11eva Galicia, por medio de un anónimo concebido en estos calumniosos 
términos: "El Cura de Mascota D. Francisco Maldonado que siempre será 
el oprobio del sacerdocio y el ejemplar de la perversidad del corazón huma· 
no como se verá por sus papde~ de la Gazeta p6blica de esta ciudad, como 
se puede examinar por su conducta desde pequeño que siempre ha sido per­
versísíma, aunque ~e ha huído tiene una capellanía que debe quedar secues­
trada y el Gobernador publicar que queda privado de licencias de l:onfesar, 
predicar y decir misa, inmediatamente nombrar interino para el curato de 
Mascota; ignalmente hacer las mayores diligencia~ para ver si pueden re­
coger las obras qne tenía de Bolter, Roson y Dorod, Reynal y de otros 
impíos que era sn biblioteca, para dar un testimonio al público cual era el 
órgano del gobierno y de la impiedad de este perversísinJo sacerdote." 

A los redactores del periódico se les formó el correspondiente proceso 
judicial por-considerarlos cómplices de los insurgentes, cuyas diligencias se 
iniciaron el 28 de enero y terminaron el 22 de abril del propio año de 1811. 

Hn él intervinieron el Fiscal Andrade, el Presidente Regente D. Antonio de 
Villaurrutia, el Oidor D. Juan José Sonza y el Secretario D. Andrés Arroyo 
de Anda, habiendo declarado como testigos el aclministr'ador de la imprenta 
D. José Trinidad Buitrón y los oficiales tipógrafos D. José Antonio Henrí­
quez del Castillo y D. José María de Ibarra. Habiéndose acogido los docto­
res Maldonado y de la Sierra al indulto ofrecido por el Gobernador ele la 
Cruz con fecha 12 de marzo del referido año, el p~imero pndo regresar a 
Guadalajara y el proceso fué sobreseído. (,l) 

Entretanto, en Méx:ico el1'ribunal de la Inquisición "que ya en aque­
llas fechas no era santo, ni casi siouiera tribnmll, y menos de la fe," como 
dice acertadamente el religioso escurialo:me Fray Mannel F. Miguélez (O. 
S. A.), encomendó la censura de El Despertador Americano.a Fray Dionisia 
Casado y a Fray Bernardo González, quienes rindieron su dictamen respec­
tivo fechado el 20 de mayo de 1811, y en vista del cual el Tribunal acordó 
el auto que sigue: ''declárense estos impresos por comprendidos en los edic­
tos publicados por sediciosos, revolucionarios y enemigos del sosiego púb~i­
co, sin necesidad de publicarse nnevo edicto, y a cuyo efecto se expiden 
las órdenes convenientes para que se recojan." 

Aunque no dejamos de comprender lo crítico del momento para los com­
plicados directa o indirectamente en el movimiento independiente ni de las 
represalias qt1e éstos.temían de parte de los vencedores, ambos eclesiásticos, 
temerosos quizás de sufrir la acción de la jt1sticia, hicieron no obstante, un 

·papel nada airoso por cierto. En diversos papeles públicos, principalmente 
el ¡:¡rimero, denigraron b¡:j.jo distintas formas y sin el menor empacho, a la 
causa el;l que habían militado, con el mismo calor con qne la habían defendido. 

Según reza el texto del indulto a que se acogió el Dr. Maldonado, él 
mísn1o sé ofr~ció voluntariamente a publicar un periódico realista. Por su 
parte, él aseguró a raíz de la consumación de la Independencia, q).le el Go· 
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bernndor de la Proyincia lt iwpnso como pena por su actuación en el cam· 
po insurgente, la oblig·ación de reclnctar dicha pnblicacíón, destinada a con­
trarn:star ). a combatir los principios de la revolnciótl, cosa no imposible en 
tan álgidos momento"; mas con anticipación había ::tsenta~o también que ft1é 
precisado y compelido por Hidalgo a hnccr!:'e cargo de El Dc#Jf'rládor Attte­
rira!lo. Tale~ contradicciones, sobre las q11e despt1és haremos hincapié e 
imperdonables en nn escritor no de;;cnbren sino la falta absolnta de carácter, 
de qne \le~g-raciadamenle adoleció tan distinguido hombre de ciencia. He 
aquí el texto <lel imlulto a qne hemos alndiclo: 

"En nombre del nuestro señor Don Fernnn<lo VII, y en nso de las 
facultades con qne me hallo del Excmo. Sr. Virrey Don Francisco Javier Ve· 
m'gns, concedí indulto eu 12 de Marzo al Doctor Doh Francisco Severo' Mal~ 
donado, cura párroco <le! pueblo de =-.rascota. quien habiéridose presentado 
en esta ciudad luego que sus males le permitieron hacerlo, tornó ií. Stl cargo 
por oferta voluntaria, ser editor del Teiégrafo de esta cimlad o semanario 
patriótico, que continúa desempeñando con conocida utilidad a favor de ia 
justa causa, y en cuyo serYicio no omite trabajó ni diligencia, para demos­
trar su decidida adhesÍÓIJ al legítimo gobierno, dando la debida satisfacción 
al público con razones evidentes de todos lo;; artículos qt1e cómptendía el 
papel. qtle con el títnlo del Despertador Americano, fué obligado a escribir 
por los rebeldes, c11ando ocnpó e>;ta ciudad el cura Hid¡¡Jgo, j~tfe de la ínsu· 
rrección. Y para que conste, doy la presente, a pedimento del interesado, en 
Gnadalajara, a vdute ele ngosto de mil ochocientos once.-José de la Cruz.". 

Hn cuanto al Dr. de la Sierra, se concretó en su retractación, que pu· 
blicó bajo el título de "El Desengaño de un Americano" y que reprodt1j.o 
la Dazeta de Aféxico en su número de 8 de marzo de 1811, a lamentar sus 
errores y a censurar .en estilo declamatorio la actuación. de los independien­
tes durante su estancia en la cit1dad: Su escrito parece obra del realista más 
recalcitrante, y para probarlo transcribimos el trozo qne sigue: 

"Esto ha sido el estado de Gt1adalajara todo el tiempo qt1e duró la cruel, 
inicua y destructora gllerra que primero la hizo y eu que despnés la metió 
el llamado ejército americano, que no fné. más, sino una crecida gavilla de 
ladrones y asesinos alentados para su perdición por el en todo monstruo Hr• 
dalgo, i ah! no tinta sino lágrimas amargas serían menester para hacerlajus. 
ta descripción de los experimentados horrores, de las desolaciones, de la-s 
muertes y de las más espantosas escenas que nunca se'refirieron en lrngua 
castellana." 

EL TELEGRAFO bE GUADALAXARA:. 

El órgano realista de cuya dirección se hi~ó éargo 'el Dr .. : MnldónadÓ, 
se intituló. El Telégrafo de Guadalazara. Apareció e127 de triayd de'l'S:l:Fy 
continuó circulando sucesivamente todos los lunés ha'sta: el 24'de fébreto del 
año inmediato, formando lo pttbliéádo 82 números distr-ibttídós ei1'dbstomos 
en cuarto común.· 

Anales. T. Vlf. 4Hp.-8,2. 
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En su primer nÚUJero, después de la dedicatoria al Virrey D. l<'rancioco 
Javier Venegas, se halla un disct1rso a gnisa de programa, c¡ne COlJlinúa en 
el siguiente, y del cual copiamos el primero y el último de sus párrafos. Di· 
cen así: "Americanos: Libres ya de las cadenas de la violencia que nos im­
puso el apóstata más rapar. y sangninario que jamás se ha visto, puede nnes .. 
tra pluma en lo sucesivo ser el órgano de la verdad, e intérprete de la justicia 
agraviada; ya podemos hablaros en la efusión de nuestro corazón, y descu­
briros nuestros más íntimos y verdaderos sentimientos. En esta épóca ven­
turosa, en que los ejércitos del Rey tritmfan por todas partes, en que la in­
surrección declina con rapidez, convirtiéndose, como lo previeron Jos sen­
satos, en tmas meras cuadrillas de bandoleros, y en que .podemos respirar 
de los horrores de ocho meses, es preciso aprovechar momentos tan precio­
sos y levantar con fuerza la voz, para desengañar a los pueblos miserable­
mente seducidos que corren precipitados a su ruina y la del Reino entero. 
Ya hasta aquí hay materia ele llanto para todo el siglo. ¿Qué corazón sensi­
ble, no digo a la vor. del Evangelio, sino a los gritos de la naturaleza, podrá 
recordar sin dolor lo acaecido en este período de tribulación? Tended la 
vista si tenéis valor para hacerlo sin experimentar las convulsiones del es­
panto, mirad todos los países invadidos por Jos enemigos ele nuestro sosiego. 
¿Qué descubrís sino los recientes y deplorables estragos que han arrastrado 
consigo la anarquía, la confusión y el desorden, robos, saqueos, depredacio­
nes, asesinatos, frutos aciagos y amargos de la proscripción más atroz y más 
injusta que el rencor, la irreligión, la ignorancia y la barbarie, ft1lminaron 
contra millares de inocentes, unidos con nosotros por medio de los lazos 
.más. estrechos de la religión, la naturaleza y la política?'' 

Adelante da a Hidalgo, a quien meses antes había llamado "el nuevo 
. Washington" y "esa alma grande llena de sabiduría y de bondad," los dic­
tados más injuriosos, como "Sardanápalo sin honor,"' 'infame y descarado" 
y otros igualmente d.enigrantes, y termina en la forma que sigue: ''Con el 
objeto pues de concurrir por nuestra parte a un fin tan interesante, hemos 
meditado dar a luz este Semanario; impugnando victoriosamente, y sin ré­
plica todas las cavilaciones, mentiras y embttstes contenidos en los papeles 
que se publicaron por parte de los insurgentes, en el tiempo que ocuparon 
y saquearon esta Ciudad, afiadiendo todos los artículos concernientes a los 
reveses que diariamente experimentan los que siguen las ominosas banderas 
de esta insurrección monstmosa. El Editor después de haberse mantenido 
sobre las armas, sosteniendo la causa de la Religión, y de Fernando VII, 
aun después de tomada esta Capital por los enemigos, fué llamado expresa­
mente por el Apóstata, precisado y compelido a escribir en favor de una con­
moción tan inicua en sus medios, como funesta y espantosa en sus resulta­
dos .. Esta desgracia qt1e le ha acarreado mortales disgustos, y acibarado la 
escasa felicidad que disfrutaba, a lo menos le proporcionó el observar los 
sucesos en la fuente, y hacerle por lo mismo más a propósito para presen­
tarlos al público en toda su deformidad. El haberse retirado .de Hidalgo, y 
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ue los insurgentes de toda clase, luego qtle pudo hacerlo sin riesgo, ,retiro 
que ferha cerca tle cinco mese~. manifiesta que su corazón estaba muy 
distante de uuir~c con aquella facción infernal; de todo lo cual satisfecho 
el Snperior Gobierno, le ha prodigado muestras de la más señalada benevo· 
lencia,'' 

Sin embargo, diez aiios más tarde no se abstuvo de declarar en uno de 
sus escritos, opiniones nuevamente contradictorias, al asentar los conceptos 
que siguen: ''Cuando posteriormente y gimieralo ya la provincia bajo el yu­
go ele la recunqui~ta e~Jlaílola, publicúbamos El Telégrafo de Guadalaxara, 
periódico que por lo menos e u la apariencia, según lo exigía la suspicacia 
de los déspotas, contrariaba la opinión dominante de la nación, no dejába· 
mos de expender más ele quinientos pliegos al mismo exhorbitante precio 
ele do:; reales," (:>l Parece increíble que una misma pluma hubiese podido 
emitir opiniones tan contrarias, mas ello, lo repetimos, demuestra la volu­
bilidad de los principios del escritor o su falta de carácter para ex:poi1er fran­
camente sus ideas . Además, semejante proceder viene a justificar el dictado 
de "hombre de todas facciones" que le aplicó el historiador D. Carlos Ma~ · 
ría de Bustamante. Lástima que el Dr. Maldonado, hombre de indiscutibles 
méritos, hubiese obscurecido las páginas de su vida con tan marcadas de· 
bilidades. 

OTROS PERIODICOS REALISTAS. 

En el último número de EL Telégt·afo de Guadalaxara se prevenía al 
público qt1e ~e transformaría en El ll1enfor de La Nueva Calicia. Efectiva­
mente, el 10 de mayo de 1813 salió a lnz este nuevo semanario qne substi­
tuyó al anterior y en el cual siguió su redactor, que lo fué el propio Dr. 
Maldonado, la misma política realista. Sn vida fué bastante corta, pues sólo 
apareéieron 27 números en folio, impresos a dos columnas, debido a que, 
según se lee en el postrero, ni la décima parte de los suscriptores habían 
renovado las suscripciones. (B) 

En un período de siete años volvió a carecer Guadalajara de periódicos, 
y si acaso los tuvo han de haber sido de poca importancia y de·vida efímera, 
porque nadie ha dado hasta ahora razón de ellos. Parece que vino a llenar 
este vacío El Expec!ador del Régimen Constitucional en el Reyno de la Nueva 
(;alicia, cuyo conocimiento debémos al eminente bibliógrafo chileno D .. José 
Toribio Medina, acerca del cual dice: "He visto el número 29 , cor~eSpóndierite 
al sábado 2 de septiembre de 1820, págs. 4-8, a dos cols.; y uno extraordi~ 
nario en 1 hoja impresa por un lado, del 23 de octubre de dicho año.'' Fué 
impresa esta publicación en la imprenta de Dl!- Petra Manjarret y Padilla, 
viuda y sucesora de D. José Fructo Romero, quien murió repentfnamente y 

fué sepultado el 22 de febrero del propio año de 1820. lgnorantos el nom• 
bre de su redactor, mas por su título se desprende que fué también de carác­
ter político como las anteriores.<7 > 

Tales fueron los primeros periódicos guadalajarenses, los que se seña· 
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laron por su carácter weramente político, como era ele esperarse de l:¡s lt1· 
chasque en todo ese período se empeñaron con !.auto ardor entre insurgentes 
y. realistas, luchas que a la postre ':inieron a producir el rompimiento defi­
nitivo de lazos que nos unían con España. 

NOTAS. 

(1) El Colegio de Santo Tomá.s regenteado por sacerdotes de la Compañía 
de Jesús, había desaparecido en 1767 al ser expulsados estos religiosos de los do­
minios de España. 

(2) Unajo,ya lNblio.rrrájim jalisdmse. (El Informador, Gnadalajara, 27 de 
septiembre de 192.3.) 

(3) Mayores datos ncerca de 1 Dr. Malclonado ptt eden encontrarse en n u es­
tro estudio intitulado Apunll's JJiw.:nifiws dd Dr. Fra11cisco .'>i·:·crtl J1fa!donado. 
(Anales del :Museo Nacional de An¡ncolo¡~b. Historia y Jitnología, t. !U, .:\léxico, 
1911, pp. 129-154.) 

(4) Hállase reproducido dicho proceso, así como los números de El /Jespo·­
lador Ameticano en la monografía del Prof. D. Jos(~ G. Montes de Oca intitulada 
Un Colaborador dt• Jlida~l(O. (Anales del Museo Nacional de Arqueología, Histo­
ria y Etnografía, 4•.' época, t. l, pp. 209-264, México, 1922). 

(5) En el primer número ele El 'l!:lég·rajo de Guada!ajara se lee el aviso que 
sigue, en el qtte se seíialan las condiciones de la suscripción: "Todas las personas 
que ~ustaren suscribirse al Telégrafo, se abonarán por diez y ocho reales para ca­
da trimestre, pagando por separado los números extraordinarios que se expende­
rán a dos reales por pliego, en atención a la suma escasez y carestía del papel, y 
a este mismo preeio se darán a los que compraren los números sueltos.'' 

(6) Meclina, José Toribio; La !111prenta en Guadalajara de A:féxico, Santia­
go de Chile, 1904, p. 69. 

(7) Idem, Op. cit., p. 75. 

II. 

1821-1854. 

El primer periódico oficial.-E! primer periodista independiente.-Li­
bertad de imprenta.-La Junta Patriótica.-La Estrella Polar y los pola­
~s.-El Iris deJalisco.-Los prospectos periodísticos.-Reglamentación del 
periódico oficiaL--El francés Lissaute.-Junta eclesiástica.--Don Ana~ta· 
sio Cañedo.-Otros periódicos.-El De,/eJZsor de la Religión. -Enconada 
lucha de ideas.-Los panfletos.-El Doctor Govarrubías. -Suceso escanda­
l~so.-Voceo de periódicos.-Pnblicaciones científicas.-Periódicos oficia­
les.~ El Licenciado Villanueva.-Ley de Imprenta .. -La Bandera del Pue­
blo.-Juicio de imprenta.-El Doctor Indelicato.-Varios .Periódicos.­
Sociedades Literarias.-La aurora poética de Jalisco.-Don Antonio Rosales. 
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EL PRIMER PERIODICO OFICIAL. 

I.a. tarde del 13 de junio de 1821 el Brigadier don Pedro CelestinoNe­
grete hizo su entrada triunfal en Guadalajara a la cabeza de sus tropas, des· 
pués de haber proclamado el Plan de Iguala y jurado la independencia na­
cional en el cercano pueblo de San Pedro Tlaquepaq1.1e. Al organizarse el 
Gobíemo Provisional, del que se hizo cargo el Gral. don I~uís Quintanar, 

_se procedió a la creación de un órgano oficial bajo el título de (;aceta del Go­
bitnw dt· ( ;uada/axara y con el lema de ''Amor 1 ibertatís nobis est innatus." 
Se publicó a partir del 23 del propio mes de septiembre, habiéndose enco· 
mendado su dirección al cubauo don Antonio de J. Valdés, a quien st1cedió 
en su cargo al cabo de poco tiempo don Victoriano Roa, escritor y político 
como Sll antecesor. Estuvo en circnlación hasta principiosde 1834, año en 
que, como en su lugar lo veremos, le fué cambiado su título. 

EL PRIMftR PERIODISTA INDEPENDIENTE. 

Antes de proseguir, daremos a conocer la personalidad casi desconoci­
da de don Antonio de J. Valdés, que hemos mencionado en el párrafo ante­
rior. Hijo de padres ignorados, nació en Matanzas, población de la Isla de 
C~1ba, en 1770 y se crió en la Casa ele Cuna de la Habana, ciudad en la qué 
también se educó con grande escasez de recursos. En su adolescencia se de· 
dicó al oficio de platero, después al comercio y más tarde abrió una escuela 
para niños, a cuyo frente esttwo duran te cinco afíos. Hacia 1809 pasó a Mé­
:dco, donde también se consagró a la enseñanza y al cabo de tres años re. 
gresó a la Habana. Después de haber f1.1ndado en esta ciudad una iu)prenta 
y publicado un diario intitulado La Ceua, se dirigió en 1815 a BuetJOs Ai­
res y allífundó El Censor, semanario destinado "a vigilar los actos de los 
mandatarios y de ilustrarlas g·randes cuestiones de actualidad:" En 1821 
se encontraba nuevamente en México, cuya dependencia de Rspaña estaba 
en momentos de romperse, y probablen1ente en vista de sus ideas monárqui: 
cas Iturbide utilizó sus servicios. En Guadalajara desempeñó el cargo de 
Secretario de Gobierno y redactor del periódico oficial, habiendo pasado,eri 
1822 a la capital como Diputado por aquella Provincia al Congreso GeneráL 
En esta ciudad fué editor de La Aguila JV.fexicana, órgano del partidoyor­
kino, en 1825 formó parte de la Junta Prol:m:}tora de la Libertad Cubaná, y, 

como representante de Puerto Rico firmó el acta de la Junta Cubanaccl~Mé­
xico. Escribió varias obras didácticas, históricas, dtadlsticas y polÚicas, 
ignorándose el lugar y el año de su fallecimiento. 11> 

LIBERTAD DE IMPRENTA. 

La consumación de la iriclepen<,lencia trajo consigo un natural deseo de 
escribir y de manifestar libremenle las ideas; para lo que Los americ,ano~ ha-



250 

bían tenido más trabas que los españoles mismos, y aprovechándose de las 
prerrogativas que el nuevo estado de cosas concedió, comenzaron a a parec-er 
periódicos de diversas opiniones y credos políticos. I.a libertad de impren­
ta quedó sujeta al reglamento del artículo respectiYo de la Constitución es­
pañola expedido por las Cortes y decretado por Fernando VII en San Lo­
renzo el 12 de noviembre de 1820, con las adiciones y modificaciones hechas 
por la Regencia del Imperio Mexicano sucesivamente el 17 de noviembre 
de 1821 y el 4 de febrero del siguiente año. A st1 vez la primera Constitu­
ción Política de Jalisco, expedida el 18 de noviembre de 1824, consigna en 
su articulo nov-eno que el Estado garantiza la libertad de imprenta. 

Muy pronto se abusó de esa franquicia. Los periodistas no se detuvie­
ron ante ningún obstáculo y desafiando al poder y. a la fuerza declararon 
guerra abierta no sólo al gobierno local, sino también al general, y en tono 
amenazante atacaron igqalmente a la Iglesia y a sus instituciones. 

LA JUNTA PA1'RIOTICA. 

El 22 de septiembre de 1821, a instancias del Jefe Político Superior Co· 
ronel D. José Antonio Andrade, se instaló en el Palacio de Gobierno, una 
so.ciedad destinada a.promover el adelanto int,electual, material y moral de 
la Provincia, con el nombre de Junta Patriótica de Nueva Galicia. En dicha 
sesión inaugilral el Ilmo. Sr. Dr. D. Juan Cruz Ruiz de Cabañas, Obispo de 
la Diócesis, pronunció un interesante discnrso encomiando la labor de la 
edt1caeión de la juventud como base de todo progreso social. Pertenecieron 
a la agrupación los miembros más connotados de la política, del clero, del 
foro y dela agricultura, algunos de los cuales presentaron importantes es­
tudios. sobre problemas de gran trascendencia para el futuro desarrollo de 
la Provincia. Tuvo como órg·ano oficial la publicación intitulada Ia Auro~ 
ra de la Sociedad de Nueva Galicia, cuyo primer número salió a luz el 111 de 
enero de 1822, mas desgraciadamente los trastornos políticos que pronto so­
brevinieron y el estado de abatimiento en que :>e hallaba el país después de 
once años de revolución,. abreviaron la vida de tan útil sociedad, que de lo 
contmrio sus resultados prácticos hubieran sido sobremanera fructuosos. (l) 

LA ESTREI,LA POLAR Y LOS POLARES. 

Uno de los más famosos periódicos de esa época, debido a las circustan­
cías especiales que en él concurrieron, fué .el intitulado La .h'strella Polar 
de !os Amígos deseosos de la Ilustración. Apareció en énero de 1823 y lo fun­
dó D. Pedro Zubieta, D. Joaqníu Angttlo, D. Anastasia CañeJo y D. Igna­
cio Sepúlveda, estudiantes de Derecho en el Instituto, a los que se unieron 
el .Dr. Maldonado, mencionado en el capítulo anterior, D. Gil Martínez, 
D. Francisco Narváez, D. Ignacio Vergara y algunos jóvenes liberales de coc 
lor más o menos subido, como D. Luis de ·la Rosa, D. Juan Antonio de la 
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Fnente y D. Crispiniano del Castillo, que con el tiempo representaron pa­
peles de mayor o menor importancia en la política. ]Ó\·enes como los de 
todos los tiempos, entusiastas y amantes ele lo noncloso, pero sin la prepa. 
ración y la experiencia que sólo se adquieren a costa ele! estudio y de los 
años, se lanzaron movidos pcr sn ardiente imaginación e infl.nidos por los prin­
cipios ele la re\·olución francesa, a la sazón en bog-a, a los ardt1os terrenos 
políticos, sociales y religiosos, tratando de resolver serios problemas y pre· 
tendiendo orientar la opinión pública. 

La aparición de tal papel, en el qne se sostenían el régimen republicano 
federal y los principios liberales mús exaltados, y se atacaba con acritud a 
la Iglesia, conmoYió hondamente a la sociedad, siendo sus redactores cali­
ficados de impíos y designados con el mote de ''Jos polares", denominación 
9ne después se hizo extensiva a todos los adeptos al lil.Jeralismo. Natural­
mente, el clero y los escritores católicos no permanecieron impávidos ante 
la actitnd de sns enemigos, sino que por medio de la prensa, de panfletos y 
de hojas volantes impugnaron sns escritos, ora en forma seria, ora en satí­
rica, sucediendo lo que era de esperarse de una lncha· de principios sostenida 
con tanto ardor, que <uhbos contendientes se extralimitaron, y la ~átira que 
en un principio se esgrimió con moderación, degeneró bien pronto en viru­
lenta. con sus consiguientes ataques e insultos pers0nales. 

Pér~z Verdía defiende a ''1os polares'' del dictado de impíos con que 
pÍll.Jiicamente se les señaló, alegan Jo en sn favor que todos eran católicos y 
Qtle sólo combatían las preocupaciones vulgares. No nos corresponde· a nos­
otros juzgar su catolicidad, pero sí advertir que sus ideas, vertidas en sus 
escritos, están en completa disonancia con los principios religiosos que pro­
fesaban. 

También €1 Gobierno se alarmó ante el radicalismo de las doctrinas sos-
. tenidas en la ptiblicación, y comprendiendo los daños que podrían causar 
en el orden de cosas establecido, tomó sns providencias en el cáso. A este 
respecto dice D. José María Bocanegra: ''En este propio mes de agosto ( 1824) 
dió órden el ministro D. Lucas Alamán para que fuese preso y desterrado 
D. Anastasio Cañedo, natnral de Guadalajara, y editor de algunos impresos 
y del periódico titnlado "La Estrella Polar," que disgustaron demasiado 
por sus ideas y principios al Gobierno de México; y con este motivo se ofre­
cieron contestaciones desagradables entre la Legislatura del Estado y e1 vi­
ce-gobernador qne ejecn tó la órden citada." <4 l 

Acerca de la prisión de Cañedo agrega Santoscoy: "Poro;den;de!"Mi· 
nisterio de Relaciones, fué reducidoa prisión la tarde del2 de. Agosto y con· 
ducido incontinenti con destinó al Puerto de San Bias. I,osclipútac{os Sári­
chez, Cumplido y Lic. Gil, al tener noticia de tan arbitrario stÍ~t!sO, ihicíarop 
ante el Congreso constitnyente que. se preguntaraalGobérnador <4

) en 
virtud de qué facultades' había procedido contra: Cañedo y qne se publicara 
su contestación en la "Gaceta" del Gobierno, para que el Congreso y el Es­
tado supieran si Dávila, procedie~do en virtud.qe facultades propias(qué. no 
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tenía) o bien por delegación, hahía obrado conforme a la ley. El Congreso, 
en comunicación bien enérgica, le ordenó que le pasara copia de la orden que 
al efecto había recibido y qt1e la puhlicnra adetmís en el periódico oficial. 
Dávila contestó: que la orden que para proceder a,í, le había dado el Minis· 
terio, era muy resen-ada y, por lo mismo, necesitaba el permiso del Poder 
Ejecutivo tanto para pasar la copia que se le pedía cou:o para publicarla. No 
contento con esa respuesta, el Congreso le replicó diciéndole: que extrañaba 
que siendo público el procedimiento, la orden fuera reservada: que el Go­
bierno del Estado tenía bastantes facultades para reprimir por la vía ordi­
naria a los revoltosos y aun en casos extraordinarios se dictarían las que 
flleran precisas, sin necesidad de extralimitación alguna; y que para que se 
viera que la ejecución no se había hecho por la propia autoridad del gober­
nador, se expresaran en In ''Gaceta'' de donde provenía la orden y que ésta 
tenía el carácter de muy reservada. Urgido de esta manera, Dávila contestó 
que había resuelto anunciar al público dicha providencia, ''con el objeto 
ele que el saludable ejemplar que se ha hecho coutenga a los qne intenten 
alterar el IH1en orden" .. y para qne conociera "el público el celo qne anima 
al Supremo Gobierno para conservar la tranqnilidad del J•:,tado" y a la au­
toridad local ''para contribuir a tan laudable fin.'' La conducta de Dávila 
fué aprobada por el Poder Ejecutivo; advirtiéndose que "aunque S. A. S. 
esté lejos de pretender hacer un misterio de ~ns operaciones, no se cree tam­
poco en la obligación de hacer publicar sus providencias;" y por lo tanto 
dispuso que no se publicara la ordeu, sino sola la comunicación que con ese· 
objeto dirigió al Gobernador en respuesta·" l<•> 

HL IRIS DE JAUSCO. 

El 19 de diciembre de 1823 salió a luz el primer número de Ellris de 
falisco, periódico trisemanal que continuó en publicación hasta el 14 de fe­
brero.cle 1825. De carácter político como todos los de la época, es intere­
sante, tanto por sus artículos ori¡::inales y reproducidos, como por las noti· 
~ias qn·e suministra acerca de la política local y general del país. Fué 01·gano 
del partido iturbidista, Cllyo centro. ruede decirse, estaba en Guadalajara, y 

ta.nto en éste como en otro.s papeles se pintaba a la revolución poco tiempo 
antes ocnrri-da, como obra ele los borbonistas, manejada hábilmente por los 
españoles para restablecer el sistema colonial o al menos para levantar un 
trono a la familia reinante en España. (G) ''Su editor -decía El Archiz,ista 
(;eneral de ~1éxico---:- es uno de los hombres que más honor hacen a lapa­
tria. El papel es escrito en el mejor espíritu y contiene noticias casi siem­
pre de mayor interés." 

LOS PROSPECTOS PERIODISTICOS. 

Gen-eralmente antes de sacar a lm: nn periódico se hacía circular un 
prospecto o programa por el que se daban a conocer los fines, las tenden-
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cias, el precio y las demás particularidades referentes a sn publicación. A• 
títnlo ele cnrio:-;idad reproducimos el ele F! Obstrtador Aml'riranu, que cir· 
cnló con fecha de 22 de marzo ele 182-+, ~ubscrito por ln~ iniciales ·F. G., 
que corresponden, según creemos, al llO!llbre de D. Francisco Granados, 
periodista de la época. Dice así: 

"I.a América, esta porcióu privilegiada del globo, hecha por largo tiem­
po juguete de las pasioues de indignos fayoritos, y sujeta a los caprichos 
del inq nieto despotismo. Esta uaciún heroica. abrumada por trescientos años 
con las ominosas cadenas de la esclavitud. Esa nación, digo, conocida tan· 
to por sus sufrimientos, cuanto por los privilegios con que la dotó la natu­
raleza, ha vuelto a la plenitud de sns derechos, ha salido del envilecimien­
to en que yacía, y ya ha echado los cimientos eternos de sn prosperidad y 
de su gloria, que sabrá sostener aunq11e sea necesario teñir en sangre los 
inmensos torrentes que riegan sus hermosas y fértiles campiñas. Yo felici­
to a mi patria por el grande bien que ha conseguido; ella ha pulsado todo 
el peso de la esclavitncl. Ella ha llegado a conocer sus verdaderos intereses; 
y nada será capaz ele arredrarla para dar un solo paso que no sea en su ver­
dadera felicidad. 

"Promover esta, y fomentar la ilustración del país, es el objeto princi­
pal del periódico. Las disposiciones del gobierno tendrán lugar en sus co­
lumnas, al mismo tiempo que las noticias nacionales que se juzgt1en condu­
centes' artículos ele otros periódicos que sean capaces de ¡mrenizar o dar valor. 
a éste, rasgos de artes y ciencias, copiados 11 originales, los comunicados con 
que cualquier ciudadano honre al editor, y por último, cuantas ideas sean 
interesantes a la patria. 

"Saldrá los jneves y sábados ele cada semana en un pliego tendido, em­
pezando desde el día 19 del qne entra si hubiere número suficiente de sus­
critores. La subscripción está abierta en la oficina de esta imprenta al pre­
cio dé un peso cada mes para los de la capital, y doce reales para fuera, francos 
de porte.'' 

Ignoramos si llegaría a aparecer la anunciada publicación, aunque bien 
pudo haberse frustrado como otras, por falta de suscriptores. 

REGLI\MEN'l'ACION DEL PERIODICO OFICIAL . • 
El Congreso del Estado reglamentó la publicación del periódico oficial 

por medio de un decreto expedido el ?3 de agosto de +í-l24 y Concebido en 
los términos que siguen: 

"Este Honorable Congreso ha tomado en consideración la necesidad 
que se advierte de que se ilustre y rectifique la opinión de la clnsenumero­
sa del Estado, y consultando a tan interesante objeto, se ha servido dispo­
ner: qtle excitándose el celo de V. E. a fin de que nombre uno o más suje­
tos que se encarguen de la redacción de la Gaceta de este Gobierno, cuyo 
servicio se tendrá por recomendable al Estado, y que salga a luz dos días 
cada semana en un pliego de letra de entredós que contenga tres partes. 

Anales. T. VII. 4.~ ép.-33. 
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En la primera se insertarán todos los decretos y órdenes del Soberano Con­
greso General y del de el Estado; todas las proYídencias del Supremo rcchr 
Ejecutivo y de este Gobierno, y los últimos fallos de la Excelentísima l-'1.11-

diencia en causas criminales. En la segunda se insertarán artículos propics 
y adecuados para ilustrar la clase numerosa del Estado y crear en ella opi­
nión, tratándose al efecto con sencillez las materias políticas que sean más 
interesantes. En la tercera se insertarán las noticias nacionales y extranje­
ras que sean de más importancia, y al fin de cada mes se dará una noticia cir­
cunstanciada del ingreso y egreso de caudales en las cajas del Estado y del 
número de causas criminales y negocio;; civiles que se hayan concluído en 
los tribunales del Estado. Se remitirá un ejemplar de las mencionadas Ga­
cetas a cada uno de los ayuntamientos del Estado, pagando la subscripción 
y porte aquellos qne a juicio del Gobierno tengan fondos suficientes, a re­
serva de que se les releve en todo o en pnrte t!e la expresada subscripción a 
proporción de que el periódico se costee por sí mismo; y si pagados los gas· 
tos_que en su impresión se eroguen, sobrare alguna cantidad, podrá el vice­
gobernador gratificar con ella al redactor." 

EI-~ FRANCES LISSAUTE. 

El año de 1823 (7 ) se avecindó en Gnadalajara Mr. Pedro Lissaute, 
''uno de esos empíricos políticos que de tiempo en tiempo nos vienen de 
Europa para extraviar las ideas y corromper las costumbres, ''según opinión 
de Torne! y Mendívil. Francés de nacimiento, e:>taba naturalizado mexica­
no.- o cuando menos declarado después ciudadano de Jalisco, cuyo Gobierno, 
aprovechando sus profundos conocimientos en Matemáticas, lo nombró eu 
182('¡ catedrático de esa facultad en e1 Instituto, plantel creado en substitn­
cio~ de la_ Universidad, habiéndose encargado más tarde de su dire<>ción. 
Propagó sus ideas revolucionarias por medio de las publicaciones intituladas 
La. Fantasma y El Tribuno, en las que combatió con alguna exaltación a las 
autoridades políticas y al Clero, no habiéndose librado de sus ataques ni el 
gabinete presidencial, particularmente el Ministro de Justicia y de Negocios 
Eclesiásticos Dr. D. Miguel Ramos Arizpe. 

El primero de dichos periódicos, que tenía el carácter c1oe ''miscelánea 
política, científica y literaria," vió la luz el 8 de enero de 1824 y aparecía 
los martes, jueves y sábados de cada semana. Su vida no debe haber sido 
rnt1y larga, porque en su número 9 encontramos el aviso que sigue, revela· 
dor de la poca aceptación con que fué recibido: ''Va a desaparecer La Fan­
tasma por falta de suscritores. Sin embargo, sí el número de ellos se aumenta 
en lo sucesivo hasta cubrir los gastos de imprenta, prometemos continuar, 
redactando un catecismo analitico Republicano, que no exceda la inteligen­
cia del más rudo.; pero si no se aumentan, nos ql1edará a lo menos la satis­
facción de haber hecho lo posible para aumentar la ilustración nacional." 

Hablando D. Lorenzo Zavala de El Tribuno, asienta: ''Aunque no apa-
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recía como redactor Mr. Lissante, el gobierno general sospechaba que de 
su pluma salían los artículos más fuertes y más razonados. Esto bastó para 
que se librase nna orden por la que Lissaute debía salir de la República. 
Refugióse en la ciudad de México bajo la protección del coronel Almonte, 
quien lo recomendó al gobernador del Estado de México, D. Lorenzo de Za­
vala, pasando, en consecuencia, a Tlalpan, en donde éste se hallaba. Mien­
tras se mantuvo en la casa de este magistrado, estuvo con toda seguridad, 
y muchas veces concurría con Torne] y otros de sus perseguidores a la mis· 
ma sociedad y en la mesa misina. Pero un día que tnvo necesidad de pasar 
al Distrito a evacuar algunas diligencias, ti jefe político Torne] echó tnano 
de él y lo hizo salir custodiado hasta el puerto de Veracruz, en donde se le 
embarcó para Nueva Orleans. Después regresó este ilnstrado extranjero en 
tieinpo de Guerrero, y casado en el pnís, lo sirve con sus doctrinas y sus 
buenas costnmbres, ocHpando su destino en Guadal ajara.'' (S) Posteriormen­
te tomó participio en nuestros distnrbios políticos y murió en la sangrienta 
acción del Gallinero .(Gto.) el 17 de septiembre de 1832, peleando contra la 
administración de Bnstamante. 

JUNTA ECLESIAS'I'ICA. 

Un ruidoso suceso periodístico tuvo lugar en 1825 originado por un ar. 
tículo de D. Anastasia Cañedo aparecido bajo el seudónimo de Un Polar en 
la ya mencionada pnblicación l.a Estrella Polar y que contenía proposicio­
nes nada ortodoxas sobre disciplina eclesiá~>tica, pago y distribución ele diez· 
mos, celibato del clero y otros puntos interesantes. ''Se pretendió con este 
motivo-dice Pérez Verdía-lanzar una excomunión sobre el autor del es­
crito, y a este fin se com;ocó una Junta Eclesiástica, para la cual se nombró 
como teólogo consnltor al Sr. Dr. don Domingo Cumplido, y promotores fisc 

cales al Sr. Dr. don Pedro Espinosa en lo teológico y al Sr. Lic. Verdía en 
lo canónico. Reunióse la Junta en el salón principal del Clerical, bajo la pre· 
sidencia del Sr. Ríos, Deán ele la Catedral, asistiendo todos los capitulares, 
con la sola excepción del Sr. Gordoa (poco después Obispo de la diócesis) 
y del Sr. D. Benito A. Vélez, los doctores de la Universidad, todos los cu· 
ras de las parroquias de la ciudad y los foráneos que en ella se encontraban 
por cualquier motivo, y los prelados de los conventos, llenando las tribunas 
del público infinidad de letrados y jó,·enes entusiastas y curiosos. 

''La sesión se abrió con un discurso del Dr. de la Rosa, en .el cual se re· 
petían 1 ngares comunes como este: "Nosotros, decía con la satisfacción de 
quien ha resuelto una gran dificultad, no hemos nacido para ser grandes 
teólogos, ni grandes jurisconsultos, ni grandes matemáticos; pues para qué 
hemos nacido? Para amar y ~ervir a Dios en esta vida y después verle· y gozar­
le en la otra! 

"En seguida se dió l~ctura al dictamen de los teólogos, en que pedían 
se excomulgara al ''Polar'' autor del irreverente artículo sin más trámite; pe-
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ro elSr. Lic. Verdía combatió semejante consulta, fnndñndose en las ins· 
truccíones del Cardenal ele Barbón, que dc:marcahan nn procedimiento bien 
diferente, por lo cual pidió que se citara a juicio al acusado para oír sus des. 
cargos y se le nombrase un defensor. si acaso no se presentaba. 

''El Dr. D. Francisco Severo Maldonado, tan notable por su talento co­
mo J)Orsú memoritl, por S\1 emdicíón lo mismo que por sn entereza, apoyó 
elocuentemente esa opinión elogiando al Promotor canónico a quien llamó 
"el distinguido y sabio joven Verdía;" y habiéndose expresado en seguida 
en términos despreciativos del Cabildo, el Dr. Dávalos, con un candor pro· 
pio de aquella época y como quien ve amenazada sn fe en el mismo santua­
rjo, comenzó rezar en alta yoz. elcredo, sin que por eso se desconcertara el 
orador. 

"Después de <:.>mpeñado el debate tri11nfó el parecer del di;;tinguido "Ca­
nonista, y e~to bastó para qne, resfriado el calor del momento, se olvidara 
el asunto sin volverse a empezar el procedimiento en los térlllinos prescritos 
por las leyes de la Iglesia. 

"Ft1é el cronista de aquella Junta el Sr. D. I,nis de la Ro:.;a, qnien pu­
blicó una exactísima reseña, dando muestras ele su proft1ndo talento y en\'Í­
diable memoria al recordar todos los uiscttrsoR que allí se pronunciaron.'· (9 l 

DON ANASTASIO CAÑEDO 

Veamos ahora quien· fué D. Anastasio Cañedo, de q11ien varias veces 
noshemos.ocnpado. Hijo del mayorazgo D. José IgnacioCafiedo y Zamo­
rano y de Df1. Juana Arróníz, nació en Guadalajara el 15 de abril de 1805 e 
hiz.o sus e¡¡tudios en el Seminario Conciliar y eu el Instituto de Ciencias del 
Estado. Radical en ideas, escritor y periodista de combate, no le arredraban 
para exponer y defe.nder sus principios ni las amenazas ni la ft1erza del po­
der. En 1824, como 1o dejamos relatado, siendo estudiante de Derecho sus 
opiniones exaltadas le ocasionaron ser desterrado al puerto de San Bias, y 

a su regreso obtuvo el 29 de mayo de 1826 el título de abogado. Después se 
le encomendó la cátedra de Derecho Constitucional en el referido Instituto 
y desempeñó sttcesivamente entre otros puestos públicos de importancia, los 
de Diputado a la Legislatura Local y al Congreso General Constituyente de 
1856 y 1857. Insaculado al Gobierno de Jalisco desde 1861 hasta 1863, dn­
rante la adtninistración de Ogazón, y Magistrado del Snpremo Tribunal de 
Justicia del Estado. Falleció en su ciudad natal el 21 de marzo de 1875, ha­
biendo dado a luz diversos escritos políticos, oratorios y jurídicos. (to) 

OTROS PERIODICOS. 

Entre las diversas pt1blicaciones de la época, mencionaremos La Palan. 
ca, de la c.u¡¡l ap,arecieron tres volúmenes, del15 de junio de 1826 al 29 de 
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febrero de 1828, y cuyas tcnclencíss se hallan sintetizadas en la sexteta que 
sigt1e, qne le servía de epígrafe: 

"Si reunidos tirano e impostores 
l\1anteniendo a los pneblos en infancia 
Sus árbitros se han heclio, y sus señores, 
A expensas del candor y la ig110wncía: 
Hoy la opinión la pren~a les arranca 
Apoyando en las luce~ su palanca.'' 

Con moti\·o de la expedición de Barradas con la insensata mira de re· 
conquistar para España la 1mís valiosa de sns a u tig·nas colonias, se fnndó un 
bisemanal con el títnlo de 6Quién ·l'iuc? qne comenzó a circular el 27 de agos· 
to de 1829, cuyos fines constan en el prospecto que a la letra dice: "Este tí· 
lulo manifiesta el objeto del periódico que ya m os a puqlicar. Como él solda~ 
do que está de centinela no permite pasar, ni llegar a nadie sin preguntar 
¿quién es? así nosotros no dejaremos pa!'ar cosa e¡ u e tenga relaciÓ11 con nues­
tra idolatr-ada independencia y precioso si~ tema de gol)ierno, sin examinar· 
la y publicarla. En atalaya sobre el enemigo, ese aborto del infierno, sobre 
el español, en una palabra, lo tlescnbriremo!', persegtíiremos y hostilizare­
mos sin tregua, sin cuartel. Así es, que uacla ocultaremos a nuestros lecto­
res eu una causa tan nacional e interesante." 

En ese mismo período se editaban, además, con distintos fines y crite. 
rios, La ¡;~.en 1825, El Nh>el en 1826, El Imparcial y El Xalisciense, de po­
lítica, ciencias, artes y literatura, en 1828, Rl J:.:spíritu Público en 1829, La 
Aurora, también política y literaria, cuyo primer número salió a luz el 25 
de marzo de 1830, publicada por D. Francisco Granados, quien tres años 
después redactó La JJando·a Negra. En 1831 circulaba además ];,'/ A1-gos, 
el 30 de abril de 1833 apareció El Ccusor del Siglo XIX, que se editaba to· 
das las veces que su autor tenía con qué costear la impresión, y en el pro­
pio año se hallaban en publicación Los Deba/es y El Tcrm6mefro de la Revo" 
luci6n, redactado éste con ú nes abíertarnen te radicales, como luego lo vere­
mos, por el Dr. D. Pedro Tames, Gobernador del Estado y miembro de la 
logia yorkina "Federación," en unión de los clip u tados D. Pedro M. Millán. 
y D. Francisco Semería. 

El Congreso del Estado propuso al Ejecuti\·o el 20 de abril de 1833, la . 
publicación de un periódico que, con el título de Instrucci6n del Puebla.fa­
lisciense, estaría destinado exclusivamente a difundir la ilustración entre 
las clases populares. Ignoran~os si tan laudable idea llegaría a réalizatse, 
aunqt1e es de presumine que no hubiese pasado de proye~to debido a las 
revueltas intestinas que envolvían a la nación y a la consiguiente ·penuria 
del erario. 

EL DEFENSOR DE LA RELIGION. 

Contra la prensa heterodox-a, sostenida y azuzada por la Masonería, aso­
ciación que entró en mayor actividad desde fines de 1826, et1 que D. Lorenzo 
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de Zavala estuvo en Guadalajara con el objeto de fundar las logias yorkinas, 
salió a la lid El Defensor de la Religión. Redactaron este interesante bise­
manal los doctores D. Pedro Espinosa, después Obispo y primer Arzobispo 
de Guadalajara, su hermano D. Francisco, Canónigo de la Ca~edral y Rec­
tor del Seminario, y D. Pedro Barajas, que llegó a ceñir la Mitra de S. Luis 
Potosí, a cual más competentes en ciencias eclesiásticas, con la colaboración 
del erndito cuanto modesto Dr. D. José Francisco Arroyo, del sabio Padre 
D. Basilio Arri!laga, de la Compañía de Jesús y del poeta guanajuatense D. 
Laureano Ruiz de Esparza, cuyas composiciones son dignas de conocerse y 
de estudiarse. 

Apareció el primer número el 26 de enero de 1827 y continuó circulan· 
do los martes y viernes de cada semana durante cuatro años, formando Jo 
publicado tres volúmenes eu folio menor, aparte de algunas entregas del 
tomo cuarto, el cual, ignoramos los motivos por qué no llegó a terminarse. 
Lo selecto y escogido de su material hizo qne el público cnlto recibiera con 
agrado la publicación, cuyos artículos constituyen, según opinión ele un ilns­
trado autor, "un cnrso nada despreciable de apología y pol6mic1·." (ll) Es­
tas circunstancias obligaron a sus editores a hacer una edición especial en 
1830-1833, la que fué impresa en la misma cinclacl en diez volúmenes en oc­
tavo. 

No obstante la ntilidad de la publicación, creemos que sns frutos hu­
bieran sido más copiosos si sus artícnlos hnbieran sido asequibles a la clase 
media intelectual, que tanta necesidad tenía de ilnstrarse en el conocimien· 
to de sn religión y de estar al tanto de ciertos problemas fundamentales, 
algt1nos de ellos, cClmo el del Patronato y el de la Tolerancia, entonces de 
palpitante actualidad. Pero, según se estilaba en la época, están escritos en 
forma bastante elevada y en estilo demasiado severo, como se juzgaba qne 
lo exigÍa la gravedad de la materia, por lo que parecen destinados a peno-

\ nas versadas en asuntos teológicos y canónicos. 

ENCONADA LUCHA DE IDEAS 

He aquí como describen·. Jnan Suárez y Navarro la acalorada lucha de 
principios que por medio de la prensa se sostenía a la sazón en Guadalajara: 

-"Sometido el ejecutivo a la voluntad y capricho ele las personas más exal­
tadas, y dominado el congreso del vértigo de la época, ambas potestades 
desde sus primeros pasos comenzaron a hostilizar a determinadas clases y 
personas. Contra el estado eclesiástico se fulminaron leyes que tendían a 
menoscabar su influjo, a disminuir su poder, y a despojarlo de sus riquezas: 
intentóse también desacreditarlo por medio de escritos acres y virulentos. 
De las prensas del gobierno salían a luz periódicos consagrados a herir al 
clero, y·a propag;tr las ideas y doctrinas más irreligiosas y anárquicas. En­
tre éstos hacíase notable, por la desenvoltura de su lenguaje, uno titulado 
''El Termóm.etro, '' redactado por el Gobernador Tames y los diputados Se-
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mería y .Millán. TJnas yeces sns autores usaban el lengunje al1stero de la 
virtud y de la moral, para reprender supllc~to;; crítnene~; otras se inculpaba 
a los eclesiá:-;ticos 110r la rigidrz de sus leyes y doctrinus, y casi siempre las 
amenazas y los apóstrofes más rudos eran el preludio de las providencias 
arbitrarias con que querían reformar la iglesia y Sl1S ministros. 

'·El clero, que e::<cuchaba esta grita frenética, y que conocía el objeto y 
tendencias de sus enemigos, se apresuró a Yolver golpe por golpe nsl:ln}io,de 
la imprenta con circnnspección y dcecnci<t. Desde luego los eClesiásticos 
más instruídos tom:.ron a su cargo la laboriosa empresa de refutar aquellas 
publicaciones que yulnerahan la independencia y los derechos de la iglesia. 
·'El Defensor de la Rel , '' periódico redactado por los Joctores don Pe­
dro y :m hermano Jon Francisco Espino!>a, y don Pedro Barajas, sostuvo 
con dignidad y acierto la controversi<:~, marcando los límites a que debier_a 
circunscribirse la autoridad civil en los negocios eclesi~isticos. El Dr. don 
Manuel Covarrnl~ias, se consagró a combatir eu folletos anómimos las ca· 
lumnias con que se atacaba a todo el clero, y a demostrar Jo¡,¡ graves errores 
y equivocaciones de los que intentaban usurpar Jos bienes eclesiásticos, y 
uulificar las prerrogativas canónicas y civiles del sacerdocio. 

''Entre los defellsores del clero, figuró un escritor de muy escasos cono· 
cimientos; pero sumamente audaz e inwlente, y cuyas publicaciones tenían 
por objeto ofender y ridict11izar al partido líber~! y al gobierno. Este folle­
tiuista apellidábase Castañeda, de ejercicio cantor en él coro de la Catedral, 
y como dependiente de los canónigos, a ellos se atribuían sus virulentas pu: 
blicaciones. Los demagogos se llenaban de furor cada vez que un papelucho 
de Castañeda les ponía en evidencia, usando ya de sarcasmos, ya de sátiras; 
o empleando las groserías más Ínfoultantes. Tales polémicas solo dieron por 
resultado agriar los ánimos, y precipitar a los diputados a la adopción de 
medidas represivas de la prensa, y a hacerlos elevar al carácter de ley sus 
amenazas y sus proyectos de reforma." (! 2 ) 

LOS PANFLETOS 

Auxiliar eficacísimo de la prensa periódica lo fué en toda esta época el 
panfleto, o sea un impreso de pocas páginas, por lo regular de ocho, en 
cuarto común, por medio del cual en tstilo violento o satírico y con.menor 
o mayor causticidad, los casos lo exigían, se atacaban o defendían 
las ideas políticas o religiosas, se censuraban los actos y las disposidonés 
de los gobiernos y se despre:;tigiaba sin compasión a los políticos y escrito­
re". Generalmente aparecían anónimos, otras veces st1bscritos por un seu­
dónimo o anagrama o por las iniciales de su autor, y mpy ¡.¡ocas con el nom­
bre de éste, porque no eran muchos los que, particnlarmente en casos graves, 
tenían el valor de hacerlo por temor a caer bajó la acción de la justicia o 
bajo los puños de algún contrincante d,esalmado. Redactados casi siempre 
en 1eng~1aje popular, que degerie¡aba co.n frecuencia en vulgar, son de no· 
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tarse, tanto su originalidad, como sn forma tan oportuna y bien adecuada 
a las circunstancias, principalmente ct1a11do aparecían en diálogo, así como 
la gracia y la causticidad de sus títulos, algunos de Jos cuales hau soLreYi­
vido hasta nuestros días convertidos en proverbios populares. 

Durante las dos décadas que siguieran a la consumación de la indepen· 
dencia estuvo en boga el uso del panfleto, y quizás por ser más efectiva su 
divulgación, se prefería en muchos casos al periódico. No ocupándonos sino 
incidentalmente de esta clase de impresos, nos concretaremos a transcribir 
algunos de sus títulos a fin de que el lector se forme siquiera una somera 
idea de sus características: Ni estraííos emperadores, m: república queremos 
(1822), Libre Sl!_Y para pensar, también jJara discurrir, no menos para decir lo 
que puede ser Z'crdad (1823), 1/erefre la tajJatíapon¡ue no fía (1824), Otra zu­
rra a la tapa tía j!or rdobada y por impía ( 1824), { lJt g-erinl(azo alj;o/ar ( 18 25), 
A cuila de palo dulce maceta de tepcguage ( 1825), ¡Qué !te m os de hacer con uJt 
hueso? Con ese hueso a otro perro ( 1826), J1forda2a ¡'Jara uultab!ador o se•a se­
gundo bombazo al JlidaZrro de falisco (1828), Ni al dcrcdto, ni al rcN's, uij>or 
esta última· vez P1'ender pudo el buscapiés ( 1831), UJt caílollcifo de a /res contra 
e! mismo buscapiés ( 1831), Respuestas de un jalisciense al preguntón 2amleca­

no (1831), No ha:J' loco que coma lumbre o sea diálogo entre los señores Jlíjar 
y Cañedo (1832), 0/m tajo de Ull cantor al sz:rrlo Rdormador(1833), Basta 
un t"a!ldtero de La.r{os contra los descamisados o sea didlogo e!ltre Justo, .iVana 
Concita, y el Cútdadano (,:uanle Prieto ( 1834) y Verdad, justicia _y religióu ha­
ránjdiz a la nación. (1834.) 

El panfleto es un documeuto de _grandísima importancia para conocer 
el medio ambiente y la psicología de la época, y por lo tanto merece estu­
diarse desde el punto ele vista social, político y literario. El folklore nacio­
nal sacará de él, sin duda alguna, elementos reveladores ele la vida y de las 
costumbres de hace un siglo. 

EL DOCTOR COVARRUBIAS 

Uno de los escritores más viriles de la época, que se distinguió en el 
terreno de la prensa y que alcanzó fama de panfletista, fué el Dr. D. ] osé 
Manuel Covarrubias, orig-inario de Guadalajara y sacerdote del Oratorio de 
San Felipe Neri, en el que llegó a desempeñar hasta el cargo de Prepósito y 

del que fué más tarde expulsado por motivos que ignoramos. En 1800 se 
graduó en la Universitlad de ~'faestro en Filosofía, siete años después obtu­
vo la borla de Do<;tor en Teología, fué además catedrático de Filosofía en 
esa institución y Canónigo de la Catedral de su ciudad natal, donde falleció 
hacia 1850. Consagró su vigorosa plnma a defender los derechos eclesiásti­
cos, tan atacados a la sazón, a demostrar los errores de los enemigos de la 
Iglesia, con los que sostnvo calurosas polémicas, y a vindicar Sl1 honra 
ele las imputaciones de sus contrinc_antes. 

El Dr.. Rivera, que lo conoció, hace de él la semblanza que sigue: "Al-· $ . 
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ma ele ttn ardor jtwenil en t1n ct1erpo de cerca de ochenta años, tnn endeble 
que pan:cía el de un pnjarito, y escritor público eH las tres décadas que si· 
guieron a la constm1ación de nuestra Independencia, bastante notable por 
su buena habla castellana, su estilo sencillo y su fuerza de lógica y de polé­
mica. iLástima que haya manchado alg·unas veces Sl1S escritos con aprecia­
ciones injustas, con uua crítica virulenta y con un lenguaje soez!" (lH) 

SUCESO HSCANDALOSO 

El afio de 1831 fné nombratlo Comandante G-eneral de Guadalajara el 
Gral. D. Ignacio Inclán, sobre quien, a consecuencia de su conducta arbic 
traria y s11 carácter despótico qne manifestó en el desempeño de su cargo, 
llovieron multitud de críticas por medio de la prensa y de hojas volantes. 
Esto originó un gran escándalo de imprenta, cuyos resultados repercutieron 
en la política local, y del cual hace Suárez y Navarro, con acopio de detalles, 
la reseña que sigue: 

''En tm papel titulado: Oiga ef tirano sus proezas: ~·ea el t•mgador sÚs 
hazañas, se hizo la historia abreviada de la vida y los hechos del general 
Inclán: se recordaban sus infidelidades de partido, la volubilidad de sus opi­
niones y sus repetidas infracciones a las leyes. N o satisfecho el escritor con 
estos ataques, se introducía al hogar doméstico para averiguar cuanto era 
el caudal de Inclán, cuanto su sueldo y su inversión, para de este cargo des" 
cender a nnmerar la comodidad, coches, caballos y demás lujo que disfru­
taba , cual si fuera el mexicano más opnlento. Hasta por las relaciones pri­
vadas que llevaba con algnnas familias se le hacían horribles y vegonzosas 
imputaciones: no se vaciló en citar nominalmente a la esposa de .un comer­
ciante, que en aquellos días había desaparecido del lecho nupcial; en una 
palabra, el general Inclán fué retratado en el furibundo papel de que habla· 
mos, como el hombre más perverso, cuyo corazón se había conm1turaliza:do 
con el crimen. De las prensas del Gobierno del Estado había salido este Ji. 
belo infamatorio y su circulación hizo perder la razón y la cabeza al g·ene· 
ral ofendido. 

''Pocos momentos habían pasado desde que el citado impreso corría en 
el público, cuando Inclán se presentó en la imprenta, seguido de algunos 
oficiales, en solicitud de la persona encargada de ella; no encontrándose ésta, 
se le hizo llamar en un término perentorio: D. J. M. Brambila era él .admi­
nistrador del establecimiento: llega al llamado de Incláu, y a su presencia· 
el ofendido expresa todo el furor que le devoraba. Inclán vilipendió soez­
mente a Brambila porque no le revelaba al autor del libelo: el impresor se 
excusó con que no debía violar el secreto de la imprenta, sino en el caso y 
bajo ras formas que previenen las leyes. '¡Muy bien, dijo Inclán, V\Onga US· 

ted preso conmigo, que éste será el último papel que usted imprima.'' 
'' Brambila fué en seguida conducido a un aposento del palacio y esperó 

allí todas las consecuencias de los arrtbatos del jefe que en aquel rnomentp 
7A.:nales. T. VI, 4Hp.-· 34. 
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era el árbitro de sn vida. Los oficiales c¡ue acompañaban a Inclán dtnante 
esta horrible escena allarwron la impren!:1, rcgi-,t raron los libros ~011 objeto 

de saber el autor, desbarataron las plantas qu~ encontrarou formada~. y YO­

taron? la calle Jos caracteres. El com~ndante general pa~.ó luego al palacio, 
y en presencia del gobernador del Estado y de otras autoridades. sentenció 
verbalmente a Brambilla a la pena de muerte, cuyo fallo se ejecutaría a las 
tres horas: hizo llamar dos eclesiásticos para que le ministraran los auxilios 
espirituales, y en la orden general de la plaza todas las disposiciones para 
la fúnebre ejecución. 

''El gobernador del Estado, don José.Ignacio Cañedo, se apresura a exi­
gir un dato oficial de tan enorme crimen: Inclán no lo rehusa, y antes hizo 
alarde de confesar sin rodeos ser él el autor del atentado y de cuyos motivos 
sólo el alto gobierno general respondería. Esta respuesta nada tenía de ex­
traña en un jefe que hahía ~altado las barreras c¡ue le seíialaban los límites 
de su derecho y ele sn poder. Para mejor satisfacer sn encono, confundía 
las ofensas hechas a su persona con la guaruición, y las hacía extu1siva~ al 
obispo don JoséMiguel Gordoa, que en nada había tocado el impresor: es­
te prelado siempre fué respetado, y nunca dió moti\'O para que la prensa 
sindicara su conducta pública y privada; pero Inclán quería aparecer como 
vengador de agravios ajenos. Por esto uo tuvo rubor en dirigir al gobierno 
una nota en la que paladinamente confesó que quiso vengar con su espada 
el agravio personal que se le había hecho. (14

·) 

La sociedad se conmovió ante tamaíio atentado, y por fin, gracias a los 
ruegos e influencias que se pusieron en juego para impedirlo, y principal­
mente a la intervención del Ilmo. Sr. Gordoa, se consiguió saivar la vida 
del impresor y que fuese entregado a los jueces ordinarios, habiendo demos­
trado con su conducta un valor civil a toda prueba y una gran de heroicidad 
en el cumplimiento de su deber profesional. Algunos atribnyeron el panfle­
to de referencia a don Ignacio Herrera y Ayón, más parece fuera de duda 
que su paternidad pertenece al Diputado don Juan José Tames, aunque Bram­
bila,- según se asegura, guardó siempre el secreto de redacción. \l

5 ) Como 
resnltado de tan enojoso asunto, el Gral. Inclán fué llamado a México a res­
ponder de su conducta, y al cabo de un mes el Gobierno del Estado pud·o 
regresar de Lagos, en donde se había refugiado por no poder soportar las 
arbitrariedades del Comandante General. 

VOCEO DE PERIODICOS 

Desde un principio los periódicos y los papeles públicos se expendían 
en las oficinas donde eran impresos, en las alacenas de Jos porütles y en al­
gunas tiendas o casas de comercio, aparte de qne los de mayor importancia 
tenían agentes especiales para su venta en las principales poblaciones del E"­
tado y en algunas de la República, los que generalmente eran comerciantes 
acreditados de las localidades. Además, se acostumbraba vocearlos en las 
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calles y en los parajes rmís concurridos de la ciudad, como en: los tiempos 
actnales, mas debido al escúndalo que provocaban los títulos ofe,nsi'-vos de 
ciertos papeles, el Congreso juzgó conveniente prohibir este sistema de ven­
ta, como lo hizo por decreto ue 8 de ag-osto de Es de suponerse el des. 
contento que cansaría tal determinación entre Jos periodistas y papeleros, y 

seguramente debido a sus gestiones, pronto dejó de surtir efecto, .~.omoya· 
stl tiempo lo veremos, medio siglo después la Jefatura Política expidió nna 
disposición idéntica. 

PUBLICACIONES CIENTIFICAS 

El año ele 1833 es memorable en la historia de nuestro periodismo por 
haber sido fundada la primera publicación científica. la que llevó el título 
de Bo!elfn de Ciencias ;lfédicas. No sabemos cuanto tiempo tuvo de existen­
cia, aunque creemo~ que no debe haber sido rimy larga, y vinieron a st1bs· 
títuírlo los Anales de la .Sociedad Médica de Emtllación de Guadalajara, bole· 
tín trimestral órgano de esa agrupación, cuyo primer número apareció en 
diciembre de 1838. Sólo han llegado a nuestras manos cuatro entregas de 
~lícha publicación, en las qt1e consta que st1 cuerpo de redacción estaba for· 
mado por los distinguidos facultativos don Pablo Gutiérrez, don IgtJacio M o· 
reno, don Fernando Serrano, don Pedro Tames y don Pedro Vanderlinden. 

PERIODICOS OFICIALES 

' El Congreso del Estado decretó con fecha del 5 de enero de 1824 Iá 
fundación del Diario de las .S'tsiones del 11onorable Congreso de Jalisco, que 
apareció regularmente durante cinco años. Más tarde, a falta de esta publi­
cación, dichas actas se insertaron €'11 la Gacéta del Gobierno, habiendo dis· 
puesto la Legislatura a 13 de abril de 1833, que éstas se publicaran diaria­
mente en los periódicos, tanto ordinarios como extraordinarios, de las sesio­
nes legislativas. 

Dos años después, durante el gobierno del Lic. don José Antonio Ro­
mero, el periódico oficial cambió su título por el de El Riformador ftederal, 
que estnvo en circulación el 20 de noviembre de 1R34 hasta el 2 de julio de 
1835. Siguieron a éste La Voz de falisco, después la Gacela ilel Gobierno de 
falisco, y al hacerse cargo de la administración el Gral. don Mariu10 !>are·" 
des y Arrillaga se publicó La EsjJera1zza de falisco a partir del 2ldeJótgosto, 
de 1841 hasta principios de noviembre del propio año, en qne fuésubstituí~ 
do por El Progreso. El 15 de mayo de 1844 tomó posesión .de la: prim,era tna­
gistratura del Estado don José Antonio Escobedo y el n¡ismo.dfa apareció 
El Jaliscimse, que tu v<:> casi dos afios de vida. 

Al pronunciarse el 20 de mayo de.1846 elGral, don José María Yáñez 
con la guarnición del Estado. contra el men centralista, instaló un go­
bierno interino, el cual sacó a luz como stl órg¡ttlo olidal.el Boletín :kepubli· 
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cano de: fa!Úco, del que se publicaron 26 n(mH~ro~ y 3 alcances desde el 22 
del propio mes hasta el 18 de agosto inmediato. A la yez Escobedo, no ob~­
tante su palabra empeñada a los pronunciados de retirarse de la capital 
mientras se decidía la cuestión por medio de las armas, estableció su gobier­
no primero en San Pedro Tlaquepaque y después en el Hospital de Belén 
de Guadalajara, donde publicó el Bo!dbt Oficial, al que d periódico federa­
lista.llamaba boletín borbónico, monárquico. y picaluguesco y le dirigía sij­
tíras como las que siguen: 

"El Boletín borbonista 
Hijo es del hé:oe manchego: 
No hay malandrín que no embista, 
Mas son sus palos de ciégo. 
Mejor es que ya uo exista. 

"Vuestro ingenio no me saca, 
(Ya de fastidio me muero) 
La resaca de Guerrero, 
De Guerrero la resaca, 
Y yo de mi ingenio saco 

. El látigo con que os zurro, 
Porque es travieso el bellaco 
Y vuestro ingenio es de burro." 

Una vez triunfante la revolución, el Gobierno que emanó de ella publi­
có El Republicmto jaliscümse, que continuó sü misión hasta 1849, en que fné 
substituído por/:a Voz de Alianza. El S de marzo de 1852 comenzó a apa­
recer la .Caceta (:Yicial del Gobierno del Estado de Ja!iscu, como órgano del 
cortoperíodo gubernaine.ntal del Lic. don Jesús López Portillo, a cuya caÍ· 
da le sucedió La Patria, que comen'zó a publicarse el 19 de septiembre del 
mismo a,ño, y a ésta La Voz de jalisco el 22 de enero de 1853, cuya existen­
cia se prolongó hasta ptincipios de 1856. 

EL LICENCIADO VILLANUEV A 

Floreció ~n esa época un periodista distinguido a la vez que notable 
jurisconsulto, el Lic. don Ignacio Pío Villanueva, cuyo nombre pronuncia­
ban con respeto lo5 antiguos letrados. Fué nativo de la hacíendu de Bella­
vista, en el Cantón de La Barca, y después de una lucida carrera literaria 

·obtuvo el título de abogado el13 de octubre de 1834. De buena capacidad 
y de vastos conocimientos, pronto se dió a conocer como uno de los prime­
ros profesionistas de Guadalajara, habiendo formado en las cátedras y en 
la práctica de su bufete numerosos discípulos, qne honraron dignamente a 
su maes,tro. De ideas conservadoras, propugnó sus principios por rnedio de 
sus escritos, y entre los periódicos en qne prestó su valioso contingente se 

' 



265 

halla El Guerrillero ( 18..J.6). del que fné redactor en jefe y que estaba consa­
grado a excitar los ánimos en contra del invasor nort.enmericnno, .cuyo 
intento logró merced a su;; artículos rebosnnte~ de fuego y patriotimlO. Des- · 
pués desempeñó el mismo cargo en F! ;lJundo, también de canictet conserva. 
dor, qne pnlllicó desde 1847 basta 1849, asociado con el Dr. don Maríapo 
Guerra, Canónig-o Lectora! de la Catedral OHl, ct1yos fines eran promover .. ,, 
la paz de la nación por medio de la nnión delo~ pnrtidos políticos: Estap~: 
blicación fué una de las qt'e en sn tiempo contó con mayor número de sus­
criptores y probnblemente la única qne hnsta entonces logró sostenerse con 
sns prodnctüs. El Lic. Villanueva comenzó a redactar también El Restaura· 
dar en 1S4Y, ma" una gra\·e enfermedad qt1e le nquejó, lo obligó a abando. 
narlo en sns primeros números. M u rió a Jos treinta y nueye años de su edad, 
el 22 ele nbril de 1852. 

"Siempre su pluma --dice una escritora- estuvoc~OII~agradaal orden, 
al honor nacim1~l, a la paz y a la reconciliación de partidos entre nosotros 
respecto de politica; en moral fué rígido; en religión entusiasta sií1 fanatis­
mo, y amigo en toda la verdad y él buen sentl<lo. Así lo demuestran losar­
tículos de fondo de aqnellos periódicos que, en stt mayor parte, eran por él 
escritos; todos los folletines que también escribfa bajó los sendónimos del 
"Estudiante" y del "Bachiller Valladares, •,• donde se advierte además una 
crítica ingeniosa, una oposición decente y un examen razonado respecto a los 
actos del gobiemo. Sobre moral y religión lo demuestran especialmente fas 
inserciones que prefería y ordenaba para los mismos periódicos." tl.7J 

I,IBER'I'AD DE IMPRENTA. 

A raíz del pronunciamiento del Gral. Yáñez, elGobernador D. JuanNe· 
pomnceno Cumplido, en uso de las fact1ltades qn.e le confirió el artículo no­
veno del acta revolucionaria, expidió con fecha del 25 de mayo de 1846 la 
libertad de imprenta, conforme al decreto que sigue: 

"Considerando '1 9 Que la libertad de imprenta es uno de los derechos 
de que gozan los hombres, en todos los países civilizados del mundo: ·29 

Que atacar este derecho, es destruir una de las bases principales d·el sisnh 
ma representativo '/ establecer la tiranía: 31? Que en las circunstancias en 
en que se encuentra la República, es indispensable la discusión por la pren· 
sa para ventilar las dos cuestiones de vital importancia que se hallan pe~­
dientes, cuales son la relativa a Texas y Estados Unidos: y Jaforl:na <légo".: 

bierno que más COtlVenga a )a nación: 49 Que los dectetQs eipedidOS S¡;jl:>re 
la materia por el Gobierno establecido de hecho, en M~xko, ha¡j llevado el 
visible objeto de hacer callar a la prensa republit:anfi, pata qne. se escuchase 
solamente la voz de los defensores de. la monarquía q1lé<l~, rtáción .detesta: 
59 Que dicl10s decretos fueron una violación .manifiesta, a'\ln d.elP1an de 
San Lnis qne se invocó para darló:s, puesto que en ninguno de sus artículos 
se otorga al presidente semejante~ facult.ade~, h.e ve1lido a decretar lo si~ 
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guiente: 19 No subsisten en el Departmnento de .Jalisco los decretos del ac· 
tLtal gobierno general, sobre imprenta. 2\' Los habitantes del propio depar· 
tamento podrán publicar sus ideas, en los términos prescritos por las leyes 
anteriores 'al referido Plan de San l,nis. Por tanto, mando se imprima, pu­
blique, circule y se le dé el debido cumplimiento.'' 

NUEVAS PUBLICACIONES. 

En la década de 1841 a 1850, aparte de otros periódicos que adelante men­
cionaremos, vieron la luz los intitulndos Hl Globo de la Federaci6n, que ya 
circulaba en 1842, ¡~·¡Imparcial, qne apareció en noviembre del mismo año, 
El Contraste, publicación popnlar encaminada a censurar al órgano oficial 
del Gobie'rno y qt1e llevaba como epígrafe el lema rnaquiaveliano ''Si quie­
res que tus esclavos uo vean lo.malo que haces, sácales los ojos," cuyo pri· 
mer número salió el 16 de octubre de 1845, 11abiéndose despedido del público 
por falta de libertad para escribir, por medio de un alcance al número 13, 
fechado el 19 de enero de 1846. En 1847 se publicaban también El Pasa­
tiemjJQ y El Látigo, Y"en 1849 La Alian;5a, La Armouía Social, El Restau· 
rador, El Conservador Federal y El Regulador. 

Entre los periódicos que circularon durante la invasión norteamericana, 
mencionaremos La Bandera del Pueblo, semanario que vió la luz desde el 24 
de septiembre de 1847 hasta ellO de marzo de 1848. Sus redactores, q11e no 
eran partidarios de la paz con sacrificio del territorio nacional, sostenían la 
continuación de la guerra, sentir que prohijaron no pocos mexicanos movi­
dos por sn patriotismo, pero que desconocían seguramente las crítica:; cir· 
cunstancías por que atravesaba el país ante las ambiciones desmedidas del 
invasor. El programa de la publicación estaba concebido .en los siguientes 
términos: ''Todos los prospectos dicen una misma cosa: el que ha leído uno 
los ha leído todos. Por esta razón no hemos querido tomarnos el trabajo de 
decir lo que otros han dicho, y todo el mundo sabe. Suplicamos pues, a 
nuestros lectores que tomen el primer prospectoque les venga a las manos 
y lo acomoden a nuestro periódico; pero les encargamos muy mucho que no 
sea el del látigo, pues éste pertenece al reino animal." 

Jl)JCIO DE IMPRENTA. 

Entre los juicios de imprenta de que se ocuparon los tribunales de la 
época, tenemos conocimiento de uno que se ventiló en julio de 1848. En el 
número 2 de El Papel del Pud!lo apareció un articulo intitulado "Testamen· 
to," suscrito por el seudónimo de JoaqtlÍn de Oja-Noga, el cual fué denun­
ciado por el Jefe Político D. Amado Agraz, por considerarlo altamente in· 
jurioso a los poderes legislativo y ejecutivo del Estado, habiendo sido 
consignado .ante el juez correspondiente el responsable del periódico D. Ma­
nuel María Covarrubias. El Lic. D. Jesús Camarena, defensor del acttsll.do, 
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hizo en sil defen~a nn escrupuloso análisis del artículo procurando deshacer 
los cargos que contra él se acnmnlaron y· alegó además en sn f>n·or que éste 
firmó la respoa:\i\·a para la public;Jción cld referido nÚlllero, siete horas an· 
tes de las dos de b tarde del día 3 del dicho mes de julio, hora en qne, se· 
gún la nota relativa del Gobierno local, se publicó la ley general del 21 de 
junio del propio afio. No obstante de que debido a los esfuerzos de su ah(),:~ 
gado Covarrubias fné absuelto, el periódico no YOl1•ió a aparecer. ps¡ 

EL DOCTOR INDELICATO. 

En el mes de mayo de 1841 arribó a Guaclalajara 1111 extraño cuanto 
interesante personaje, cnyo nombre fignró bastante en el periodismo tapa: 
tío. Tal fné el Dr. D. José Inelelicato, italiano de nacimiento, médico de la 
facultad de Nápoles, de no escasa inteligencia y de ideas radicares y socia· 
listas. En 1827 se bahía embarcado cc>n rumbo a la América, ''el único res­
piradero del volcán del liberalismo europeo,'' como él mismo llamaba a este 
continente, y después de haber sufrido un nat1fragio frente a las Islas Ca­
narias, pudo al fin llegar a Río Janeiro. Un año más tarde lo encontramos· 
en Bnetíos Aires, de allí se dirigió a Santiago de Chile, de donde pasó a Li­
ma y a Qníto sucesivamente, habiéndose comagrado en dichas capitales al 
ejercicio de su profesión y al cultivo de las ciencias naturales, sin dejar por 
esto ele inmí~cnirse en la política, que era el pie de que cojeaba, ni de pro­
pagar sus principios socialistas por medio de la prensa. 

Convencido quizás de que los países sudamericanos no eran terreno pro· 
picio para el logro ele sus fines, se encaminó a México, desembarcó en el 
Pnerto de San Blas a principios de 1841, y después de una permanencia de 
tres meses en la ciudad de Tepic, se dirigió a Gnadalajara, donde se radicó 
temporalmente. Por principio de cuentas, comenzó por chocar con la Fa­
cttltad de Medicina por no qnerer sujetarse a su reglamento, que considera· 
ba clespólico para los profesionist~s extranjeros, y no tardó mucho en des­
avenirse con alguuos de sus miembros por cuestiones de escuelas. A fines del 
año inmediato el Gral. Paredes le confió la dirección del periódico oficial 
del Departamento y poco tiempo después emprendió una larga expedición 
por algunos Estados ele la República, de la que, segnramente no muy satisfe• 
cho, regresó a Guadalajara en 1848. Su espíritu inquieto, sus ideas avan· 
zaclas y sn carácter ele extranjero, a lo que se agreg·aban las circunstancias 
de que no cesaba de cen~;nrar los principios religiosos ele la sociedad en qt1e 
se hallaba, ni de mezchrse indirectamente en los negocios públicos, le for­
maron una mala atmósfera, que le impidió formar clientela, no obstante los 
buenos conocimientos médicos que poseía, y le acarrearon algunas ,enemis­
tades, hasta que al fin se vió precisado a abandonar definitivamente la ciu­
dad. Continnó seguramente st1 vida nómada, hasta ir a morir varios años 
después en el hospital de Oaxaea. 

El escritor michoacano D. Eduardo Ruiz en s.u biografía de D. Melchor 
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Ocampo, nos refiere él si¡zuiente episodio, que a ser cierto, acab:nía de per­
·filarnos el retrato de tl\1e~tro periodista. Dice así: "otra vez Jle¡zó a manos 
del Sr. Ocampo un folleto en el c¡ue Jo injuriaba gravemente el médico D. 
José Indelicato. Sus amigos pensaban que .el ofendido pediría satisfacción 
individual a su calumniador, o por lo menos qt1e, hecha la denuncia del li­
bro in.famatorio, aguardaría el castigo del escritor imclente. No fué así: hizo 
que se le diera una fuerte cantidad de dinero, diciendo: "Este desgraciado 
me insulta porque tiene hambre." ''Pocos días después el.médico reconocido 
escribió un artículo en que ponderaba las virtudes de su benefactor." 

ElDr. InJe1icato durante su segtmda permanencia en Guadalajara pu· 
blicó, aparte de varios opúsculos, particularmente de poUmica, Fl Socia/is. 
ta, semanal doctrinario del que sólo aparecieron 'nueve m1mercs, del 2 de 
.enero al 28 de febrero de 1849, y nn alcance subscrito en San Juan de los 
Lagos el 19 de junio del propio año. Mnrió la publicación por falta de sns· 
critores, y en su última entrr¡.::a se lee un aviso qne revela la honorabilidad 
del publicista, concebido en estos tórminos: ' nno de nuestros sn~cri­
tores recibirá este último número bajo cubierta, con dos reales y medio in· 
clusos en ella, los que fueron pagados en el peso de la snscrición trimestral, 
y deben ser devueltos, no habiendo durado el Socialista nHÍs de dos meses." 

Además hace en el propio número la crítica sarcástica y despectiva de 
algl.lllos órganos de la prensa local, en la forma que sigue: ''Antes que pa· 
sen tres meses, se leerán cuatro epitafios en el Campo Santo de Jos periódi­
cos difuntos. El primero será grabado hoy mismo sobre la losa que le ha sido 
destinada; los demás _figurarán· sobre las suyas, cada uno a su turno. 

"Echó un sermón a los sordos: 
Habló en francés con los cerdos: 
Quiso correr con los gordos: 
Pidió valor n los lerdos. 
iMndos, cojos y tnertos! 
íAlto ahí! iPaz a los muertos!" 

"Enterrado aquí reposa 
, Un triste, ageno papel, 

Que aunque haya sido cosa, 
Es cierto que no fné él." 

"Aquí yace el papelillo 
Que protegió Barrabás,. 
Y que pegó en un Castillo 
El Marqués de Car:abás.'' 

''Los solos que lo leyeron 
Fueron sus redactores; 
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Ni tuvo más suscritores 
Que aquellos que lo escribieron. 

Y en medio de tanta gana 
De escribir y de gastar, 
:Murió cual muere un juglar, 
Hijo de una corte~ana.'' 

El primero de dichos epitafios, que en concreto vienen a ser algo así co­
mo lns "calaveras" ele ahora, se refiere a El Socialista, y los demás segura· 
mente a sus contrincantes en la lid periodística El Rotaurador, La Armonfa 
")'oo'a! y El Jlfumio, que siempre co111batieron los principios por aquél pro­
pugnados. 

Dos años después el Dr. Indelicato sacó a luz La Rez,ista, semauario li· 
terario y político, cuyo primer número lleva fecha del 13 de febrero de 185+. 
El mal ambiente que se había creado lo hizo fracasar en su nueva empresa, 
viéndose obligado a clausurar ~u periódico, en cuyo postrer número, corres­
pondiente al 3 ele junio del mismo año, se defendió de los cargos que le im­
putaban sns enemigos por medio de una relación detallada de su agitada 
vida, a partir de stl salida de Europa. 

SOCIEDADES LITERARIAS 

"A princ1p10s de 1849 -dice Vigil- varios jóvenes, impulsaQ.os por 
una inspiración espontánea, sin maestros que seguir, sin ejemplos que imi-

. tar, se reunieron y fundaron bajo el bello y significativo nombre dé "La 
Esperar~za,'' una sociedad literaria, qne por varios años duró siendo un mo­
delo de perseverancia, hasta que acabaron con ella suce:>os. puestos enterá­
mente fuera de su voluntad, Esta asociación compuesta de jóvenes que 
acababan de entrar en la carrera de la vida, con el alma llena de las más 
hermosas ilusiones, sin más pretensión que la de aprender, sin más dese.o 
que el de conquistar una gloria que poder ofrecer a su patria, presentaba el 
tierno espectáculo de una reunión de amigos, de hermanos .mejor dicho, en 
que no había lugar a ninguna pasión innoble, en que el triunfo de uno era 
el tritinfo de..todos, porque en la ardiente y generosa emulación que los im­
pelía, cada uno se consideraba con justicia, teniendo una parte en los áde­
lantos de sus compañeros. ''La Esperanza, debía ser fecunda,. y lQ.fUé en 
efecto, pues ella puede considerarse como el punto de partida en que.la.ju· 
ventud jalisciense combinó sus esfuerzos para marcharpor la ~enda. que le 
abrían los estudios literarios, deplorablemente abando.nados antes. de esa 
época.'' 110 ¡ Tuvo esta agrupación como órga·nci oficiallarevista intitulada 
tan;tbién La EsjJera11za, en cuyas columnas dieron a·cohocer las personas 
que la integraban, los frntos de sus estudios. 

En abril ele 1850 se inauguró conel nombre de la Falanje de Estudio, 
otra sociedad literaria que contribuyó poderoEameute, quizá:> rr..áE q11e la.an-

Anales. T. VIl. 4' llp.-35. 
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terior, al desarrollo y progreso ele las bellas letras .. Forrnábanla entre otros 
jóvenes, D. Pablo Jesús Villasefíor, D. José María Vigil, D. Miguel Crllz 
Aedo, D. Antonio Pérez Verdía, D. Remigio Tovar, D. Aurelio Luis Ga­
llardo, D. Emeterio Robles Gil, D. Alfonso Lancaster Jemes, D. Ignacio 
Luis Vallarta, D. Antonio Rosales, D. Juan Bautista Hijar y Haro, D. An­
tonio Malina, D. Amado Camarena, D. Fernando González ele Castro, D. 
Lttis J. Susarrey, D. Jesús Leandro Camarena y algt1nos otros más, lama­
yor parte de los cuales se lanzaron a sostener los principios radicales de la re­
volución rP.formista y más tarde figuraron prominentemente en la política, 
en el foro, en la tribuna y en las letras. Servíale de órgano oficial El Ensayo 
Literarío, revista hebdomadaria de 24 páginas en cuarto mayor e ilustrada 
con bien acabadas litografías. Tan amena e interesante publicación, una de 
las mejor presentadas que han circulado en Guadalajara y la primera qne 
ornó sus páginas con ilustraciones ¡

20
J , fué subvencionada por el Goberna­

dor del Estado Lic. Jesús I,ópez Portillo, miembro honorario ele la a ~ociación. 

LA AURORA POETICA DE JALISCO 

El año inmediato de 1851 apareció una pnblicación semanal de 16 p~gi­
nas en octavo, con el título de Aurora Poética de Jalisco, c¡ue fundó y dirigió 
D. Pablo Jesús Villaseñor, abogado y poeta lírico y descriptivo, nacido en 
Gnadalajara: en 1828 y muerto prernatnramente en la misma cindad en 1855. 
En el (mico volumen que apareció, se dieron a conocer las composiciones poé­
ticas de las señoritas IW Josefa Sierra, Dll- Petra Gómez y de otras que ocul­
taron sus nombres bajo el seudónimo, entre las que se cnenta Dll- Isabel 
Angela Prieto, después señora de Landázuri, que llegó a descollar como 
upa dé las primeras musas del parnaso mexicano, y de los señores D. Anre­
lio Luis Gallardo, D. José María Vigil, D. M~nnel Román Ala torre, D. Mi­
guel Cruz Aedo, D. José de Jesús Camarena, D. Mati.nel Mancilla, D. Luis 
J. Susarrey, D. José Martín Pérez, D. Fermín González Castro, D. Anto· 
tanio Rosales, D. Epitacio J. de los Ríos, D. Francisco Quezada, D. Lucia­
no P. Quirarte y del editor. Esta publicación annc¡ue periódica, puede con­
siderarse más bien como obra editada por entregas, la cual fné recibida con 
marcadas niuestras de beneplácito aun en la capital de la República, como 
lo manifiestan los calurosos elogios que le prodigó la prensa dé la época. 

Otros periódicos literarios que circularon por el mismo tiempo, como 
La Mari¡'Josa, La Floresta y Guirigay, redactado este último por el mismo 
poeta Villaseñor, son pruebas patentes del entusiasmo por el cultivo de las 
letras en el período de que nos estamos ocupando. 

DON ANTONIO ROSALES 

El propio año ele 1851 D. Antonio Rosales, joven estttdiante de Dere. 
cho y poeta escéptico y apasionado, nacido según lo más probable en Juchi­
pila (Zac.) hacia 1830, fundó El Cantarito, pequeña publicación que se dis-
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ti ngnió por la energía con qne defendió los principios liberales y por la ruda 
opo;;ición qne hizo al pnrtido modet·ado, a la sazón constituído en poder. Su 
existencia se redujo a unos cuantos meses, pues lo atrevido de sus artículos 
llevaron a su autor a la prh;ión, de la qne salió pnra publicar el año i.nme­
diato otro semana.rio igualrnente radical, al que dió el título de ElPanderi­
ló, y que llevaba como epígrafe la cuarteta qne sigue: 

"Fandango, jota, bolero, 
Por danzar yo desenfrailo! 
Rascando afegre pandero 
Al son que me tocan bailo.'' 

Apareció el 18 de marzo, mas a consecuencia de unos artículos difama~ 
torios intitulados "Bando de buen gobierno'' y ''Monopolio," en los qué 
ponía en ridículo al Gobernador Blancarte, Rosales fué aprehendido y ence­
rrado en el cuartel del Carmen. Se le formó la causa correspondiente, qué 
fué llevada al Jtuado el 1'~ de junio inmediato, el que lo puso en libertad, 
mas no obstante, el periódico no pudo sobrevivir, y el 18 del propiomes se 
despidió de sus lectores. 

Nuestro periodista fué escritor de no escasos méritos, y st15 poesías, 
asienta tm autor, ''revelaban los grandes tormentos de aquella alma inmen­
sa, que rompiendo todas las preocupaciones formnlaba en armoniosos versos 
sus dudas y sus dolores, con escándalo de una sociedad que no sabía com· 
prenderlo. Pensamientos de muerte, de desolación infinita, expresados con 
acentos dignos de Byron y de Espronceda, dominaban en esas composicio: 
nes qne parecían encerrar una sinier,tra profecía sobre el fin prematuro de 
aquel poeta de la amargura y del desencanto." l\fás tarde sedirigió aSina­
loa, donde tomó las armas en favor de la reforma, distinguiéndose siempre 
por sus ideas radicales y poi· sn valor extraordi11ario. Llegó a regir. los des· 
tinos de esa entidadcomo Gobernador provisional, y al :fin murió en la ac­

ción de AJamos (Son.) el 23 de septien~bre de 1865, combatiendo contra el 
Imperio. 

NOTAS 

( 1) Trelles, Carlos M.-E/ Historiado.r Atztonio José Va!dés, Matanzas (Qu; 
ba), 1930. 

(2) Pérez Verdía, Luis.-Historia p~rticuJar del Estado d~Jt2!t'sco, (~uadal~-
jara, 1910-11, t. 2, p. 187. . · · · 

(3) Jvfemorias parq la Historia de J11é.1:ico Irtdepeúliente,México, 1892-97, 
t. 1, p . .324. . 

(4) El Lic. D. Rafael Dávila, que gobernóintei:iílamente elEstado desde 
el 4 de jnlío hasta el 23 de octubre de 1824. . . 

(5) Catzon Cronológico t'azonado de los Gobenttmtes de jtllisco, Guac;\alajara, 
1890, p. 188. . 
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(6) Zavala, Lorenm de.-Ensc~vo llistárico rk las Rc<·ol11cioncs de ¡]/f'xito, 
México, 1918, t. 1, p. 186. 

(7) "En el de 1823 vino de Nueva Orleans a esta tiudac1 ttn matcmútico 
francés llamado l\fr. Pedro Lissautc, quien. a S de enero dd aiio sig·ttiente. ofreció 
al Ayl.mtamiento estahleeer una escneln. bajo el sistema de cnsdianza mutua, que 
tan en boga estaba en esa comprometiéndose, por vía de prueba. a enseñar 
a leer y escribir cuarenta niños, en el ténnino de dos meses. Se admití6 desde In e­
gola propuesta, estableciéndose la escuela en el edificio que pertenecÍa al Consu­
lado; pero los individuos de este cuerpo, al estar Ussaute haciendo el ensayo, le 
quitaron las piezas que ocupaba, y esto sirvió para hacer fracasar la empresa. Mr. 
Lissaute fué después el primer profesor que tuvo Jn clase de Matemáticas en el 
Instituto." Santoscoy, Alberto, Biognrfía del Sr. D. M(llmc/ López Cotilla, Gua­
dalajara, 1895, p. 10. 

(8) Qp. cit, t. 2, p. 42. 

(9) Recuerdo Bio,¡;rájico t!d .Sr. f.ic. !J . .fosé J.uis Verdía !Jr:rín de la Catt:dral 
de Guadalajara, Guadalajam, 18/\9, p. 96. 

(10) Santoscoy, Alberto, Los Caíícdos, Guadalnjara, 1902, p. 96. 

(11) Valverde Téllez, Emeterio, /Jibfiografía Afl' . .toim!la, L<·ón, 
1913, t. 1, p. 168. 

(12) Historia de Jl1éxico, México, 1850, t. 2, p. 82. 

(13) Los /)os Estudiosos a los Rattcio, o sea diálogo critiro, Lagos, 1882, p. 13. 

(14) Op. cit., t. 1, p. 254. 

(15) Puede verse ta11 famoso impreso, a¡;í como diversos documentos relati­
vos, en la Exposición dirigida a las Cámaws del Congreso Cenera! por el 5'ecretario 
de Estado y del Despacito de (,'uerra.y Afárina, acerca d1: los acontecimientos del ¡,·s-
lado de jalisco m tloz•thnbrc dd afio pasado, México, 1832. · 

(16) El Dr. Guena fué un eclesiástico que se distinguió tanto por su talen­
to privilegiado, como por su don de gobierno y su actividad incansable. Xacido 
en un rancho de la jurisdicción de la Encarnación el 9 de febrero de 1808, hizo una 
lttcida carrera en el Seminario, obtuvo el grado de Doctor en Teología por la Uni­
versidad, muy joven tomó asiento en el coro de la Catedral, después logró por opo­
sici6u la Canongía Lectoral y desempeñó algunas cátedras y otros importantes car­
gos edesiásticos. Murió en Gnadalajara el 10 ele mayo de 1849. 

(17) Beltrán:.· Puga, Emilia.-G/orias ¡fc./alisw, obra inédita que se coi1· 
serva e11 el Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etnografía. 

(18) Camarena, Jesús, D(:fcnsa que presentó a! juzg·ado 4o. de Letras de esta 
Capital, enfavor de D. Manud Cmmrrubias, responsable dd articulo inserto en e! 
námt'ro 2 del "Papel del Pueblo" con d rubro de Testamento, remitido por Luqu$!z 
de Oja-Nw¡a .-Guadalajara, 1R48. 

(19) f.Yores de Atui!wac. Composicíones poétü:·as.-Guadalajara, 1866, p. 4. 

(20) Aprovechamos la oportunidad para decir palabras acerca de la 
introducción y el desarrollo del arte litográfico en Guadalajara, donde tantos })ro­
gresos ha alcanzado. La fné llevada a dicha ehtdad en las postrimerías 
ele la primera mitad del siglo próximo pasado por don Ramón Irigoyen y 1\Ir. Mal­
tean, seglín lo asegura el Lic. don Ventura Reyes Zavala. Poco tiempo después 
estableció otro taller don Manuel Gómez Delgadillo, quien a¡1renclió el arte en 
Nueva Orleans, y más tarde abrió otro don Clemente García, quien en ]aCuarta 
Exposición de Bell~ Artes verificada en G·uadalajara en 1863 presentó dos traba­
jos ejecutados a la pluma. 
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La primera producción litog·r(tiiea qne co11ocemos es un retrato del actor don 
]osé Antonio Castro, hellame11k ejecutado y firmado por lriartc, que apareció en 
la re\·ista intitulada H! Hnsa¡·o l.i!aario c·n snnlimero correspondiente al mes ele 
julio de 1iiS2. D11rante el Imperio Yarios periótlkosilustrm·on sus páginas con ca­
ricatur:as po!fticas, algunas de ellas muY hien trabajadas, aunque anónimas., sa­
biéndose que don José llfonroy fné antor de alg·unas que ilgT1ntn en El Pa_yas-o, 

El 6 ele mayo de 1863 don Tcúfi lo Loreto, de regreso de .1\·Iéxic:o, en donde 
aprendió el arte en la litog-rafía fratJCcsa de Decaen. abrió uü taller en la calle de 
San Fraucisco, en la calle comprendida entre las de los Pla<'eres y López Cotilla; 
ocho aiíos utús tarde lo trasladó a la ele l C:umen, en un local contiguo al editlcio 
ele la ex-LTniversic\arl. Allí amplió sn ncgol'io con la adquisición de una prensa 
mecúnica de factura francesa, la cnal, scgftll se 110s ha asegurado, fué la primera 
máquina ele é'ste g(~nero rpte yj no a la República. 

Hacia 187-1 se asoció para g-irar en mayor escala su negociación con don Dio­
nisio Rodríguez y al failecimiento ele este benemérito abogado, acaecida tres años 
<lcspués, continuó la compaíib con sus herederos don Gonzalo y don Modesto An: 
cira, lwsta la muerte del Sr. Loreto, ocurrida el 22 de enei·o de 1919, en qué here~ 
dó sns derechos su hijo dou Francisco Loreto y Diéguez, quien poco tiempo des­
pués disolvió la sociedad para establecerse independientemente. 

En 1877 don José María Iguíniz, padre del antor de estas líneas, asociado con 
don Juan Antonio Altamirano, fundó nn establecimiento litográfico en la casa nú­
mero 15 de la calle del H.astrillo, don<! e existe hasta la fecha, y disuelta poco tiem­
po despnés la sociedad, quedó la negociación a cargo del primero, habiendo pasa­
do a su fallecimiento, ocurrido el'30dc agosto de i919, a su hijo don Manuel Iguí­
niz, su actual propietario. 

Entre los talleres de segunda categoría mencionaremos los ele don Trinidad 
Diégucz, don l\Ianuel Pérez L.ete, don Ignacio Loreto, clo11 Alberto Rodríguez, don 
Salvador Corona y don Luis ü. Conzález. Y en cuanto a los litógrafos que se han 
señalado por sus trahajos y foi'mado aventajados discípulos, citaremos los nombres 
ele don José María Plancartc, don Gonzalo G. Ancira, don Luís G. Vázqnez, don 
Juan Antonio A ltamirano y don Conrado Castillo. 

(21) Gaxiola, Franci~~co Javier.-El General Antonio Rosaks. Re:•ista 1-Iis­
tórica del Es-tado de .Sl'na!oa de 1856 a 1865. México, 1894. 

III 

1855-1866 

La Revolución.-Don Miguel Cruz Aedo.-Nueva Ley de Imprenta.~ 

Periódicos oficiales y semioficiales.-Don José María Vigil.____.:La Tarántula 
y otros periódicos.-Don Remigio Tovar.-El Sanclw Pánza.-Organo.Ofi­

cíal del Góbierno ImperiaL-Don Manuel NI:ancilla:.~Don Luis Gutiérrez 

Otero.-Don Clemente Villaseñor.-Ley Imperia1 de Imprenta.~La Reli· 
i[ÍÓny la Sociedad. El.Tirabeque y El Tauro .. -ElPayaso.-Don Ireneo Paz. 

-La Exhalación.-Otros escritores y periodistas.-Periódicos liberales,­

Las empresas periodísticas.-Cómo se hacía un periódico. 
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LA REVOUJCIO".'J 

A raíz del derrocamiento del Presidente Santa Arma y del triunfo dE-l 
Plan de Ayutla, un grupo de radicales fundaron un periódico al que dieron 
el nombre de La Rewlución. Apareció su primer número ell'l de agosto de 
1!!55 y se le consideró como el órgano del partido liberal, en cuyas manos 
se .hallaba a la sazón el Gobierno. Sns fines, según reza su programa, se en­
caminaron a "describir las tendencias del plan de Ayutla y la vohmtad de­
cidida del partido progresista, para arrasar sin compasión obstáculos, y para 
herir en el corazón, y con golpe mortal, el partido jesuítico, para hacer caer 
en pedazos los misteriosos ídolos que había adorado, y para exhortar al pue­
blo a encadenar para siempre, a la clase eclesiásticu, por ser un contrasen· 
tido de la civilización y una tarasca de la lmruanidad." 

Su:> redactor~s, consecuentes con su prog-rama y sin barrera alguna que 
los detuviera, emprendieron guerra nhierta al partido conservador y pmti· 
ct11armente a la Iglesia y contribuyeron con sus artículos a difundir Jos prin­
cipios tadícales de la revolución reformista que se acercnba y que había de 
ensangrentar por varios años el suelo mexicano. Colaboraron en esta tarea 
don Mig-uel Crnz Aedo, don Ignacio Luis Vallarta, don José María Vi gil y 

otros escritores liberales. 

DON MIGUEI, CRUZ AfmO 

I~ué el alma de dicha publicación don M·iguel Cruz Aedo, natural de 
Guadalajara, donde vió la .primera luz el año de 1826. Dotado de tanta ima­
ginación comotalen~o, de carácter arrebatado y excéntrico, de corazón muy 
noble y de mucho valor, la lectura de los filósofos del siglo XVIII, princi­
palmente de Voltaire, a la que se entregó de~de sn primera juventnd, lo con­
virtiet·on desgraciadamente en deísta y jacobino. Hizo una brillante carrera 

. literaria en el Seminario, recibió lecciones de Literatura del céh:bre carmeli­
ta Fray .Manuel de San Juan Crisó~tomo Kájera y cursó Jurisprudencia en 
la Universidad, donde sostt1vo en un acto público la tesis de la i¡;;;ualdad de 
los hijos naturales y los legítimos, para la sucesión hereditaria. Fné miem­
b~o de la Falanje de Estudio, en la que empezó a distinguirse, presentando 
una hermosa no~ela de costumbre:;;, qlle tituló" Amores caseros,'' y que ob­
tuvo :sinceros aplausos. Al estallar la Revolución de Ayutla, en la que se 
afilió como otros muchos estudiantes, se dió de alta en el ejército reformis· 
ta, y pronto, debido a su atrevido valor y a las ci.rcunstancias alcanzó el gra­
do de coronel y se le encomendó la· jef~tura de nn cuerpo de guardia nacio­
naL Desempeñó el cargo de oficial mayor de la Secretaría del Congreso y el 
GraL Degollado lo nombró Gobernador y Comandante General de Dnrango, 

. en cuya capital murió en nna asonada militar el 26 diciembre de 1859. 
Periodista, poeta, polernista y orador vehementísirno, se distinguió por sus 
escritos radical.es y rebosante:; ele jacobinismo. (l l 
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NUEVA LEY DE lMPlU.:NTA 

ta libertad de pensamiento, proclamada por el triunfante partido libe· 
ral, pronto se cotwirtió en libertinaje, y el Gobierno, al palpar sus canse· 
cueucias se vió oblig-ado a reglameutar la ley de imprenta, re~stringiendo tan 
apetecido privilegio. He aquí el decreto respectivo expedido por don San­
tos Degollado el 29 de septiemhn· de 1855: 

"A rt. l '.'--Todo impreso en que se trate de materias en que pueda re· 
sultar ofendida la tu oral. la política del gobierno existente y la vida privada 
de los ciudadanos, dd)(!!'Á. llevar al calce la firma del autor o responsable del 
escrito; quedando, en consecuencia, prohibida la impresión de anónimos so­
bre dichas materias. 

¡¡ ...,.;- " • . 

Art. 29-En caso de que no aparezca la firma del responsable deun 
impreso de los que designa el artículo anterior, o que el que lo sea no pue­
da satisfacer a la ley por falta de recursos, o por ausencia u ocultación,; el 
impresor sufrirá la pena respectiva, con derecho a resarcimiento y a repetir 
contra el verdadero culpable. 

"Art. 3?-Se incnrre e11 el delito de abuso de la libertad de imprenta, 
pnblicando escritos que ataqnen u ofendan: 19 lareligión cristiana; 29 la 
moral: 39 la vida privada: y 4" los principios políticos adoptados hoy por 
toda la ¡~ación. m mismo delito se co'mete pronuncíando en público oracio~ 
nes, poesías, arengas o discur:>os en que se traspasen las restricciones enu­
meradas. 

"Art. 4 <.>_Este delito se castigará con penas pecuniarias y para califi­
car su gravedad, se establecen tres grados en cada una de las materias sobre 
que se puede delinqt1ir. Los culpables de primer grado, st1frirán multas des­
de 25 hasta 250 pesos. Los de segundo, desde 50 hasta 500. Y los de ter­
cero, desde 100 hasta 1,000 pesos. En caso de reincidencia, se duplicará la 
pena; y en la tercera falta, además de triplicarse la multa, los impresos que 
sean periódicos quedarán suprimidos. Paro. sacar de la imprenta la respon­
siva que firmarán los responsables de escritos qne se publiquen sobre pun~ 
tos religiosos, y que el jurado calífiqt1e de culpables por abuso de la líber· 
tad de imprenta, el juez de 1 ~ instancia la pedirá al impresor o dueño del 
establecimiento tipográfico y citará al responsable para oírlo, y después le 
asignará la cantidad que deba pagar por multa. 

"Art. 59-Es de acc:íón popt1lar la acusación de tódo impreso, menos 
en el caso de ataque a la vida priva da, en que <>Ólo son parfe1os iitteresadós 
o sus parientes en grado, y todo OCllrSO de de1mnda se presentará .o remiti­
rá al prefecto de la capital, para que reúna al Jurado que ahora se establece. 
La misma acción popular se declara contra los oradores y .poetas de que ha­
bla el artículo 39, y la acusación se presentará atompañada de la declara~ 
ción de tres testigos contestes sobre los puntos de la acusación. 
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"Art. 6'?-El Gobierno nombrará desde luego quince jurados y un fiscal 
letrado, para que co¡,¡ozcan de los delitos de imprenta. 

"Art. 7'l-HJ prefecto, delante del denunciante del impreso o del fiscal 
cuando acuse, sorteará cinco entre los quince jurados, para qt1e formeu el 
tribunal de hecho para la c:atificación, pudiendo ser recusados dos, qne tam­
bién se reemplazarán por suerte, en el acto de la recusación. 

"Art. Será presidente del tribunal de hecho el que de Jos cinco 
sorteados designe el prefecto, y por votación secreta, mediante cédulas, fa­
llarán los jurados en dos actos consectitívos; declarando en el primero, si e1 
autor del impreso es o no culpable; y en el segt1ndo, caso de afirmativa, la 
votación versará sobre el grado de culpabilidad del responsable. 

"Art. 9Q-Hechas ambas declaraciones, qne se consignarán en nna ac­
ta sencilla, que se pasará al prefecto de la capital, éste procederá a recoger 
los ejeroplare~, .a dictar ónlenes para impedir la circulación, y remitid al 
jtiez de primera instancia del turno el expediente, para que señale la ca11ti­
dad de la multa y la exija por apremio al editor o impresor responsables, 
sin perjt1iclo de la acción criruinal que tienen los agraviados, cuando haya 
lugar al juicio de injurias. 

'' Art. lO'?- El fiscal de i1nprenta y lo:<. jurados podrán relevar;;e en prin­
cipios de cada año, y es obligaeión del primero denunciar los impresos en 
que a su juicío o del gobierno, se traspasen las restricciones fijadas a la pu­
blicación de los pensamientos por medio de la prensa. 

"Art. 11 Q--El juez de primera iristancia, a quien la prefectura pase el 
expediente de ~1n impreso calificado, procederá sin demora a ~lesignar la 
multa y exigirla ejecuti\'amente del autor o editor responsable, o del im­
presor, pudiendo embargar a éste la misma imprenta, si carece de numerario. 

"Art. 129-Cnando ni el responsable de un impreso esté solvente, ni 
puedo. satisfacer la multa el impresor, ni vendida la imprenta alcance su pro­
ducto a cubrir la pena pecunaria, se reputará la oficina tipográfica como 
clandestina y su dueño será tratado como reo y jnzgado por la legislación 
española en la de publicador de pasquines o libelos infamatorios. 

"Art. i39-E1 jt1ez de derecho que, en qt1ince días a más tardar, no 
haga efectivas las penas que establece e:>ta ley, incurrirá en resposabilidad 
pecuuiaria y personal que podrán exigirle las partes y el fiscal de imprenta, 
ante la sala respectiva del Tribunal Superior siu perjuicio de su derecho de 
resarcirse, exigiendo el pago a ·Jos ctilpables. 

'' Art. 149-Ln falta de publicación de la firma, que previene el artículo 
19, se castigará en los impresores con la pena pecuniaria desde 25 hasta 100 
pesos; continuando bajo la misma pena, en la obligación que han tenido 
hasta aquí, de sentar sus nombres en las puertas de sus establecimientos y al 
calce de los escritos que en ellos se publiquen; en caso de no exhibirse la 
multa, se aplicarán prisiones de uno a cuatro meses. 

"Art. 159:....... El producto de las multas que se exijan conforme a esta 
ley, se aplicará al fondo de instrucción pública, para el fomento de las es· 
cuelas .. ' ' 
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PERlODICOS OFICIAl,ES Y SEMIOFICIALES. 

El 6 de enero ele 1856 el periódico oficial cambió St1 título por el de El 
País, cnya dirección se pt1so en manos de D. José :María Vigil, habie~do co· 
menzado su segtmda época ellO de enero de 1858, mas a causa deJes acon' 
tecimientos políticos fué suspendida sn publicación el 17 de marzo inmedia· 
to. En su folletín se sacó a luz por vez primera, en tres volúmenes en octavo, 
la ''Historia de la Conquista de la Provincia de la Nue\·a Galicia,'' obra es~ 
críta en 1742 por el Lic. D. Matías Angel de la Mota Padilla. 

Cou el fin de que el público estuviera al corriente del estado que guar­
daba la situación política y militar del país, dispttso el Gobiemo la publica. 
ción del Boletin de Noticias, cuyo primer n(imero apareció el29 de diciembre 
de 1857, el cual continuó saliendo a luz a la llegada de los correos ordinarios 
y extraordinarios siempre que llevaban noticias favorables al partido liberal. 

Adueñados del poder los conservadores eu marzo de 1858, apareció el 
27 del mismo mes como órgano oficial de la nueva administración, el perió­
dico denominado Las Tre,,· Garanllas; el 20 de julio del mismo año s.e ledió 
el título de 1:'/ Pensamünto; el 18 de abril de 1859 se le cambió por el de El 
.é".::t·amm, y en enero de 1860 volvió a in titularse Las Tres Garantfas. Entre 
los redactores de estas publicaciones figuró el Lic. D. Manuel Mancilla, de 
quien adelante volveremos a ocuparnos. 

Dnraílte el sitio qne el ejército liberal al mando de Degollado puso sin 
éxito a Guadalajara en junio de 1858, los sitiados publicaron un periódico 
llamado El ,Soldado de Dios, que comenzó a circtüar el día 14 del referido 
mes y lo redactaron el escritor y poeta español D. Tomás Ruiseco y el Lic. 
D. Remigio Tovar. Por su parte los sitiadores sacaren a luz el Boletin del 
Ejérdto f-ederal, que apareció el mismo día 14 de junio y lo imprimieron en 
una pequeña imprenta que extrajeron del Colegio Apostólico de Nu.estra 
Señora· de Zapopan, situado en la villa de ese nombre a inmediaciones d~ 
Guadalajara, con el pretexto de que en ella se había impreso La Tarántula, 
que, como lo veremos después, circuló el año anterior, deduciendo este pre-' 
texto de que las guarniciones y los caracteres tipográficos eran idénticos a 
los de dicho periódico; mas ya veremos a su tiempo como la relación de:un 
escritor nada parcial y coetáneo a los sucesos, destruye el aserto y basta 
precisa el taller de donde salió la mencionada publicación. (2 1 . 

''El Boletín del Federal -asi~nta Carubre- trató desde luego 
de abrir polémica sobre principios políticos con El Soldado de Dios; pero 
como éste se desatara en una. verdadera tempestad de insultos, injurias y 

calumnias, aquél se concretó a defenderse y a dífundir sus ideales.· Anrbos 
publicaban en una sección titulada ''Crónica'' las noticias que fat·oredan a 
su partido, y referían, a su modo, los acontecimientos diarios del sitio, y 
se cambiaban los periódicos arrojándolos de nno a otro ea'tllpo, por·médiu 
de cohetes." <3 l 

Anales. T. Vll, 4~ ép.-·36. 



278 

El primero de los referidos periódicos continuó publicándose en Sayula 
y en Zapotlán, lugares por donde andaba peregrinando el ejército constitu­
cionalista y cuando las circunsta11cias de campaüa lo permitían. lin 18.59 

lo redactaba el Pbro. D. Juan NaYarro, q11e estnndo, como lo asegura un 
autor, "destinado para encargarse del cnrato de Atoyac, se oh·idó de st1S 

deberés y se reunió con los ele la hacha." ''11 Unicamcntc conocemos núme­
ros aislados de dicho boletín, mas no hemos logrado determinar por ellos 
los que corresponden a cada uno de los lug·ares de sn publicación. A media-. 
dos del propio año de 1859 se transformó t::ll el Boletfn dt: la Primaa Dh•i­
sión del .6)'ército Fedeml, que apareció también irregularmente en una u otra 
de las pobl:lcíones mencionadas, y terminó a fines de 1860, poco tiempo 
después de que las fuerzas liberales volvieron a apoderarse de la capital de 
Jalisco. 

Recuperado el pobierno por los constitucionalistas, ::e reanudó la pu­
blicación de El País como órgano oficial, el 17 de noviembre de 1860, cuya 
redacción volvió a ponerse en manos del Sr. Vigil, y ésta. su tercera época, 
concluyó el 2 de enero de 1864, tres días antes de la oet1pación de la ciudad 
por las tropas francesas. (r.J A partir del mismo mes de noviembre de 1860 
y durante corto tiempo se publicó el Boletín de las de la Federación J' del 
Estado, y a mediados de 1863 el Lic. D. Luis del Castillo Negrete fundó el 
Semanario de Legislación, periódico destinado a dar a conocer las leyes, los 
decretos y las demás disposiciones f:msnadas del Gol;itiiJO General.a partir 
del mes de junio del año citado. 

DON JOSE MARIA VIGIL 

Nació este ilustre escritor en Guadalajara elll de octubre de 1829, en 
donde nutrió su clarísima inteligencia con las luces que recibió de los maes­
tros más señalados eu el Seminario y en la Universidad. Cursaba ciencias 
3nrfdií:as cuando se proclamó el Plan de Ayutla, y partidario de sus princi­
pios, lo~. defendió por medio de su pluma en diversas publicaciones periódicas. 
Al acercarse el ejército intervencionista abandonó la cind&d y se dirigió a 
San Francisco California, donde fundó 1•.:1 fi/ueZ10 llhmdo con los recursos 
qqe le proporcionaron sus conterráueos don Sotero Prieto y don Ignacio Ma­
drid. Dos años despl1és regr,esó a su ciudad natal y publicó el Boldfn de No­
ticias y La Preusa·, que no tardaron mucho en ser suprimidas por las auto­
ridades. A la caída del Imperio volvió a encargarse del periódico oficial, se 
hizo cargo de la dirección de la Biblioteca Pública del Estádo, explicó va· 
rías materias en el Liceo de Varones y en 1869 se dirigió a México a ocupar 
una curul en el Congreso de la Unión, donde se radicó definitivamente. Allí 
formó parte de las redacciones de varios periódicos, fué nombrado Magistra. 
do de la Suprema Corte dé Justicia, se le encomendaron diversas cátedras en 
la Escuela Nacional Preparatoria y en otros planteles y tomó asiento en las 
principales sociedades científicas y literarias, hasta alcanzar el puesto de Di-
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rector de la Academia f.Jexicana correspondiente de la Real Española. En 
1880 se le confió la dirección de la Biblioteca Nacional, a laque se consagró,. 
en cnerpo y alma lwsta ~11 muerte, habiéndola dejado organizada a una 
altura digna ele encomio. Talento pri,•ilegiado, memoria felicísima, erudi­
ción asombrosa y laboriosidad incansable, constituían sus características, 
qne lo ele,·,uon a nn nivel intelectual que mny pocos han alcanzado en nues­
tra patria. Humanista, filósofo, sociólogo, crítico, historiador y poeta, en 
todas sus obras, qne en no escaso número legó a la posteridad, se revelan su 
gran capacidall y su vastí;;ima cultura. lVIéx:ico perdió a tan eminente sabio 
el 1 S de febrero de 1 <JO':!. 

LA TARANTUI<A Y OTROS PERIODICOS 

En 1857 varios escritores conservadores fundaron La Tarántula, perió; 
dico de cortas dimensiones y de sátira mordaz, el cual se asegnraque lo sos­
tenía pecuniariamente el Canónigo don Rafael Honwbono 1'ovar, que era el 
alma de la reacción en Guadal ajara, y lo redactaron aparte del ya menciona­
do don Tomás Ruiseco, los abogados don Urbano Tovar, don Manuel Man­
cilla y don Felipe Rodríguez auxiliados por el Escribano don Ramón Barba­
za y el Lic. don Miguel España, todos connotados conservadores. (UI ''Lo· 
publicaban- dice don Antonio Pérez Verdía- en una mala imprenta de la 
calle ele la pila de San Jorge, perteneciente a Jesús Moreno, en donde erÍ~ 
contró la policía las pruebas de la Tarántula, un número de ella que debió 
salir cuando fué aprehendida la imprenta, y algunos originales de .letra de 
Barbaza y de Espaíia." <7 J · · 

"Repartíase el impreso-- agrega Cambre- por medio de agentes que 
lo arrojaban aJas casas por entre las cerradt1ras de las pue'rtas y ven tan as .a 
deshora y también se repartía por conducto de señoras piadosas: por reco­
mendación ele les sacerdotes se leía el periódico en familia, al terminar el 
rezo del rosario en cuya oración se pedía el exterminio de los herejes y de 
los impíos, es decir, de los liberales; contenía escritos concitando a los ca­
tólicos a que se alistaran en cruzada contra el gobierno constitucional, lle­
gando la audacia de los circulaclores de La Tarántula, a hacer que aparecie: 
ra el periódico en las habitaciones del mismo general Parrodi en el palacio 
de Gobierno. Y la policía, puesta en acción para investigar de donde salía 
La Tarántula y quienes eran los redactores, no pudo dar con éstos ni con lá 
imprenta.'' (S) , . 

Aparte de otras publicaciones cuyos títulos dejamos consignados, y que 
circ~laron en la misma época, tenemos nóticias de el Lazarillo' 'periódico 
amigo de aprobarlo todo, enemigo de polémicas y <:;ontradjcciones y panegi­
rista acabado de los simplicios pasados, presentes y futuros" que nac:ió el 
23 de agosto de 18S4, El Aguila Roja, liberal, político y d~mocrático, cuyo 
primer número vió la luz el 14 de febrero de 1856, La llustraci6n, semana­
rio político, religioso, científico y literario, que circulaba en 1857 bajo la 
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dirección del ya mencionado don 'I'omás Ruiseco, I.a Voz dd Purb!o, Los 
Hi:jos de Dios)' El (onscrva.dor. En 185l defendieron los principios libera­
les li! Hspejo y La ,'-)omóra de ( 'ruz A,·do. 

Analizando el periodismo liberal de tan agitados tiempos, decía en 1849 
un autor: "Es preci:'lo decir que el mismo orador de S~ynla (Vallarta) y 

los antiguos escritores de la administración Degollado, hicieron la guerra 
más descarada, no ya contra los Obispos y clero mejicano, síuo atacando de 
un modo directo a la Iglesia católica en ''El Boletíu del ejército federal," 
en ''El País'' y en otros impresos sueltos. Seguir blasfemia por blash mi a y 
error por error de los que se estamparon en esos papeles, sería una tarea 
casi interminable; así es que los que tengan tiempo y paciencia fuera de la 
capital, poclró.n persuadirse ele lo que decimos con la simple lectura de ellos, 
y estamos seguros de que se horrorizarán, como vimos c¡ne sucEdió a las per· 
sonas que los leían en San Pedro y en Guadalajara, las cuales arrojaban 
mllchas veces con indignación el periódico. por ser intolerable su ímpie­
d.ad. '' (!)¡ 

DON REMIGIO TOVAR 

Este escritor, que jugó un papel de importancia en el periodismo gua­
dalajarense durante la Reforma y el Imperio, fné originario de Mascota, de 
donde pasó a Guadalajara a hacer sus estudios en el Sen1inario y la Univer· 
sidad, hasta obtener con gran éxito el título de abogado. Después tomó las 
armas contra la revolución ele Ayutla y la Reforma, hasta alcanzar en el 
ejército c:onsen'ador' el grado de General de Brigada. Po::.eedor de c:laro ta· 
lento y de sólida ilustración, también defendió sus principios legitimistas 
con gran dennedo por medio de su pluma. A la caída del Imperio, al que sir­
vió con lealtad, se retiró a México, donde vivió en el aislamiento, aunque 
sin abandonar la pluma, y murió en el Hospital de Jesús el 30 de marzo de 
1896. 

"De las cualidades características de D. Remigio Tovar-dice el Dr. 
Rivera-unas le fueron favorables i otras adversas. Su excelente talento, su 
grande instrucción, principalmente en las obras de Donoso Cortés, Balmes, 
Ventura de Ráulica, Augusto Nicolás, Ortí y Lara, Sardá y Salvany i otros 
autores se~ejantes, su estilo claro i enérgico, i con frecuencia vehementísi­
mo en las conversaciones i en la prensa, su valor i audacia, su firmeza i 
constancia en sostener los principios conservadores, cualidades todas de un 
corifeo, le conquistaron muchos correligionarios. P,.:ro sus ideas conservado­
ras llevadas al extremo, su independencia i gran susceptibilidad de carác­
ter, su intransigencia completa en religión i en política, i pasiones muí fner· 
tes, hacían que los conservadores n:oderadcs, sacerdotes i t11vieran 
con él acáloradas disputas i disgustos, i evitaran las estrechas relaciones con 
él mismo." 110 J 
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EL SANCHO PANZA 

A fines de 1863 el joven abogado D. Ireueo Pn fundó un pequeño pe. 
riódico festiYo de ideas liberaleR, al que dió el título de SanclwPm¡za. "En 
este -dice su autor- no sólo trataba de pintar a la invasión francesa con. 
negro colorido para infundir hacia ella en nuestro puebl~ el mayor ó'cti~ 
posible, si11o que censuraba a la ve?. los abusos üe mis correligionarios, en-
yo proceder, al mt•nos mi coJlcietJcia, entibiaba el espíritu público. 

·'Había q nt• lnchar con dos fuertes enemigos q 11e nos tenían entre la 
e~pada y la pared: el uno era Antonio Rojas y los demás bandidos que se 
levantaron como por ensalmo de todos los rincones de Jalisco y que come­
tiendo toda clase de desmanes, enagenaban las pocas simpatías que engen· 
draba el principio republicano. El otro eran los franceses qt1e estabanal­
canzando victorias fáciles por donde quiera que se presentaban. 

''Atacar a los franceses por la prensa era demasiado sencillo, puesto 
que los considerábamos como el enemigo común y de todas maneras en eso 
hacía con!listir sn misión- el escritor patriota; pero censurar a Rojas y sns 
gentes era muy peligroso, tan peligroso que nadie podía contar con su vida 
ségura. No obstante, fueron llamados al orden en el Sancho Panza y eso me 
valió nna prisión voluntaria en mi propia casa que esttwo sitiada porlos ga­
leanos (era el nombre que llevaban las chusmas de Rojas) por algunos 
días.'' ( 11 l 

ORG-ANO OFICIAL DEL GOBIERNO IMPERIAL 

Nadie ha con;;ignado, ni hemos logrado averiguar, cual fué el órgano 
oficial del Gobierno emanado de la Regencia del Imperio, desde el 6 de 
enero de 1864, fecha en qt1e ocnparon la capital del entonces Departamen­
to de Jalisco las tropas francesas al mando del Gral. Bazaine, hasta el ad­
venimiento de Maxiíniliano. Al establecerse el Imperio apareció con aquel 
carácter, el periódico intitulado El Imperio, e! cual esttl\'0 en publicación 
a partir del 9 de jnlio de 1864 hasta el 15 de diciembre de 1866, cuatro días 
antes de qne los republicanos recuperaran definitivamente la plaza de Gtia­
dalajara. Lo redactaron personas de reconocida competencia en el manejo 
de la pluma, entre otras el Lic. D. Manuel Mancilla, el Lic.D. Luis Gu" 
tiérrez Otero D. Miguel García Vargas, y el Lic. D. Clemente VilH1sefior. 

No queremos pasar adelante sin bosquejar siqniera las personalidades 
de los jurisconsultos mencionados, qt1e honraron altamente, en especial los 
dos primeros, al foro jalisciense. 

DON MANUEL MANCILLA 

El Lic. Mancilla nació en la ciudad ele Zacatecas el17 de junio de 1821 
y muy joven pasó a Guadalájara, clo\lde hizo tina, brillante carrera literaria, 
habiendo recibido el título de' abogado el 5 de diciembre de 1846. Pocos 
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me>es despué.;, en virtud de q¡ claro l<dento y de sn amplia ilnstración fné 
llamado a regentar la dtedra de Derecho CiYíl, H.omano :.'Patrio en la Fni­
versidad, materias que explicó sati:-;faclo:·iamentc hasta 1850, en que se cJj. 
rigió a E,:paña al dt'!-lempefío de delicada comisÍÓtL Dma·nte los dos aííos 
qt1e permaneció en PI Viejo '1\Iundo :;e consag-ró a perfeccionar sus conoci­
mientos bajo la dirección de prestigiados t(h eu :\Iadritl, Roma y 

París, y de regreso a Guadalajara le fnert)n confiados importantes cargos 
públicos. Fué Mágistrado del Supíemo Trihnnnl de Jn"ticia del Estado, 
Asesor del Tribunal Mercantil, ,\kalde y Presidente del Aynntamíento, 
miembro de la Junta Directiva de Estndios y Consejero de Gobierno. El 
partido conservador lo contó como uno rlc ~us y a partir de lfl caída 
del Imperio se retiró de la política rmra cousagrarse de lleno al ejercicio de 
s11 profe~ión y al profesorado. Como periodista fu6 redactor de Fl J1undo, 
l-as Tres Ganm!ias, fj'l r,·11!'rrillno, el Tirabtrj1r<:, 1:'1 flrnsamíotlo, !.a !'a­
Iría, La Nd(iri6n )'la /:'/ Pabd/(Ju . lfr.t im1M r de otras publicacio­
nes. Jtn 1870, asociado con otra~ personas, fundó la Esct1ela Católica de 
Jnrisprndencia que tantos frutos produjo, y cuya díreccíón, a;,Í como diver­
sas cátedras, desempeñó hasta su fallecimiento con la maestría que lo carac­
terizaba. Respetado por St1 talento, ~u saber y su honorabilidad, murió 
en Guadalajara en las. postrimerías del siglo XIX. 

''El Sr. Lic. Manci!la -asegura uno de sus biógrafos- escribía ya en 
las hoja:s de los aíior; de 1844, antes ele obtener el títnlo profesional; fué 
:;iempre aguerrido campeón, nutrido en el estudio, sobrio en la forma, leal 

. y respetuoso en el ataque, de suerte que nnnca, como con justa satisfacción 
suele recordarlo, recibió ultrajes, persecuciones ni .graves molestias por sus 
trabajos periodísticos. Han sí do éstos para el Sr. Mancilla, justas caballe­
rescas en qu~ peleaba por su Dios y sus principios, sin aspirar a otra recom­
pensa que el triunfo, ni más gloria que el silencio; jamás ha medrado en las 
empresas periódic.as y sí. a la!' veces, añadido el desembolso a la faena y la 
responsabilidad del escritor. Digámoslo muy alto, antes de hacer gratas re­
miniscencias de la vida del Sr. Mancilla como propagandista ele la instrnc­
ción pública: toda s11 gestión intelectual, iiteraria y política presenta relie­
ves tan pronunciados de fe sincera, abnegación y apartamiento· de todo interés 
positivo, siquiera fuese legítimo, en la lucha por su causa, que se le puede 
combatir, mas nuncá menospreciar, siendo enemigo; y se le debe admirar, 
pero difícilmente se llegará con él a competir 1 siendo su correligionario.'' ( l:l) 

DON LUIS GUTIERREZ OTERO 

El Lic. Gutiérrez Otero vió la luz primera en Guadalajara el 15 de ju­
lio de 1840 y ~n la misma citHlad hizo con inusitada brillantez todos st1s es­
tudios. En 1864 obtuvo el título de abogado y desde antes de abandonar 
las aulas se consagró al periodismo, laborando tn defensa de sus principios 
católicos y conservadores, tarea que prosiguió por muchos años, tanto en el 
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lugar de ">11 nacimiento, como en la capitaL Electo Diputado por Jalisco al 
Congreso de la Unión, se dirigió n México, en <londe al fin se radicó y vi­
vió consagrado al desempeflo de sn profesión, con el éxito que era de espe· 
tarse de su gran capacidad, :m vasta cultnra y sn acrisolada probidad. Fué 
miembro correspondiente de las Reales Academias Española y de Jurispru· 
de11cia y Legislación, y entre los honores profesionnles qtH! n:cibió se c.uellia" 

el nombramiento de superárbitro de la Comisión de Reclamaciones Hispano 
Venezolana en 1903, cometido r¡ue desempefi{¡ sati~faetoríamente. Su trato 
siempre afable, su educación exquisita, sn palabra fácil y eleg-ante y S\1 la­
horio.;idad que nunca llegó a le formaron una escogida clientela y 

una intensa y amplia atmó~fera de 'impatía. S. S. Pío X lo condecoró con 
la cruz tle Caballero de la Orden de San Gregario Magno, y murió en Mé· 
xico el 18 de febrero de 1908. 

DON. CLEMENTE VII.LASE~OR 

El Lic. Villaseñor, de cnya vida bien poco sabe1nos, fué originario de 
Guadalajara y miembro de familia distinguida, en cuya ciudad natal hizo 
sus estudios, habiendo recibido El título de abogado el28 de abril de 1860. 
Escritor, poeta y periodista, perteneció a la Alianz<'~ Literaria, y formó par· 
te, como luego lo veremos, de las redacciones de varias p11blicaciones. ly,Iás 
tarde se radicó en México, en donde prosiguió sns labores periodísticas, y 

siendo redactor del diario liberal La Patria, falleció el 2 de diciembre de 
1879. Entre sns producciones menciona remos la ''Historia de la Adminis­
tración de D .. Sebastián Lerdo de Tejada,'' obra publicada en 1875 y que 
escribió en su mayor parte por haberla dejado sin concluir el Gral. D. Vicen­
te Riva Palacio, qttien comenzó a redactarla. 

LEY IMPERIAL DE IMPREN'l'A 

Durante el Imperio, la libertad de escribir, si así puede llamarse por 
las restricciones q11e tuvo, se rigió por la ley sobre la materia expedida 
por Maximiliano el 10 de abril de 1865. Consta ele 53 artículos y en ellos. se 
hallan bien definidas las obligaciónes de los escritores y las pénas en que 
incurrían los transgresores. Determina y califica los abt1sos de la libertad· 
de imprenta en la forma que sigue: 

"1"-I.os escritos que con:;;piren a atacar la independenci.Q de la nación 
o a trastornar o destruir sus leyes fundamentales, se éallficarán con la nota 
de subversivos. 

"29-Los escritos en que se pnbliquen máximas(,)doctrinasdirigidas a 
es citar a la rebelión o a la .perturbación de la tranquilidad pública, se califi· 
carán con la nota de sediciosos. . . . . 

"3'?-H\ impreso en que se incite a desobedecer las leyes o autoridades 
constituí das, o se proteste contra unas u otras, y aquel en qtle se provoque a 



esta desobediencia con sátiras o invectivas, se calificará ele incitador a la de­
sobediencia. 

"4Q-Los impresos en que se ofenda la moral o la religión ele! Ihtaclo. 
senl.n calificados con la nota de inmorales. 

"s<'-Los escritos en qllf" f'e vulnere la reputación o el honor de los par­
ticulares, tachándo su coridncta priva da, se calificarán de libelos infamatorios. 

"69-Los escritos en qne se ataqnen los actos oficiales de las autorida­
des en términos irrespetuows o ridiculizando el acto, se calificarán con la 
nota de irrc:-;petuosos.'' 

En lo qne se refiere directamente a las publicaciones periódicas, copia­
mos los artículos que siguen: 

"!89-Por los abusos ele la prensa qne no afecten exclusivamente a la 
vida privada, los Comisarios Imperiales y los Prefectos de los Departamen­
tos podrán dirigir advertencias a los periódicos, sin perjuicio ele! procedi­
miento judicial decretado en esta ley. 

"19'1-En la advertencia se mencionará el artículo que la motiva. En el 
número inmediato del periódico, y en el lugar preferente, se publicará la 
advertencia. 

"20<'-Por la segunda advertencia que se haga antes de haber transcurrí· 
do t1n año de la primera, el periódico quedará suspenso por un mes; si en el 
mismo período hubiere lugar a una tercera advertencia, el periódico quedará 
suprimido. 

"21 Q-Para los periódico!'. que hayan recibido dos acl vertencias, queda 
abierto el recurso del Emperador. 

"229-La condenación judicial producirá los mismos efectos que la ad­
vertencia para la suspens1ón y s-upresión del periódico. 

''239-Ningún escrito ~e publicará sin que lleve al calce la firma de su 
autor, incluyéndose en esta di~posición aún los avisosy los párrafo·s peque­
ños de los periódicos. 

"529-EJ periódico en que se publique algún artículo que ataque a per­
sona privada, estará ep el deber de recibir y publicar la defensa del ofendido. 

''539-No podrá venderse ningún periódico ni folleto por las calles, 
s1n permiso de la autoridad local.'' 

LA RELIGION Y LA SOCIEDAD 

Como nti alivio a los espíritus serenos que ansiaban recrEar~e y alimen­
tarse en las altas regiones del saber, cosas que no podía proporcionarles la 
prensa de la época, abstraída completamente por la política y las lncl1as ci­
viles y extranjeras, el 28 de enero de 1865 salió a la lid periodística La Rc­
ligi6n y la Sociedad, semanario religioso, político y literario de 16 páginas 
en. cuarto mayor. Fué su fundador y director el sabio Dr. D. Agustín de la 
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Rosa. a la sazón catedrático del Seminario, y de quien en más de una oca­
sión vol veremos a ocuparnos. 

'l'an interesante publicación tuvo tres épocas: la primera comprendió· 
los aiios de 1865 y 18()6, la segunda los de 1873 a 1875 y la última Jos de 
1886 a 1888, formando en conjunto cinco gruesos volúmenes. La diversidad 
de las materias que con tienen, de acuerdo con su vasto y variado programa, 
tratadas hábilmente por la docta pluma de stl director, quien casi exclusiva-· 
mente redactó el semanario, coustituyen un baluarte de las doctrinas cató· 
licas, ya por sus a r! ículos fdosóficos y teológicos y ya por las aguerridas po• 
lémicas qne sostuvo, contra el liberalismo, el protestantismo y otros errores 
de la época. Entre ést:;,¡s merece mencionarse la qne ocasionó la obra del Dr. 
D. Agustín Rivera intitulada "La Filosofía en la Nueva Espafia," contro­
versia empeñada con grande ardor por ambas partes, y que no hubiera ter 
minado a no ser por "una recomendación digna de ser atendida," que obli­
gó a los contrincantes a guardar sus armas y a ponerle punto finaL Justo es 
consignar que uno y otro demostraron grande erudición en el desarrollo de 
las materias tratadas en la polémica, aunque la razón estuvo de parte del 
Dr. Rivera. 

Contribuyeron con sus escritos al auge de la publicación en sus distin­
tas épocas, el Lic. D. Manuel Mancilla, D. Luis del Castillo Negrete, los 
doctores D. Atenógenes Silva, que más tarde ciñó las mitras de Colima y 

Michoacán, D. Felipe de la Rosa y D. Ramón López, que murieron siendo 
respectivamente Doctoral y Arcediano de la Catedral de Guadalajara, D. Flo· 
rencio Parga, que llegó a ser Deán de la misma iglesia, y algunos otros hom­
bres ue letras que sería prolijo ennmerar. Entre los periódicos de su género, 
estamos seguros de que no ha habido otro en Jalisco que por el conjunto 
de sus circunstancias haya superado a La Religión y la Sociedad, particular­
mente en sus dos primeras épocas. 

EL 'riRABEQUEY EL TAURO 

SI 18 de febrero de 1865 apareció en el estadiq de la prensa El Tirabe­
que, ''periódico extrafalario, revulsivo y de actualidades," que publicaron 
los distinguidos abogados y escritores D. José Joaquín Castañeda y D. Luis 
Gutiérrez Otero. Su nacimiento lo anunciq La Sombra de México por medio 
de la siguiente décima: 

''Se acaba de publicar 
El Tirabeque en Jalisco, 
Es oveja del aprisco 
Encíclico-clerical, 
Lleva bonete y cirial 
Y en sus sandeces rev~la 
Que pertenece a la escuelil 
Pregonera de que el trono 
Del mundo es para Pío IX ... • 
¿A quién le encaja esa muela?'' 

Attales. T. VII. 4f Hp.-37. 



286 

Mas los redactores del, Tirab<:que, cuyas plumas sabían esgrimir en el 
tono que las circunstancias lo requerían, no guardaron silencio, sino qne 
contestaron a quien en tal forma los censuraba, con las quin tetas que signen: 

"Eres sombría por demás, 
Y Sombra bien te titulas, 
La Sombra de Barrabás, 
Tras de ct1yos pasos vas, 
En la enseña que tú adulas. 

"y está en efecto conforme 
Con tus ideas infernales 
Ese tu nombre aeriforme, 
Y la oscnridad informe 
De errores tan garrafales. 

''No envidio tu negro emblema 
Y aborrezco tu doctrina, 
Contento estoy con mi lema, 
Qtte raspa también y quema 
A la exaltada chachiua. 

"Más vale, tenlo por cierto, 
El bonete y el cirial, 
Que ser el genio del mal, 
Y el enemigo encubierto 
Del régimen imperial. 

''Ya blasfemes, ya delires, 
Ya truenes con rabia impía, 
O ahogada tu voz sombría, 
En torno tuyo uo mires. 
Sino bacanal orgía. 

"Ni me divierte tu charla. 
Ni creas que me causa~ miedo; 
Que a mala parte arrojarla, 
Y basta para despreciarla, 
Le da a Tirabeque un bledo." 

Deo ido a las ideas· conservadoras de los redactores de la publicación, 
que expusieron franca y v~lientemente en sus columnas, tuvo ésta una vida 
bastante efímera. El 16 del mes ihmediato a su aparición recibió una adver· 
tencia de la Prefectura Política por haber aludido en uno de st1s artículos a 
la persona del Emperador en términos ajenos al respeto con que debía ser 
tratada; el 4 de abril una segunda por cometer frecuentes infracciones con­
tra la legislación vigente en punto a libertad de imprenta; y no mucho tiem· 
po después una tercera, qile originó la suspensión del Tt'rabeque. 

Los dichos periodistas al verse obligados a suspender su semanario, fun­
da:ron con los mismos fines de combatir allibéralisnw, El Tauro, ''periódico 
independiente, cosquilloso, taciturno, sesudo y enemigo del diablo y de sus 
secuaces." Su primer número vio la luz el 19 de septiembre de 1865, y su 
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vida fné tan corta como la del anterior, puesto qne las autoridades pronto 
lo prohibieron por el radicalismo de sus ideas. 

hl Tauro ofreció la novedad de haber sido probablemente el primer pe· 
riódico qtte publicó caricaturas, pues no hemos llegado a ver en los de épo­
cas anteriores ilustraciones de esta especie. El procedimiento que se empleó 
fué el litográfico, seguramente por las facilidades que ofrecía, y que se con~ 
tinuó \ttilizando durante mucho tíernpo e'n esÚ\ clase de trabajos. Pérez Ver-· 
día, al hablar de las publicaciones periódicas de la época, agrega: "Loshn­
perialistas publícaban ''El Tavro," anagrama de Tov~:u, redactado por el 
Gral. D. Remigio de este apellido )' por el Lic. D. J. Joaquín Casta­
ñeda.'' n:l¡ 

EL PAYASO 

El más famoso de los órganos liberales de la época del Imperio, 'y el que 
por circunstancias especiales más se distinguió, fué Bt Payaso, ''periódico 
bullicioso, satírico, sentimental, burlesco, demagogo y endemoniado que ha 
de hablar hasta por los codos.'' Aparecía los jueves y dotníngos de cada se­
mana, y como después lo veremos, tuvo tres épocas: la pritnera desde su 
nacimiento, e\ 2 de junio de 1865 hasta el 2 de octubre inmediato, la segun· 
da desde el 8 de febrero basta el 17 de junio de 1866, y la última desde el 
7 de septiembre hasta el 15 de octubre del propio afio. Llamó la atención, 
tanto por sus artículos llenos de sátira y humorismo, como por sus caricatu­
ras litográficas con que apareció en su segunda época, debidas al lápiz del 
artista D. Jo!'.é Monroy. 

Fué su fundador y redactor el joven abogado D. Ireneo Paz, de quien 
ya nos hemos ocupado, quien anunció la aparición de su períódico por mé­
dio de las cuartetas que a continuación copiamos: 

"Su lengua de taravilla 
No dará al lector mal rato, 
Y sobre todo, es barato, 
Pues solo valdrá cuartilla. 

''Pueden venir a la imprenta 
Gritones y espendedores, 
Y haremos de mil amores 
Una rebaja en la cuenta. 

"El que fuera de esta corte 
Quiera Payaso, en rigor 
Debe mandar el valor 
De ocho números y el porte. 

"Porque si no, nos encajan 
Aunque nuestro ~usto alaben, 
Aquel refrán de ' No saben 
Chicos, para quien trabajan." 
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''Esto es todo: ag1u señores, 
Muy seguido nos veremos 
Si afortunados tenemos 
Un millón de suscritores.'' 

La vida de esta publicación, toda llena de azares, la refiere st1 mismo 
fundador en los párrafos qne siguen, Íos que por su interés no vacilamos 
en transcribir: 

''Yo intitulé a mi periódico el PaJ'a.so, e hice todos los esfuerzos posi­
bles para no dejarme arrastrar dé la pasión, y para abstenerme de la diatri­
ba vulgar, manteniéndome en una Hnea que tuviera siquiera vbos de ser 
espiritual. 

"El periodismo hasta entonces en Gnadalajara había estado eu in con· 
mensurable pequeñez. Jamás :-;e había so!'tenido por sí misma una pnblica­
ción, ni había pasado del modesto tiro de 300 ejemplares, en la época ele 
mayor efervescencia electoral. Ad t>s que yo no planteaba nn;1 l'tnpresa ni 
establecía un negocio, no aspiraba más que a eow;eguir que mi periódico 
pndiera sosteners.e por sí mismo. Yo tenía aseg-nrndu mi :-.nhsistencia 
ciendo en lo particular mi profesión en algunos asnntos de arbitraje. Lo,., 
resultados aventajaron muchísimo a mis es¡¡eranzas. Desde que apareció el 
primer número del Payaso, fué recibido por el público con eutusia,mo y so­
licitado por todos con g,videz. No había casa de amigos o euemigos en don. 
de no tuviera pasaporte·segt1TO mi humilde publicación, que poco a poco 
fué perdiendo la humildad, cobrando bríos y haciéndose el terror de lo~ im­
perialistas. 

'·La prensa liberal, que era entonces m u y reducida, saludó con en tu 
sia,$mo al nuevo campeón de la ·República, y la enemiga que abundaba, le 
pronosticó desde luego una corta y azarosa existencia. 

''Para neutralizar el gran prestigio que adquirió el PaJ'aso en todos lo:; 
pueblos de Jalisco, se establecieron sucesivamente algl11JOS periódicos en 
Guadalajara, pagados por el Imperio, empleando a sus escritores de más 
nota; pero yo estaba de fortuna, al menos, en esa clase de combates; y pude 
hacer flotar'mi pendón triunfante por encima de todos ellos. 

"Aquí es preciso hacer una confesión que me cuesta mucho dolor: el 
Imperio dió una libertad más amplia a la prensa que la que ha tenido rela· 
tivamente hablando, en algunas de nue!ltras administraciones republicanas·, 
particularmente en los Estados que están lejos del centro. A lo menos mien­
tras la guerra no llegó a ponerse de punto, mientras era insuficiente a pro· 
ducir alarma a las capitales, los que tuvimos periódicos, pudimos escribir en 
ello:.; cuanto se nos ocurrió; ya se recuerda todo lo que dijo la Somb?'a en 
México y en Jalisco se supo muy bien que el Payaso nnnca estuvo a la zaga 
de ningún periódico republicano. 

''El pueblo se conmovía un poco cGn las exhortaciones de la prensa, 
pero nuestros esclarecidos liberales volvian a ambos la espalda. Algunos 
que.ocuparon después posiciones encumbradas, tenían que hacer manifes· 
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taciones públir:as de que no tomaban parte en lH redacción de las hojas re· 
publicanas, c¡tteriendo alejarse alguna ruda persecución que ya veían en 
perspectiva. Pero si no teníamos el apoyo de nuestro partido, tampoco po• 
díamos eontar con la mansedumbre a todo trapo de las personas que se de· 
nominaban autoridades y que sólo esperaban una oportunidad para bacér· 
noslas vagar todas juntas. 

"¡y qué perjudicial suele ser para algunos hombres la firmeza de prin­
cipios! No lo digo por mí que cnanclo menos tenía vida y esperanzas de pro. 
cligarla. 

''Al estilo de entonces, en que todavía uo se daba ninguna ley confor­
me a la que tnvieran qne reg-irse las publicaciones periódicas, luego que la 
autoridad observó qne el Payaso hacíot más mal al Imperio del que al prind, 
pío se había imag-inado, dió una orden terminante y sin apelación para que 
se susrendiera por dos meses. Ni siquiera fné ¡.>ermitido qne apareciera el 
número que estaba en planta, el cual se repartió clande:itinamente. 

''Mientras pasaba el término de la suspensión me dediqué H C011Spirar de 
un modo casi inocente, pues que no había ni la más remota probabilidad 
de que los simpatizadores de la bu.ena causa pudiéramos hacer algo de pro­
vecho. 

''A los dos meses fné nombrado prefecto político D. Mariano•Morett, 
siendo Comisario Imperial el Lic. D. Jesús J.,ópez Portillo y me consideré 
con más garantías para continuar publicando el Payaso. El primero era mi 
bnen amigo y el segundo era mi amigo y había sido mi maestro. En ambos do­
mi naba nn e,;pÍritu tolerante, fuera del carifio que en lo particular me profe­
saban, y podía contar con que iba a poder ensartar mis críticas contra la ins. 
titución monárquica con alguna más tranquilidad. El primero que era, y lo 
debe ser todavía, hoy que está metido en su administración de correos de 
San Luis Potosí, .hombre de buenas intenciones y liberal honrado, me refe· 
ría muchas veces los abusos de sus compañeros con la in tendón de que los 
publicara, lo cual me apresuraba a verificar invariablemente. 

''Se expidió entonces una especie de ley ~obre la prensa, qne más bien 
marcaba trámites para suprimir periódicos, y eonforme a ella me dirigió mi 
maestro el Comisario Imperial, una primera advertencia. Esta primera ad­
vertencia, que no tenía más objeto que tenerme cerca de la segunda, fué ori­
ginada por un parrafillo insignificante en que se hablaba de ladrones. El se­
cretario de la prefectura Sr. J.,ic. Esteban Ala torre se enconó contr~ el Pa~ 
yaso enderezándole una filípica terrible, esto e~, se salió de los términos de 
la ley redactando n nH advertencia que más bien parecía un libelo infamato~ 
rio. De estas advertencias no era lícito defenderse. 

''En toda esa época, y esto sirva como tin paréntesis, pude estar muy 
al tanto de cuanto pasaba en las regiones oficiales, gracias a que ten fa ami· 
gos muy adictos et;npleados en la Comisaría Itnper1a1, en lá Prefectura y en 
la Alcaldía Mayor que me llegaro~ a facilitar copias de documentos impor­
tantes. Así pude saber que el prefecto de Colima bacía una guerra sin ctar· 
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tel al Payaso diciendo q<H~ era 11n bota-fnt:go qut: no debía tolerarse, publiqué 
entonces yo mismo el extnJcti' de s11~ notas principales que iban con el ca· 
rácter ele reservadas. También fttí el primero en esa vez que tuve conoC'imien­
to de una circular secreta expedida por uno de los ministros imperiales con­
tra el periodi:;mo, lo mismo que de los recelos que abrigaba el gabinete de 
Maximiliano respecto de las rehtciones qne ttwieran Francia y los Estados 
Unidos con el Presidente Juárez, recomerrdaudo q11e se interceptase toda 
correspondencia liberal. Principalmeute me fueron n;uy útiles esos avisos 
cuando se trataba de medidas dictadas contra la revolución y :,us adeptos, 
pues con ellos pude salvar la vida a algunos amigos en ese triste tiempo. 

"El Payaso recibió la segunda advertencia, muy en su lugar, por un 
artículo bastante atrevido. Hn él se decía cnamlo menos que era tm síntoma 
segtuo de qm~ la opinión general no estaba por el Imperio el de qne ftlera 
so,;tenido en la prensa únicamente por los periódico~ pagado~. I_,a udverte!J­
cia llevaba invívita \1tl me~ de suspensión. 

"En su último número se precipitabun ya los acontecimiento¡;.. El ga· 
binete de \Vashington apresuraba la salida de los france~e~; L ·.Ere Noun:lk. 
y L' Estafelte se fnbían declarado contra la política de Maxímiliano, los 
triunfos de los republicanos empezaron a hacerse frecuentes y el Imperio 
mismo y sus partidario::. comenzaban a sentir como los rugidos de un volcán 
en las entrañas de la tierra. Entonces apareció el Payaso de dobles dimen· 
siones. 'Por cierto q11e ya no permitieron que salieran más de nueve núme: 
ros, pero en ellos quedó agotada la materia de lo que podía decirse en tales 
circ:unstancias. El Alcalde Mayor que signió despnés de Morett, y que era 
por cierto uno de mis amigos, fué el instrumento de que se valió el Poder 
para terminar con mi periódico y entonces recibí la tercera y última adver­
tencia. Como se mandaba que ésta fuera publicada en las primeras líneas, 
dabarí la oportunidad de buscarle salida al postrer desahogo. 

''El Payaso se despidió con todo el brío de un campeón leal que no ha 
podido ser vencido en la arena, haciendo reÍ!; y llorar a la vez a tantos y tan 
buenos amigos que ttwo. El Pájaro Verde y otros órganos imperialistas le 
cantaron un de profundis haciéndole los elogios acostumbrados. El Empe· 
rador mandó solicitar una colección del Payaso por conducto del Comisario 
Imperial. 

"Para concluir con la historia del Payaso, que bien caro me costó un 
poco después, din~ solamente que todavía en su número último se atrevió a 
decir con todas sus letras: "ha acabado por fin el combate de las palabras y 
va a seguir el triunfo de los hechos. iVictoria por la República!" (H) 

DON IRENEO PAZ 

Nació este hábil e infatigable periodista en Guadalajara el3 de julio de 
1836. Huérfano de padre desde su infancia, a la edad de trece afios comen­
zó sus estudios preparatorios en el Seminario de dicha ciudad, de donde 
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pasó a lwcer lo~ Je Jurisprudencia a la Universidad. Obt.:nido que httbo el 
títn\o de abogado en 1861. se consagró al ejercicio de su profesión y. se ini­
ció en el periodismo, colaborando en la prensa liberal. Lttchó con su pluma 
a favor de la Reforma y durante la Intervención tomó las armas en defensa 
de la República, hasta alcanzar el grado de Coronel En 1867, después de 
stt vigorosa campaña period:btica en sn cí11dad IHlhd, qtH: h~nlOl:i dejado Fe•. 

!atada, partió para Simdoa a desempefíar la Secretaría de Gobierno de ese 
Itstaqo y má~ tarde tomó participación activa en los movimiento~ revolucio­
narios emauados \le los planes políticos de la Noria y Tuxtepec, encamina­
dos a derrocar a los de J uárez y Lerdo de Tejada, cuyos azares 
él mismo refiere en sn amena e intcrc~ante obra intitulada ''Algunas Canl· 
rnñas.' · Al trínnfo del Gral. Díaz, ejerció diversos cargos públicos, entre 
ellos los de Regidor del Ayuntamiento de México y Diputa<io al Congreso 
de la Unión. Fué fundador y presidente de la Prensa Asociada de México, 
socio de diversas agrupaciones científicas y literarias y miemb:to activo de 
la Masonería. Fttndó en la Capital varios periódicos, entre ~llos El Padre 
Cobos y La Patria, diario .liberal q t1e dirigió durante los treinta y ocho aiios 
que tuvo de vida. Su pltuna ft1é fecundísima y dió a la estampa no pocas 
obras de mérito, principalment.e de carácter histórico literario, conserván­
dose inéditas sus Memorias, escritas en once volúmenes, las que compren' 
den datos i mportautísi m os para nuestra historia polftica y literaria en un 
período de más de media centuria. Despnés de una vida larga, activa y agi­
tacla, falleció en Míxcoac (D. F.) el 4 de noviembre de 1924. 

I.A HXHALACION 

El mismo año de 1865 apareció ttna publicación estndhmtil intitulada 
Lá: Exhalación, que no hemos logrado conocer sino por referencias. La re· 
dactaron los jóvenes D. Rafael Arroyo de Anda y D. José López Portmo y 

Rojas, hijo del Comisario Imperial, quienes iniciaron en Stlf> columnas sus 
brillantes carreras periodísticas y, como de~pués lo veremo", llegaron a bri­
llar como figuras de primer orden eu las letra:;; jaliscienses. Con ellos cola· 
boró, entre otros estudiantes, D. Manuel Martiniano Tortolero, que con el 
tiempo se distinguió como abogado y \1egó a ejercer altos puestos públicos. 
Dicho periódico, como su. título lo indicaba, aparecía sin regularidad y 

cuando las circunstancias pecuniarias de los editores lo permítían. N~ llegó 
a dar color determinado, sino que simpatizaba con los partidos políticos 
contendientes, aunque sin re;;oJverse francamente por ninguno, según se 
desprende de las informaciones de los demás órganos de. la prenslL 

OTROS ESCRITORES Y PERIODISTAS 

D. Jttan <Jutiérrez Mallén nació en Guadalajara el 30 de agosto. de 
1810, se recibió de abogado en 1837 yfué Diputado al Congreso de la Unión 
y a la Legislatura del Estado. Oct1pÓ.tm.lugar prom1nente en elforojalis-· 
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ciense y :;e dic;tinguió por la firmeza de SU$ ideas católicas y sns sentimien­
to~ humanitario~. siéndole en gran parte deudoras de st1 exister;cia la E~o­
cnela de A.rtes y Oficio, del E,;tado y la extinguida Casa de Caridad de San 
Felipe. Murió en stl ciudad nat¡¡l el 26 de marzo de 1887. \ 151 

.Q. Ignacio Ag:uirre siiTiÓ diver~os puestos públicos, entre otros los de 
D.rector de la Biblioteca Pública del Estado, cuya institución organizó, y 

Oficial Mayor ele la Secretaría de Gobierno. Bibliófilo y erudito, se le dd)e 
la publicación de no pocos documentos histórico:; y de la ''Historia de la 
.eonquista de la Provincia de la Nueva Galicia" por Mota Padilla. Falleció 
en Guadalajara el 27 de marzo de 1883. 

D. José Joaqnín Castañeda fné un distinguido abogado y meritísirno 
escritor y periodista. Dotado de gran talento, amplia c-ultura y elegante es­
tilo, pocos como él defendieron sns principios conserva dore~ con más tino y 

habilidad, méritos que reconocieron hasta sus mi~mos enemigos. Murió en 
Guadalajara, su ciudad natal, el 5 de febrero de 1885. 

D. Urbano Tovar fué orig-inario de Mascota, hizo sus estudios en Gua· 
dalajara y obtuvo el título de abogado. Se señaló ¡H:r la entereza de sus 
ideas conservadoras y desempeñó importantes puestos pÍlblicos de carácter 
político y jurídico. Fué Gobernador del Departamento de Jalisco desde el 
24 d.= marzo hasta el 2 de junio de 1858, Procurador General de la Nación, 
Magistrado del Supremo Tribnnal de Justicia y Encargado del Despacho de 
Hacienda ei1 el Gabinete de Mi ramón. Murió en Autláu de la Grana el 11 
de julio de 1887. 

D. Felipe Rodríguez, fué también abogado, :figuró entre los conserva. 
dores más activos y ·murió asesinado a balazos por el sanguinario Coronel 
liberal Antonio Rojas, el 29 de octubre de 1859, dos días después de lato­
ma de G11adalajara por Jos constitucionalistas. 

D .. Ramón Barboza, periodista conservador, dió a luz varios opúsculos 
y murió en Guadalajara ellO de noviembre de 1877, siendo decano de Jos 
notarios públicos. 

PERIODICOS LIBERALES 

Debido a la tolerancia que tuvo el Imperio para la libre emisión de las 
ideas, .mientras no se traspasaron ciertos límites, Jos periodh;tas liberales se 
aprestaron a ftlndar divers~s publicaciones. encaminadas a desprestigiar al 
régimen establecido y a difundir sus princi¡;ios republicanos. 

Entre tales publicaciones, aparte de las que ya dejamos consignadas, 
figmó El Entremetido. ''periódico liberal por los cuatro costados. juguetón, 

'"hablador y estrafalario,': ilustrado con bien acabadas caricaturas y que, se­
gún Pérez Verdía, redactaron los jóvenes D. José María Escoto, D. Celso 
Gonz~lez Cevallos y D. Clemente Villaseñor 116

). ApareciÓ' el 30 de julio 
de 1865 y continuó circnlando hasta el 24 de septiembre inmediato, en que 
fué suspendido y sus redactores sujetos a un juicio de imprenta, en el cual 
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el Lic. D. Emeterio Robles Gil hizo una brillante defensa de los acusados 
qne pu,;o en evidencia a las autoridades. 

Er1 la propia época, según nos lo aseguró el periodista D. Joaquín Gtt· 
tiérrez Hermosillo, ;;u tío D. Mauricio del propio apellido, duefio de la afa­
mada panadería "La Diosa Ceres" y que mtuió en Guadalajara el 27 de 
mayo de 1889, sabiendo que existía de venta en el puerto de Mazatlán un 
pequeño ramo de imprenta de segunda mano, lo adquirió para su uso y en• 
víó por él a su dependiente D. Ramón Nuño, qnien desempeñó su cometido 
disfraz::tdo de arriero y teniendo qne desafiar los incontables peligros y di~ 

ficultades propios de un país levantado en arma;;. Constituían el material 
tipog-nífico, entre otros escasos útiles, una prensita de mano marca' 'Wa­
shington'' y estos ele m en tos fn~ron más tarde el pie del taller que regenteó 
hasta su fallecimiento el expresado señor Nuño. D. Mauricio publicó en él 
un pequeño periódico. antimperialista denominado El Padre TequesquiÚ; 
que tampoco ha llegado a nuestras manos, y que él mismo redactaba. Cir· 
culó clandestinamente y transcurrió algún tiempo para que las autoridades 
pudieran localizar su procedencia. 

El mes de jnlio de 1865, D. José María Vigil, de regreso de los Estados 
Unidos, donrl.e se refugió al ocupar Guadalajara las fuerzas i11tervet1cionis" 
tas, ft1ndó el Boletín de Noticias, importante periód íco de ideas republicanas 
que luchó por su causa durante catorce meses, hasta que fné suprimido de 
acuerdo con la ley de imprenta en vigor. En substitución de éste, el mismo 
señor Vigilen los últimos meses de 1866 sacó a luz La Prensa, que corri6 
la misma suerte que el anterior, aunque después, como lo veremos, se rea­
nudó su public:tción. Persigniendo los mismos fines que los órganos men· 
cíonados, D. Ireneo Paz fundó El Noticioso, que circuló en las postrimerías 
del Imperio. 

LAS EMPRESAS PERIODISTICAS 

La organización y el manejo de una empresa periodística en los tiem­
pos de que nos ;renimos oc11pando, eran sumamepte elementales. Hasta 
entonces, y aun largos años después, la prensa estaba muy lejos de alca.n.­
zar la importan cía y de go.zar de la popu1aridad qu~ ha logrado en nuestros 
días, debido, aparte de la ignorancia del pueblo, casi en su totalidad anal· 
fabeto, a las circunstancia!! de que los fines que regularmente perseguía eran 
doctrinarios y su información sumamente escasa, no salieqdo de los estre­
chos límites que sus tendencias políticas o religiosas le demarcaban. Ade~ 
más, su círculo de acción estaba circunscrito casi a la localidad, siendo por~ 
lo tanto sus tiradas tan reducidas, qt1e pocas veces pasaban de 500 ejempla­
res, de los que no todos circulaban, porque con frecuencia una buena parte 
iba a parar a manos de los tenderos, qui~nes los empleaban en el despacho 
de sus mercancías, o a las de los coheteros, que los utilizaban en la confec~ 
ción de sus productos. Además, el periódico era caro relativamente, no es· 
tando su adquisición al alcance dé todos, y rnás .toda:vía lo eran las suscrip­
ciones, porque a su precio corriente había que agregar el porte. del correo. 

Anales. T. VII,"-' ~.-38. 
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Por lo tanto, el número de lectores necesariamente tení:~ que ser muy limi­
tado. a la vez que escogido, y salvo aqL1ellos directamente interesado~ en 
lo:; fines que perseguía una publicación, como los políticos, podía conside­
rarse a quien tomaba en sus manos una hoja periódica, en la categoría de 
hombre culto. 

Los elementos con que las empresas contaban para su sostenimiento 
eran casi eJCclusivamente los qne producía la venta de los ejemplares, de la 
qt1e había que deducir lo~ gasto:;; del papel y de la imprenta y la parte corres­
pondiente a lo:;; agentes y voceadores. por lo que constantemente solicitaban 
el favot del público a fin de que la publicación no feneciera, y no pocas ve­
ces informaban que había muerto por falta de suscriptores. Ni siquiera po­
dían contar como una aynda razonable con el producto de los anuncios co­
merciales, porque éstos eran bien pocos y barato~. en virtud de que tal 
sistema de propaganda apenas si era utilizado. v en cuanto a la inserción 
de remitidos y avisos judiciale", estaba re;-;ervada a los periódicos oficiales. los 
gobiernistas o losde mayor circulación. Con tan li !IIÍtada demanda y tan esca· 
sas entradas, casi ninguna publicación ~odía sostt·ner~e con sus propios 
elementos; y la mayor parte llevaban una victa lánguida y dímera, a no ser 
que estuviesen subvencionadas por el gobierno, el clero o por particuhnes 
interesados en alguna forma en su existencia. 

COMO SE HACIA UN PERIODICO 

Los cuerpos de redacción, si es que merecían esta denominación, los 
formaban el director, cuyo nombre pocas veces aparecía en la cabez.a del 
periódico, y que de ordinario era también el editor. a quien ayudaban en 
sus tareas algunos a_migos o correligionarios, apartE: de algún cajista regu· 
larmente que desempeñaba las funciones de administrador y figuraba además, 
conforme a la ley, como responsable de la publicación. Este carácter no era 
nominal, sino que respondía de hecho ante las autoridades de cuanto apa­
recía sin firma en el periódico, y caía sobre él la acción de la justicia cuando 

. algún artículo era denunciado, teniendo que purgar con frecuencia en la 
cárcel los desmanes de los articulistas. Las oficinas de redacción las consti­
tuían una mesa con sus respectivos útiles de escribir, que se instalaba en el 
mismo local de la imprenta, ya en el despacho del regente o en algún hueco 
entre la prensa y los peinazos. 

Como los periódicos ~o pasaban por Jo regular de cuatro páginas yapa­
recían cuando mucho dos veces por semana, salvo los oficiales que solían 
ser trisemanales, las labores de los redactores no eran nada complicadas, 
concretándose a la redacción de un editorial, que no era siempre de rigor, 
a la investigación y relación de ciertos sucesos de resonancia acaecidos en 
la localidad, que con el tiempo constituyeron la "gacetiHa," y a seleccio­
nar artículos de interés de la prensa foránea para su reproducción. La cola­
boración no se pagaba, conformándose los atttores con que sus produccioties 



no fnewn de:.;ech;:d;Js. Las ÍJJfor111aciones foráneas la~ enviaban los corres· 
pon~ales ad hmwrem, que comúnmente eran estndiantes destripados o tinte­
rillos de oficio con hLtmos de escritores, que creyendo hacer un buen servicio 
al terruño denunciaban los desmanes de Jos caciques, naturalmente corregi­
dos y aumentados. o que pretendiendo un empleo esperaban lograrlo con la 
caída del gobierno en funciones, y para ello no perdían ocasión de atacarlo 
y desprestig-iarlo. Sns remitidos, que pocas veces tenían el valor de firmar 
con su nombre, los calzaban regularmente con la designación genérica de 
'· e1 ~orresponsal'' o para mayor seguridad los enviaban anónimos. En cuanto 
a las noticias extranjeras, se tomaban de los periódicos de la Capital y se 
<Üban en forma telegráfica, naturalmente meses después del acaecimieiJto 
de los s ttcesos. 

No se necesitaba más para lanzar en aqtlellos tiempos un peri(ldico a la 
publicidad. Casi sin elementos, sin personal y confiando sólo en el favor de¡ 
público, los editores acometían su empresa. Sin miras comerciales, no per~ 
seg-uían otro fin que el triunfo de un ideal, por el que luchaban con tc::són 
arrostrando los obstáculos y peligros propios de la profesión. Y cuando por 
desgracia llegaban a fracasar, cosa bien común por cierto, no les quedaba 
más recurso que quedar debiendo al impresor el importe de varios números 
Je la publicación. que éste se resignaba a perder ante la insolvencia casi pro­
verbial de los periodistas de oficio. 

NOTAS 

(1) Pérez Verdía, Luis.-Estudio Biográfico sobre el Sr. Lic. D. Jesús L6-
pez-Portitto, Guadalajara, 1908, p. 33 y Rivera, Agustín, Anales Mexicanos, La 
Riforma i el Seg-undo Imperio, Lagos, 1904, t. 1, p. 129. 

(2) Cambre, Manuel.-La.Guerra de Tres Años, Guadalajara, 1904, p. 114. 

(3) Op. cit , p. 114. 

(4) Carta del Doctor D. Andrés L. de Nava, Cura propio de la Ciudad de 
Colot!áll, al Presb. D. /uan Navarro, redactor ett jife del '• Boletín" del ejército ams­
titudonalista, Guadalajara, 1859. El Padre Navarro nació en Guadalajara el 9 de 
febrero de 1827, fué ordenado sacerdote el 3 de abril de 1853 y murió el 3 de abril 
de 1870. 

(5) Por decreto de 17 de noviembre de 1862 se ordenó la supresión de El 
Pais y la publicación de un Semanario Oficial como órgano del Gobierno, aunque 
creemos que no llegó a tener efecto la disposición, porque el primero continuó apa­
reciendo hasta los primeros días de 1864. 

(6) Cuando los liberales ocuparon a Guadalajara el 28 de octubre de 1858 
"entre los prisioneros se hallaba el español don Tomá's Ruiseco, conservador exal. 
tadísimo, que en tiempo de la administración de Parrodi imprimió un periódico 
anónimo con el título de La Tarátttul(l, en que insultaba de la manera nHis acer­
ba a los republicanos; y después, durante el sitio, que tan funesto había sido pa­
ra la reacción, estuvo publicando un papel llatnado El Soldado de Dios, destinado 
exclusivamente a injuriar a sus adversarios políticos. Conducido Ruiseco a la pre~ 
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sencia de Degollado, dispuso aquel jefe que fuese inmediatamente pasado por las 
armas; pero el coronel Cruz-Aedo, una de las personas que más ofensas había re­
cibido del escritor español, puso en favor de él todo su valimiento, y log-ró al fin 
salvarle la vida del gravísimo peligro que hahía corrido." Vigil, José María, ¡JI(. 

:deo a Través de los Siglos, Barcelona, s. a., t. 5, p. 324. 

(7) Pérez Verdía, Luis.-IIistoria Particular del Estado de jalisco, Guadala­
jara, 1910-11, t. 3, p. 5. 

(8) Op. cit. p. 23. 

(9) D. Santos Degollado considerado como Gobernador de jalisco, y como Ge­
neral en Jefe de las fuerzas que sítiarott a Guadalajara, Gualajam. 1859, p. 58. 
Atribúyese este opúsculo al Dr. D. Germán Ascensión Vil1alvazo, que murió sien­
do Obispo de Chiapas. 

(lO) Los Hijos de Jalisco, 2a. ed., Guadalajara, 1897, p. 117. 

(11) Algunas Camparías, 2a. ed., México, 1884-86, t. I, p. 9. 

(12) Album dedicado al seilor Lic . .!Jfmmd JY.ftmcilla t!ll la celebración de sus 
bodas de oro como abogado, Guadalajara, lo96. 

(13) Historia Particular del Estado de jalisco, Guadalajara, 1910-11, t. 3, 
p. 271.. 

(14) Op. cit., t. I, p. 165. 

(15) Villa Gordoa, ]osé.-Guíay Album de Guadatajara para los Viajeros, 
Guadalajara, 1889, p. 112. 

(16) El periodista D. Joaquín GutiérrezHermosillo noscomunicólasignien­
te rectificación respecto a los datos aser1tados pot· Pérez Verdia en su obra citada 
(t. 3, p. 271) acer41a de los periódicos de la época del Imperio. "D. Celso G. Ceva­
llos, que fué amigo mío, nunca fué periodista, D. Joaquín M. Escoto tampoco lo 
fué, y D. Clemente Villaseñor sí era periodista, pero no redactor del Entremetido, 
porque precisamente sirvió al Imperio como redactor de El imperio, en el que es­
cribía bajo el nombre de V. Cervantes. Los redactores del Frdremetido fueron mi 
maestro '(D. Emeterio) Robles Gil y D. José María Castaños. En el Tauro no es­
cribía el Gral. Tovar, sino los abogados D. Joa 1uín Castañeda y D. Luis Gutiérrez 
Otero, que primeramente escribieron eu el Tirabeque, periódico que suspendieron 
por orden de la autoridad, por su tendencia netamente conservadora y reacciona­
ria; lo mismopas6 con el Tauro, tan luego como dió color lo suspendieron." 

IV 

1867-1880 

Periódicos oficiales,-Movimiento periodístico.- La prensa y la liber­
tad de pensamiento.-Proceso de imprenta.-La Civilizaci6n.-D. Rafael 

Arroyo de Anda,- Publicaciones científicas.-El Juan Panadero.- D. Re· 
migio Carrillo.-Otro proceso de imprenta.-D. Joaquín Gómez Vergara. 
-El Gobierno y la libertad de imprenta.-D. Silverio García.-Voceo de 

periódicos.-Prensa católica.-El Doctor de la Rosa.-La Alianza Literaria. 



2B7 

-D. Emeterio Robles Gil.-Prensa protestante.- Escritores y periodista$ 
de la época.-Nue\ros periódicos.-Organo oficial de la Mitra.-Lá Aur()ra 
Literaria -Efervescencia periodística.-La Bohemia Jalisciense.- La Ga­
ceta Jalisciense y su director.-D. Adolfo R. Carrillo. 

PERIODICOS OFICIALES. 

Al principiar el año de 1867 el Imperio bHbÍa conc)nído en Jali~co. Rl 
2t de diciembre atÍterior, como resultado de la derrota de las fuerzas fratJ· 
cesas en la Coronilla, los republicanos recuperaron definitivamente la plaza 
de Guadalajara. Días después reapareció El País como órg·ano oficial del 
nuevo Gobierno, de cuya publicación se hizo cargo nuevamente el Sr. Vi gil, 
y ésta su cuarta y postrera época comprendió desde el 25 de diciembre de 
1866 hasta el 8 de marzo de J 871. 

A mediados de 1870 el Congreso del Estado desconoció al Gobernador 
Constitucional D. Antonio Gómez Cuervo y nombró un Gobierno provisio­
nal al frente del cual colocó al Lic. D. Emeterio Robles Gil. Este empleó 
como órgano oficial el periódico intitnlado La Federaci6n, ofrecido ·por su 
director el Lic. D. Antonio Pérez Verdía, y el cual fné utilizado como tal a 
partir del 29 de julio de dicho año hasta el 11 de marzo dél afio inmediato. 

Rl 15 de marzo de 1871 apareció el Boletfn Oficial de los Poderes del Es· 
fado de .faHsco, como órgano de la administración, el cnal continuó apare­
ciendo hasta el 8 de mayo del ¡;jguiente año. Encargóse sn dirección al Lic. 

' D. Ignacio Navarrete, a quien substituyó en febrero de 1872 el Dr. D. Sil-
verio García. El t 1 de mayo de este afio cambió el periódico su título por el 
de El Estado de .falisco, el cual conservó hasta el :11 de enero de 1882, y sal­
vo en el intervalo de febrero de 1876 al 10 del propio mes de 1877; durante 
la administración militar del Gral. D. José Ceballos, en qne lo tnvo a su car 
go el distinguido literato Lic. D. Antonio Zaragoza, lo dirigió hasta febrero 
de 1880 el referido Dr. García, quien renunció sn cargo por haber sido elec­
to Diputado a la 8~ Legislatura del Estado. Incontables fueron los artículos 
políticos, sociales y científicos con que este profesion ista ilustró las coluru­
nas del periódico, entre los que se cuentan los referentes a la expedición 
científica al Volcán del Ceboruco, verificadaen 1875, con motivo de loste· 
rremotos del año anterior, con los que formó una obra en dos tomos, y los 
intitulados "Cuestión de Tepic." que reunió y publicó en 1878 .en 1.1t1 volu­
men. También son de recordarse las polémicas que sostuvo en def:nsa de· 
los gobiernos en funciones, aunque no siempre con éxito; con la prenba opo. 
sicionista, entre la que se contaban el Juan Panaifero, La Prensa 'Libre. Et 
Titiritero, El Correo de falisco, El .Jalisciense. el Juan sin Míe doy El Bco SoCial. 

En 1868 fundó el Ayuntamiento su primer órgano oficial, con el·título 
de .Boletín Municipal de Guadalajara, cuya primera época comprendió ese 
año y el de 1870 y la segunda los de 1·874 y 1875. En 1869 apareció el Bo­
letín .Judicial, que servía de órgano al Supremo Tribunal de Justicia del Es· 
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tado y dos afio~ des~,ué~ el Bole/fn de la ( úarta División Militar que redactó 
el Lic. D. Saturnino Agraz. cuya exi~teneia, lo mismo que la del anterior, ig· 
norarnos hasta cuando se prolongaría. 

MOVIMIENTO PERIODISTICO. 

A raíz de la caída del Imperio se reanimó el movimi.:nt(J ptrlOdl~tJco, 

debido, por una parte, a la nueva orientación de la:s ideas políticas que tra· 
jo consigo el triunfo del partido republicano, y por otra parte a las luchas 
que los liberales moderados y radicales sostuvieron con gran calor al dispu­
tarse el gobierno del Estado. 

En 1867 se fundaron entre otras publicaciones, La Cuclulla, La Rejni­
blica, de carácter liberal, político y literario, El Pueblo, La Unión Liberal, 
órgano del partido politico de este nombre, y La Verdad, antivallartista, 
que apareció el 15 de octubre y la redactaron D. Joaquín Gómez Vergara, 
D .. Clemente Villa~efio)' y D. Antonio Gil Ochoa. Igualmente volvió a cir­
cular La Prensa, trisemanal político, literario y de avisos bajo la misma di­
rección del Sr. Vi¡{il, que, como se recordará, meses antes había sido su­
primido por la administración imperial. 

En 1868 nació La Civilización, de la que luego nos ocuparemos, a la 
q lte siguieron entre otros periódicos, La Chispa, bisemanal satírico-liberal que 
atacal)a tanto al gobi~rno local como al federal y cuyo primer número apa­
reció el .21 de marzo, La Carcoma, El Entreacto, La Idea Progresista y El 
5o/imán. El año siguiente se inició'la publicación del Boletín del Comercio, 
que seguramente fué el primero entr.e lo~ de su género, y de los intitulados 
Don QuiJote, El Eco del Pueblo, Lucas Gómez, La Paz y El Filopolita, re­
dactado este último por los distinguidos y erudito~ escritores D. Ignacio 
1\guirre y D. Longinos Banda. 

Desde 1869 y más todavía al comenzar el ¡¡ño inmediato, la lucha eltc­
toral para la designación de los poderes del Estado tomó grande actividad, 
y como era de esperarloe, la prensa, a la que no movían fines mercantilistas, 
sino verdaderos ideales, tomó gran participio en la campaña. Entre otros 
periodistas el Capitán D. Manuel Blanco y el Lic. D. Ignacio F. Figueroa 
sostuvieron la candidatura del Lic. D. Ignacio Luis Vallarta, a quien apoya­
ban los liberales radicales, y el Lic. D. Francisco O'Reilly, D. Rafael Arroyo 
de Anda y D. Joaqnín Gómez Vergara la del Dr. D. Rafael Jiménez Castro 
apoyad'a por los conservadores y los liberales moderados. Mas no obstante 
lo reñido de la lucha y la impopularidad del candidato radical, dadas]¡¡¡; ten. 
dencias de la política general del país, salió éste triunfante en la contienda. 

Con tal motivo aparecieron div'ersas publicaciones que emprendieron lt1-
cha tenaz en favor. de sus respectivos candidatos y que despt1és apoyaron o 
atacaron al gobierno emanado de la lid electoral. En J 870 nació El .federa­
lista, que, como ya lo vimos, dirigía el Lic. don Antonio Pérez Verdía, uno 
de los más adictos partidarios de Vallarta. y el año inmediato El Club Ja-
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lisáense y la Gaa:ta Hlt•doral Jalisciense, re·1actados por don Rafael Arroyo 
de Anda, y El Titiritero por el Lic. don Francisco O'Reilly, que hicieron 
dura .v tenaz o¡.JOsición al referido gobernante. Además recordamos los inti· 
tulado,., La Avispa, El Busca Pies, La Convenci6n, La Diciplina, .flores y Es· 
piuas, órgano de la Sociedacl Literaria "Calderón'' y El Guerrillero. Apar· 
te de é~tos se hallaban en publicación El Relámpago y el Bo!etfn del Liceo de" 
Varones, que redactó el distinguido escritor y filólogo Lic. don Enfemio 
Mendoza. 

En 1872 circulaban entre otras publicaciones La Prensa Libre, dirigida 
por don Rafael Arroyo de Anda, El Crisol Re¡'mblimllo y Eljudto Errante, 
de carácter humorístico y escrito por don Antonio Gil Ochoa, don Antonio 
Zaragoza, clon Francisco O' Reilly y dot1 Cle111ente Villaseñor. El año in. 
mediato aparecieron El Negrito y La Bandera del Pueblo, y en 1874 El/n. 
dependiente. 

Acerca del movimiento periodístico de que acabamos de hablar, dice 
Sánchez Mármol: '·El periodismo político ha tenido en Jalisco esplendoroso 
florecimiento. Envidiable fué el que alcanzó en la época en que El Pafs y 

f_a Civilización contendieron con el vigor y ardimiento que sólo la~ convic· 
ciones engendran. El País, órgano del partido liberal avanzado, corría ba· 
jo la dirección de un conspicuo literato y publiCÍi;ta eminente \l 1, contando 
p:)r adversario en La Civilización, rey de armas de los tradicionalistas jális­
cien~e-;, a otro no menos distinguido periodista, a D. Rafael Arroyo de.An. 
da, con q11ien, con no inferior talento, colaboraba otro escritor que le sobre­
VIVe ' 2 ' y es ahora ornamento del foro de la CapitaL" <31 

LA PRENSA Y LA LIBERTAD DE PENSAMIENTO 

Con el cambio de régimen político las esperanzas de los liberales de poder 
gozar de todas las franquicias para la libre manifestación de sus ideas. re­
sultaron en gran parte fallidas. Contestando La Lni61t Liberal a un artícu­
lo de El Pueblo a este respecto, decía en su número del 26 de septl'embre de 
1867: 

"Al ocupar en diciembre último esta plaza el C. Gral. Parra se esta· 
bleció un gobierno puramente militar; pocos días estuvo al frente de \:1 ad· 
ministración, continuando el C. Coronel Donato Gt1erra y despt1é~ el Go­
bernador y Comandante Militar C. Antonio Gómez Cuervo. La política 
tolerante hacia los traidores; el que no se creyera que poníamos obstáculos al 
gobierno durante la transición cuando se atacaba a los resto~ del Imperio en 
Querétaro; más aún la falta de una ley t::xpresa sobre el libre ejercicio de la 
prensa, pues las últimas disposiciones de 863 sobre la materia lo restringian; 
todas estas consideraciones sellaban nuestros labios y no nos sentíamos ni 
prudentement~ gozábamos de la libertad necesaria para publicar y detiun 
ciar los abusos.'' 

"Posteriormente el decreto de 14 de agosto, en que declara vigente la 
ley "Lafragua" ha venido a restringir más aquel aerecho, dejando expues· 
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to al escritor a los abt1sos qt1e los gobernantes pueden hacer de esa le), en 
que vemos constantemente la espada de llarnocles sobre nuestra cabeza. 
Luego, por circunstancias al principio, y en virtud del mandato del legisla­
der después, no se ha tenido la libertad de qt1e el ciudadano debe dhfrutar, 
apoyado en la ley <:omo en un escudo qne oponer al capricho o a la pasión 
del que esté en el poder, cuando se trate de indicarle s11s aberracion ts o co­
rregir sus defectos." 

PROCESO DE IMPRENTA 

El16 de noviembre de 1867 el Lic. D. Ignacio Luis Vallarta, protno· 
vió 11!1 ruidoso juicio de imprentfl contra los redactores de La Verdad, acu· 
sándolos del delito de injtuias y ataques a la vida privada, con motivo de un 
artículo aparecido en el primer número de esa publicación, que él jm:gó in· 
famatorio. 

'·Apareció ·--dice Pén:·z; Verdía --un infeliz desconocido como responl'a­
ble y .el Lic. D. Francisco J. Zavala al hacer la defens¡<, pronunció una te· 
rrible reqnisitori~ contra la administración de Ogazón atribuyendo con la 
mayor acritud, a Vallarta, la responsabilidad de mnchot\ de los desmanes 
~ntonces cometidos. Con tal motivo hubo en el local del juzgado un verda 
,dero tumulto preparado por los amigos del Gobierno para mostrar la impo· 
P,ltlaridad de su adversario.'' <4 l A su vez el defensor ele Jo~ acusados agrega: 
''Comenzó a leerse este informe en el local del jnzgado, mas poco a poco la 
conc11rrencia del público se hizo tan numerosa que invadía la calle, sin que los 
de fuera pudiesen escuchar, por más que el orador esforzaba la voz. El pú. 
blico comenzó a murmurar pidiendo la traslación a un recinto más amplio y 

protestando que no dejaría continuar el debate en aquel sitio donde sólo 
unos podían presenciarlo. Accedió por fin el ciudadano Jnez y se trasladó el 
tribunal al salón del Instituto de ciencias del Estado, donde se procedió de 
nuevo a la lectura, no sin haber frecuentemente interrn¡;C'Íones con aplat1sos 
rnidosos *y frases ile aprobación, por la mayor parte, y de reprobación por 
unos cuantos,' cuya voz era ahogada entre silbidos." 151 

LA CIVILIZACION 

Uno de los más notables periódicos tapatíos, Jo es sin duda algt1na por 
diversas circunstancias La Civilización. La sociedad de Guadalajara, que 
siempre se ha distiuguido por su amor a la ilustración, carecía de un órga· 
no que fuera el portaestandarte de las ideas católicas y defendiera lo~ inte· 
reses religiosos, tan ''t1lnerados a la sazón por diversos periódicos. Esta ne­
cesidad determinó a un grupo escogido de personas, impulsado y ayudado 
por el Lic. D. Jesús Ortíz, Canónigo de la Catedral y varón de espíritu progre· 
sista, a fundar dicha publicación, que hizo época en los anales del periodim:o. 

Sp dirección se pnso en manos del joven y eminente escritor D. Rafael 
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Arroyo üe And:•. quien la dirigió con el tino propio de !>ll talento excepdo· 
nal, con la colaborncióu eh:• hombres de letras tan distitlguidos como l()sCa· 
11ónigos D. Pedro Cobieya y D. Florencia Parg-a, el Pbro. D. Ignacio R. Ru­
bio, los abogados D. jmlll Gntiérrez Mallén, D. Jesús López Portíllo, D. 
Hilarión Romero GiL D. Lnis Gutiérrez Otero, D. Tomás Andrade y D .. Jo· 
sé I-'ópez Portillo y RojA;;, Doí1a Esther Tapia de Castella.n()s, D. Agustín 
Fernández. Villa. D. Francisco Es(:ndero y Cano, D. Manuel Caballero, quien 
en sus columnas dió a conocer sus pi·imeros ensayos líterarios, y otros más 
de no menor valer iut dectnal. 

Apareció sn primer número d 2 de junio de 1868 y continuó en publi· 
caciún hasta 1872, habiendo sido por lo variado, !'electo y s(Jlido de su ma 
terial ii terario, un f<~ctor de primer orden para La <:at1s.a católica y panu~! 
u~sarrollo de la Ctllttua intelectua 1. Todos los motivos expuesto~ <:ontribt1· 
yeron a hacer de La Civilizacióll una publicación de alta importabc,ia·, .qQ~ 
reconocieron hasta sus más recalcitrantes adversarios. No be+nos JogradQ 
averig·uar qué causas impidieron que su vida. hnbiese sido más largJl, aunque 
creemos que la separación de Arroyo de Anda de su redacción, de la cualera 
el alma, por dedrlo así, motivó su extinción, C<ln sentü:niento geneml, en el 
qninto año de su existencia. · 

DON RAFAEL ARROYO :OE ANDA 

Arroyo de A u da ocnpa tm lugar protninente entre los periodist;~.s jalis~ 
cien ses, por lo que creemos pertinente dar a conocer los rasgos mál!> salient~s 
de su vida. Nació en Sayula el 14 de julio de 1846. donde muy niñofué 
llevado a Guadalajara, en cuyos planteles hizo todos sus estudios. En vís· 
peras de recibir el título de abogado dejó la carrera para seguir su verdad~ra 
vocación, cual era el periodismo, como después lo demostró suficientemente. 
Sus artículos eran nul.g11íficos, tanto por la solidez de sns principi()s como 
por la elegancia de su estilo, y estaban inspirados en las obras de Donoso 
Cortés, Balmes, Monta!ambert y Castdar, q1.1e entre otros a11tores, leía ince· 
santemente. Cuando apenas contaba veinticinco afio¡;. de edad es-cribió una 
disertación acerca de la infalibilidad pontificia, en la que expuso los. hechos. 
más trascendentales del pontificado de Pío IX, y que mer~ió ser repro\]:u~ 
cida por la prensa católica francesa e italiana, y que Su Sapti<lad concedie­
ra a su autor una medalla de oro acompañada de tm Breve lnudat<>rJíl. Fué 
fundador de La Exhalación, La Civilizan'ón, La A lú:lnza Litenurz(!, lü.Cl~ 
falisci~nse, La Gaceta Electoral y El Correo de Jalisco, recl!ictor de La Pfe~ 
y La Prensa Libre y colaborador de otros periódicQs}ocales y metropo\ita~ 
nos. Fué además presidente de varios clubes políticos y Dipu~ado ;;~18o. ~on· 
greso de la Unión, y poco después la muerte segó su e~istenda en Guadala~ 
jara el 29 de junio de 1878, .cuando todavía se espéJ;apa mucho <le sus 
esclarecidas dotes.' 

A.nales. T. VIl, 4ll ép.-39. 



A fin ele dar a conocer meJor sn personalidad, transcribimos los trozos 
que siguen, tomados de un estudio <le su compañero y amigo el Lic. D. Jo· 
sé López Portillo y Rojas: 

"El amor a la forma lo sedujo siempre. Nadie tná:o que él ha poseído el 
oido fino para encontrar la redondez, la tersura y la sonoridad de la frase: 
era su especialidad. Ft1é Arroyo de Anda un verdadero artista de la pala­
bra. Diez y ocho años tenía mí amigo, cuando entró en la carrera del perio­
dismo. Una vez iniciado en esta senda, no la abandonó ya ntmca, porque 
conoció que para recorrerla había nacido. En efecto, Rafael fné criado por 

.la naturaleza para ser periodista: era su vocación. Era de ver como sabía 
organizar un periódico, combinando su utilidad con su amenidad, y ambas 
cosas con su interés. Era de ver con qué tino trabajaba todas las cuestiones de 
actualidad, dándoles el verdarlero tono que deben tener en los papeles perió­
dicos, y comprendiendo perfectamente cuál es el abismo qne divide al pe­
riódico del libro. 

"A los veintidós años, Arroyo de Anda era redactor en jefe de la Ci­
vilización, periódico que por sn ilustración y buen juicio, llamó muy en bre· 
ve la atención de la República. El nombre de mi amigo se dió entonces a 
éonocer ventajosamente no sólo en Jalisco, sino en el país entero, y cuantos 

·conocimos al escritor y le tratamos, nos formamos el concepto de que su 
porvenir era brillante, y le pronosticamos qt1e llegaría a ser mlJY en breve 
una de las glorias más clara¡; de la patria. 

"Arroyo de Anda po;;eía., en efecto, talento superior. Con toda la ím. 
parcialidad de que soy capaz, digo que era la snya una intelígencia de pri­
m~r orden. Su talento eminentemente sintético y generalizador, se elevaba 
a. inmensas alturas, y desde ellas, con segura vista, dominaba los más vastos 
y fecundos principios de la Filosofía, de la Moral y de la Política, relacionán­
dolos entre sí con lazos lllminosos de sorprendentes ideas. Fué aquella época, 
él apogeo de la gloria de RafaeL Por doquiera, escuchaba elogios, por do­
quiera encontraba admiradores. Cada artículo suyo era seguido de una sal­
va de aplausos. 

"Stis principios políticos fueron inquebrantables. Afiliado en el parti­
do lerdista, siempre defendió sus ideas con indómit¡¡ energía por medio de 
la prensa, aun enmedio de las. tiranías más insolentes y desatentadas. Esto 
di6 origen a que durante la administración en Jalisco del Sr. Vallarta (de 
luctuosa memoria) fuera dos veces víctima de los desafueros del poder; la 
primera, habiendo sido encarcelado 'de un modo incalificable y arbítrario, 
siendo redactor de la Civilización, y la segunda. cuando estuvo a punto de 
perecer bajo el golpe alevoso de un asesino miserable, azuzado por la anto.,; 
ridad. 

"Su muerte fué un apoteosis. Con los labios pegados a \1n Crucifijo, 
llt!:no de fe y de esperanza, lanzó el suspiro postrero. Su espíritu herido y 
lastimado con el contacto de la tierra, no quería ya habitar este mundo, don­
de tanto se sueña, y tanto se sufre, y donde el soñador· e;. un mártir." (e) 
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PUBLICACIONES CIEN'I'IFICAS 

Entre las publicaciones consagradas al cultivo de las ciencias en su!, 
distintas ramas, rr;encionaremos en primer término La ilustración Esptriiá. 
qt1e vió la luz el 15 de diciembre de 1868, y que fué a nt1estro sentir la pri· 
mera que patrocinó en la República las ideas filosóficas de Allan Kardek. 
Sólo conocemos el primer volumen y nos suponernos que fué el único que 
apareció. Fné su redactor el Gral. D. Refugio J. González, famoso escritor 
jacobino, que se dió a conocer por sus ideas exaltadas desde los tiempos de 
la Rdorma. 

Las ciencias médicas contaron por entonces con diversos órganos des· 
tinados a su fomento y estudio, como la Revista Médica fundada en 1877, 
los A1zales de la As.ociaci6n "Pablo Gutihrez," que apareció pocos afios .'es· 
pués, y La Voz de Hip6crates, que circuló posteriormente. En todas estas 
publicaciones colaboraron prestigiados profesionistas de la facultad de Gua­
dalajara. 

Digno de especial recordación es el Bo!eti'JI de la Sociedad de lngenil!ros 
de falisco, órgano de esa importante agrupación, del cual aparecieron seis 
volúmenes en enarto, que comprenden desde el mes de enero de 1881 hasta 
el de diciembre de 1886. Esta publicación, que siempre honrará a la ciencia 
jalisci<~nse, por los selectos estudios que llenan sus pág·inas, tuvo como prin· 
ci paJes colaboradores a los ingenieros D. Carlos F. de Latldero, D. Raúl Prie­
to, D. Gabriel Castaños, D. Agustín V. Pascal y D. Juan Ignacio Matute, 
a los químicos D. Lázaro Pérez y D. Antonio Gutiérrez Hsteves y a D. José 
S. Schiaffino. 

JUAN PANADERO. 

En los primeros meses de 1871 el Pbro. D. Felipe de Jesús Pedroza, de 
quien adelante volveremos a ocuparnos, y que de tiempo atrás había colgado 
los hábjtos, fundó el Juan Panadero, periódico famoso que amparado por el 
lema de ·'por la razón o la fuerza,'' ocupó un lugar importantísimo en la 
pren~a independiente de Guadalajara. Fué su editor D. Remigio Carrillo, en­
cargado de la imprenta del Padre Nava, capellán de coro de la Cat~dral, l,a 
que m á,; tarde llegó a adquirir en propiedad, y de cuyas prensas salió la pu~ 
bliqaciórr, salvo el año de 1877 y principios del siguiente, en quesehnprií.nió 
en las de D. Ignacio Brambila. 

Su programa estaba sintetizado en estas líneas: ''Semanari-Q p()lftico y de 
actualidades, cosquilloso, retozón y amante de la gtesca;·.se~expende en la 
calle y vale un tlaco; ofrece sus columnas a todos los anti-reeleccionistas; se 
declara hijo. adoptivo del ''Titiritero'' porque no pu-ede haber títeres sin Ún 
''Juan Panadero." L,.os fines inmediatos que persiguió la publicación fueron 
propagar la candidatura del Gral. D. Porfirio Díaz a la Presidencia de la Re· 
pública, oponerse a la teelección de D. Benito Jnárez y combatir al Goberna-



dor del I:<:stado Líe. D. Ignacio Luís Vallarta y al Jefe de la Cuarta DiYisión 
Militar Gral. D. Ramón Corona. De carácter inclep{'mliente, utacó sucesiYa· 
mente a todos los gobernantes ue la N'ación V d~·l Hstado, particularmente H 

Vallatta, Camarena y Riestra, y aunqne los Gmies. Corona, GaJv¡1n y Cnriel 
en sus respectivas épocas de gobierno trataron de atraerlo a su favor, no Jo­
graroti sus propósitos sino temporalmente, porque dada la idiosincracia ue 
1111estras masas, el público rechazaba el periódico ct1amlo no le encontraba 
cariz oposicionista, por lo que sus editores se veían ohlígadofi a volver a ;..n 
prógratna establecido. Escrito co11 oportunidad, con chispeante sátirs y con 
t~merario valor, llegó a ser duratlte muchotíempo el periódico más popn. 
lar de cuantos han existido en Jalisco, y su fama voló más allá de los confine:; 
de la República. En cambio, fué necesariamente uno de los más perseguirlos, 
y sus redactores sufrieron no pocos atropellos, y en frecuentes ocasione~. u nas 
con justícía y otras !'\Ín ella, pnrg:aron eu la cárcel sns excesos de valor. 

Su primer número :;alió a luz el 2 de ahril de líi7i, <llliversario de: la 
toma dé Puebla por el Gral. Díaz, y mientras vivió jnárez, sn colltrincflute 

en la lid electoral, en cada número le enderezaba nna d6cima e:'crita cnn 
íriáso menos causticidad. Vaya tomo muestra la que sigue. 

'!Güerito barbi-cerrado, 
Encanto del alma mía, 
Ya me das alferecía 
En ese banco pegado, 
iCnánto no::> has amolado 
Con tu gobiérno, señor! 
Sácate ya, valedor, 
i Por la gloria de tu madre! 
Si no, Porfirio tu padre 
De tu cuero hará un tam hor." 

Poco tiempo después de la aparición del periódico, el Padre Ped roza pu­
so su dirección en manos de D. Joaquín Gómez Vergara, y éste a su vez la 
co11fió a Carrillo, quien llevó adelante la empresa asumiendo el doble carác­
ter de editor y director. 

'' De~de los p~imeros ~úmeros de esta publicación -decía un autot en 
1879- ae notó su índole y tendencias; periódico no utopista, no sofiador, no 
oposicionista sistemático, sino democrático verdaderamente; el estilo era sen­
cillo en demasia, vulgar inttchas veces, zumbón y lleno de gracejo siempre: 
pero estilo nuevo, original, único que tuvo el privilegio de cautivar a las ma­
sas yde agradar aun hasta a los limados literatos. Fué tal la fama del tn1e­

vo periódico, que al poco tiempo ya se tiraban de él miles de ejemplares, 
cuya mayor parte se consnmía en esta capital, y más tarde drcuíaba en toda 
la República y aun en el extranjero. Su módico precio lo ponía al alcance de 

·todas las fortttnas; así es que en las prinieras horas de la mañana. el día de su 
salida, en cada taller, era leído con avidez; hasta Jo;; aguadore~ y i:JJozos for­
maban corro pará leerlo con sus cámaradas y varios cmio>O~. El "Jnan Fa-



nadero''-pnede <lccir,;e sin inmodestia-se ha hecho ya indispensable en la 
vida de la población, y sí desapareciera dejaría un gran vacío." 

Veamos ahora lo qt1e acerca de la marcha de la publicm~ión escribió el 
Lic. D. Jorge Delorme y Campos, tlllO de sus redactores: ''HI jueves 1l de 
Rnero de 1872 contando apenas rmeve meses de existencia ''Juan Panadero," 
vió la lm: el último número de su primera época, porque tamo el editor, Sr. 
Carrillo, como el Sr. Lic. Rafael Arroyo de Anda redactor en jefe. fueron 
redttC'idos a prisión. El regente de la impr('nta, Sr. Ag·apito Guzmán, fué 
arrebatado a sn trabajo por el reclntamiento de le\·a. 

''Siete meses después de estos acontecimientos, reapareció el periódko 
COil l!llel'o> bríos ¡nra continuar 1a tarea que se habla impuesto de atacar al 
G·ohierno de Vallarta y al Sr. General Ramón Corona; mas el triunfo que 
é'k obttH'D s~)bre las hordas de Lazada. en los campos de !a Mojonera, el 28 
de enero de 1873, le captaron las simpatía:;, la admiración y el cariño de lof' 
jaliscienses todos y "J11an Panadero" se n:·concilió con su enemigo. 

"Vi tercera época de esta publicación comenzó el 24 de Julio de 1873. 
El mismo día salió a luz un homónimo del "Juan," amigo del gobierno, edi· 
tado por el Sr. Lic. D. I.,eonides Torres y redactado por el Sr. Presbítero 
Pedroza. 

"En el trauscnrso de 187 5 y 1 S76 este periódico apoyó con lealtad al 
Sr. Lerdo y al General José Ceballos que ocupó el Gobierno del Estado en 
t>l segundo de los años referidos. En el sígniente y a causa de nuevas per­
seCL1ciones, el Sr. Carrillo la dirección del periódico al Sr. D. Alfoúso 
Azco, y la redacción estuvo encomendada a los Sres. D. Miguel E. Pérei y 

D. José .\:luía Uribe. En ese tiempo apareció otro "jnan Panadero" falso, 
que vivió un año solamente. 

'' Hn 1878, el Sr. D. Remigio Carrillo recobró del Sr. Azco la propiedad 
de la publicación, y desde entonces sigue una marcha regt1lar, retenienáo 
por único consejero la conciencia y por único sostenedor al p1.1ebl(l, para el 
ct1al se escribe." (7 l 

Continuando la relación, a la muerte de Carrillo, acaecida ell7 de enero 
de 1879, se hizo cargo de la pt1blicación del períól!ico D. Higinio Bénavides,, 
hermano de la esposa de aquél, quien lé conservó su carácter primitivo, lo 
qt1e constituía la garantía de sú vida. Muerto Benavides el S de febrero de 
1890, se puso a su frente el joven D. Salvador Carrillo, hijo de D;Rejnígio::~.' 
mas su fallecimiento prematnro y las fugas temporales del periódi~<:l d~Lcam• 
pode la oposición, desviaron su marcha establecida. 

Hacia 1882 se encargó de stl dir-ección el Lic. D. Juan S. Castro, qnien . 
hizo aparecer con tal carácter a D. Gregorio Flores. Hizo opósidótJ algo· 
bierno del Gral. Galván y desenvainó 1·-a espada crulmayores bríos al tomar 
el Lic. Curiel las riendas d.e la administración, hasta qt1e una paliza que re, 
cibió el primero en la villá de Zapo pan, io obligó: a separarse del periódico. 

Alg-ún tiempo después D. Casín1irc; Aivarado, siriaioenE.e de , ce: 
lebró un contrato con la vit1da de Carrillo, ~ué conservaba la prcpiédad del 



fuan Panadero, para editarlo por su cuenta, como en efecto lo hiro. Hacía 
1894 lo publicó simultáneanlftl\e tn G\1mlalajara y en JV!i'xico, HUll(]l1e sin 
St1 prestig-io anterior. el qtte fné perdiendo pauiatínamente hasta degenerar 
en periódico ch:mtagista o CO>'a p<HecídH, según nos lo han asegnntdo. A1 

. fallecimiento de su esposo, Doña Gnadalnpe Rojo de Alvarado contilil1Ó pu· 
blícándolo en la propia capital, y en alguna oca~ión fné recluída en ]¡.¡ cár­
~el debido a algún artícnlo atrevido, circum;tancia que le \'alió más tarcl~: 

para qlle el Presidente Carranza le concediera 11na pensión qne duru11 
te el resto sns días. En los primeros años del presente sig-lo, D. Carlos 
Fígueroa, con la ayuda y cohtboración de D. Fernando Navarro y Velarde 
y D. Federico Carlos Kegel resucitaron el periódico pretendiendo volverle 
Sil fama primitiva. Mas su époéa ya había pasado, y después de publícarlo 
durante algún tiempo, murió clefinítivamfnte hacia 1907 después de una vida 
larga, próspera y azarosa. 

Los jefes de redacción que tuvo el.fuan Panadero en sus di versas épo­
cas fueron. entre otros, el Padre Pedroza, D. Joaqu_ín Gómez Vergara, D. 
Rafael Arroyo de Anda, D. Remigio Carrillo, D. Miguel l. Pérez, D. An· 
tonio Zaragoza, D. José María Uribe, D. Cipriano C. Covarrubias, D. Fran­
cisco Galindo Torres, D. Alberto Santoscoy, D. Arcadio Zúñiga y Tejeda, 
D. Manuel M. González, D. Victoriano Salado Alvarez, D. Juat1 S. Castro 
y D. Carlos Figueroa. En c11anto a sus colaboradores, que fueron innumera­
bles, recordamos los nombres de D. Emeterio Robles Gil, D. Juan Zelayeta, 
D. Clemente Villaseñor, D. Antonio Alegría VictolÍa, D. Fráncisco O'Rei­
lly, D. José López Portillo y Rojas, D. Lttis PérezVerdía, D. Manuel Pnga 
y Acal, D. Antonio Gil Ochoa, D. Mariano Coronado, D. Ricardo Partea­
rroyo, D. Pablo Ochoa, D. Ignacio Matute \9 ) D. Manuel Alvarez del Cas­
tilló, D. Antonio Becerra y Castro, D. Jesüs Acal Ilis.aliturri, D. Gilberto 
Jaso, D. Agustín G. Navarro, D. Jesús Calderón y Puga y D. Fernando 
Navarro y Velarde, pudiéndose asegurar que fueron pocos los periodistas 
independtentes, particularmente del credo liberal, que no contribuyeron con 
algítn contingente a dar vida a la publicación, unos bajo el anónimo y otros 
disfrazaqdo sus .nombres por el seudónimo. 

'1\11 es en síntesis la historia del Juan Panadero. Sus punzantes y satí­
ricos artículos sirvieron de solaz a nuestros padres y abuelos y llenaron de 
estupor a los mandatarios y políticos que se extralimitaban en stts funciones, 
en virtud de haber sido tan popular publicación durante muchos años el res­
piradero por dond"' desahogaron sns resentimientos los descontentos de las~ 
administraciones y los oprimidos por sus injusticias y arbitrariedades. 

D(_)N RE:'viiGIO CARRILLO 

Tan afamado periodista, qne se distingt1ió como pocos por sn valor ci­
víl, nació en Guadalajara el 19 de octubre de 1844. De humilde cuna, co­
menzó su educación en dicha cindad, la que pasó a concluir a Guanajuato, 
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habiendo revelado desde entonces st1 claro talento y su dedicación al estudio. 
Sin recursos para seg-uir una carrera literaria fe comagró al aí·te tipográfico, 
en el qne logró sobresalir, y en 1864 tomó lao arm::~~ contra la Intervención 
France~a. Después de haber militado en el sur de su Estado natal y una vez 
restablecida la República retornó a Guadalajanl, volvió a ejercer su oficio 
y pronto pudo adquirir una imprenta en propiedad. En ella editó desde 
1871 el fuan Panadero, periódico defensor de lo~ interese!' públicos a lasa· 
z:ón tan vt1lnerados por gobiernos despóticos. habiendo lof;{rado al poco tiem­
po editarlo por sn cuenta y dirigirlo persotwhuente. ''No omitió Carrillo 
-dice 1111 autor- gasto ni esfnerzo. ni sacriíicio alguno para dar a su pe· 
rióüicn la popularización qne alcanzó; él mi>mo iha a recoger noticias ato­
das partes. a oír d iscnti r las cnestiones m á~ salientes del día y a aconsejar· 
se con personas entendidas respecto de las opiniones verdadera~ y sanas; de 
e::;te modo se formó IUJ estilo propio, no desnudo de galas ni corrección y no. 
table prí ncipalmen te por su claridad, ligereza, dona ir e y travesura.'' De 
ideas liberales, aunque sin llegar al radicalismo, nunca se afilió en ning6n 
bando político, sin embargo, a fines de 1875 aceptó su elecdóll de Diputado 
al Cong-reso de la Unión por la 'rilla de Zapopau, de cuya curul bien presto 
lo arrojó la revolución de Tuxtepec, viéndose precisado a volver a su ciudad 
natal a continnar stls luchas periodísticas. Durante Yarios gños Carrillo fué 
el blanco de la cólera oficial, porque se comprendió que su periódico era el 
baluarte más firme contra la tiranía y el de:;pótismo. Largo sería narrar las 
persecnciones, las prisione11 y ha;;;ta las calumnia~ de qm,; fné víctima duran· 
te las adminí,traciones de Vallarta, Camarena y Riestra, que aunque las su· 
frió con la entereza que lo caracterizaba. necesariamente fueron minando 
su salud ya quebrantada. Volvió de su último destierro a reasumir la direc. 
ción del periódico, que había quedado en hábiles manos, y a pesar de sus 
padecimientos y sobreponiéndose a su debilidad física, desde su lecho re· 
dactaba sus artículos, que no llegaron a perder nada de su energía y de su . 
interés. No mucho tiempo después su vida se exting1.1ió, muriendo cristia. 
namente el 17 de enero de 1879, no dejando a »u familia bienes de fortuna, 
pero sí un nombre ilustre, que sus contemporáneos admiraban con venera· 
ción. Desgraciadamente, su memoria, corno la de tflntos luchadores y hom· 
bres distinguidos, ha caído en et olvido, y ojalá lo~ jaliscienses, por los que 
sacrificó hasta su vida, la reivindicaran concedíéudole el lugar que justa· 
mente merece entre los benefactores del Estado. 

OTRO PROCESO DE IMPRENTA, 

A fin de dar una idea del estado de la opinión pública en la época de 
que nos venimos ocupando, no está por demás hablar un ruidoso proceso 
de imprenta motivado por un opúsculo que, bajo el tft:ulo de "La Prisión de 
Captlchinas, Relación de Crímenes perpetrados por Autoridades Civiles y 
Militares en el Estado de Jalisco," publicó en México, en 1872, D. Espiri 



dión Carrdm. "La cit:1da pnbliclc:Óll -D:-icrJta I'ércz \'uc]ía, tc~tígo f'H:>· 

sencial de los suct·'>ns- fué un iJ!digno dt'~abogo de ¡;:nticio. La Pn:nsa Li­
bre y Juan Panado-o hacímt al Cobierno una oposición ciq¿u y \·irnlt-!lt<t, y 

como D. l~afHei Arroyo de Anda, redactor inteligente del pri111ero de ésos 
periódieos, recibiera \1!1 ROlpe c!Jntuso en ]a cabeza la noche del 26 deagos. 
to, apareció nn ·'alcance" cn d que ;;e decía !-iÍn \·acilación: "El Sr. Lerdo 
de 'rejada en s11 maniíie.~to garantiza la libertad de la pren~a y el Sr. Va 
llarta manda matar, no decimos apris10nar. matar como a j)erros r:.;biosos a 

los periodistas y escritores." 

"La verdad e~; que no po<lía haber más licetlcia, 110 ya libertad, como 
lo demostraba la misnHl queja, y ~i el Sr. Arroyo fué g-olpeado alevosamen­
te, eso fué debido sin dnda a celo estúpido de algún bajo partidario, puec, 
si Vallarta !ltlbiera qtterido castigar a sus enemigo" lo habría podido hncer· 
de nn modo más di,creto, pues bien sabido es con cuantos elelllélltos puede 
contar llll Gobierno decidido. 

"El Fiscal !J. Pablo L Loreto denunció el periódico por insultos a la 
atttoridad y excitativas a la rcbe:ÍÓll. El Sr. Loreto, abog¡¡do muy aprecia. 
ble por su rectitud, era el menos a propósito sin embargo pant sostener uua 
acusación ante un jurado por su falta de dotes oratorias; de ~tlertf' qne el día 
ql1e se celebró, los oposicionistas desde las tribunas no lo dejaban hablar y 

se impusieron de tal suerte, que el jurado de imprenta declaró qtle era im­
procedente la denuncia.'' 11

0> 

DON JOAQUJN GOMEZ VERGARA 

Fué la cuna de este escritor la ciuuad de Guadalajnra, donde hizo st15 

estudios, mas los azares de la época le obligaron a interrumpirlos y a tomar 
las armas contra la Intervención Francesa. En su ciud¡;d natal y en el seno 
de la Alianza Literaria fué donde recogió los primero~ lauros de poeta y li­
terato¡ y más tarde se con~agró al periodismo. Contóse entre los redactores 
del/ztan Panadero, el más popular de los periódicos tapa tíos y en la Capital, 
donde se radicó más tarde, publicó e!fuan Diego, e;;crito í~on el chispeante 
ingenio que le caracterizaba. Al reanudarse nuestras reh~cione'; diplomáti­
cas con España fné nombrado Segundo Secretario ele la Legación Mexicana 
en Madrid, y debido al tacto que demostró en el desempeño de ese puesto, 
fné ascendido al de Primer Secretario sucesivamente en las misioner:: de Ber­
lín y Rollla. La nostalgia de la patria le hizo abandonar la carrera diplomá­
tica, y a Sl1 regreso al país continuó sirviendo a la nación en el r2mo de Ha­
cienda, y al fin le fué encomendada la administracióu de una aduana marítima 
en la costa del Pacífico, donde contrajo la enfermedad que le lleYÓ al sepul­
cro. Durante largos años, como lo dejamos asentado, militó en el periodis­
mo naciqnal, y s1;s artículos de costumbres y humorísticos, llenos de vida e 
interés, eran leídos con bastante agrado. Falleció en Mixcoac (D. F.) el 9 
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úe jnlio dt' 1Sli4. D;ú a la estampa \'arios cuentos y nna uovela, así como 
::mibién HILl ,;eri(: dé :1rtículus de costumbres tJacimwles illtitnla<la "Füto~ 
gr;tfias a la S:Jmhra." de indiscutible mérito. 

EL GOiliERNO Y I,A I,IBERTAD DE IMPRENTA 

Ya qne hemos visto la:; opiniones de diversos escritores y periodistas 
de la acerca de la libeltad de imprenta, transcribimos a continuación 
:1 fin de que el lector :.:.e dt! nt<.•jor cuenta <.l<' la realidad de las cosas. las de.· 
daracione:. de los g;ob,:rnantc,.; con respecto a trrn debHtid.a CL1estión, Después 

~.-~ e;c.tndíar y atwlízu:· d cnHl, h;.:mos llegado n deducir, 19 que sí existió la 
ihcrtad de <!Scribir, 29 q;1e los e:,c1·ítore~ ,;e extralimitaron al hacer uso de 

t'll prerrogativa, y 39 qL1e rrlgunas .veces el G•'lbierno reprimió los desmanes 
de lo~ perioclista~ haciendo nso de medios ilegale,~ y arbitrarios;; 

Al encargarse interinamente del mando el Lic. don Emeterio Robles 
G·il ofreció en su programa de gobierno que St.1 únic.a regla de conducta se­
ría la ley y que la prensa conh>.ria con la libertad más abs-oluta .. A este ~es­

de los actos de su administración el 15 de 
marw de 1869, se ea los ¡;Íguientes términos; 

"Se me ha echado en cara· por algunos periódicos de la capital que no 
he cumplido con e:;e progrHma: respecto de la libertad. de imprenta, los he­
cho . .; habian, habiendo lle\'ado la religiosidad de mi ofre"imiento a un gra~ 
d.o tal, que ni aun qui,.;e que el redactor del periódico del-gobierno se ocupara 
dr~ defender mis actos, dándole al contrario, la libertad de censurarlos, co~ 
mo pnede verse en el acuerdo rdafivo, inserto en el n6m. 225 del País, y 

toierando después qt1e el insnlto personal viniera a hacer las. veces de la 
critica. per"mitida. Si me o no de las prescripciones de la ley, _el Con. 
g-reso ló calificará al revil'ar ahora mis actos; yo tengo la convicción de ha­
ber cumplido siempre con ella, aunque no, la seguridad de que por error o 
ignorancia, no haya tal vez hecho alguna ocasión lo contrario." 

D. Antonio Gómez Cuervo en .su Memoria administrativa presentada 
el 2~ de abril de 1870. dijo lo que signe: 

"El gobierno no se ha ap:artado nn pnnto de su firme resolución de no 
reprimir por los reclusos legal e~ de que puede disponer, los ataques que se 
¡e dirijan por la prensa. Abriga la convicción de que el buen sentido de la 
sociedad hace que se vuelvan contra los autores de cualquier abuso de la liber­
tad de imprenta, las reprobadas armas de que se sirven; pues siénc{o notorios 
el recto proceder rle nn buen gobernante y la buena fe de los errores que co.;; 
meta, la calumnia, la injuria y la maledicencia, perjudican fi;ténos s.u prestL 
gio qtH! el de los partidos que las emplean. El gobierno, pór tanto, seguirá 
en lo sucesivo ignal conducta; pero no puedemenos que hacer votos porque 
la amarga experiencia de estos últimos tiempos, en que el desenfreno de la 
prensa 110 ha tenido limite en toda la nación, sea provechosa a los escritores 
públicos de Jalisco,· pa,ra que quepa la honrosa satisfacción de dar a los de 
otros llstados, ejemplos dé cordura. y patriotismo." .. . · 

· Anales. T. VIl .¡,~ ép.--40. 
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A su \1e7. el Lic. D. lg-nacío I,ni~ Vallilrta, a qnien la prcusa indepe11 
diente hizo grande opo-;ícíón y no dejó de censurar ni de atacar su~ actos, 
eu su M~moria leída ante la Legíslatun1 el 24 de noviembre üe 187.!, lm­
bló en los término~ qne siguen: 

"Apena;; el C. Benito Juárez había l;ajc1do al sepulcro. cnando tn Gua. 
dalajara se levantó furio!oia una opo;;ición qne qui;;o derrocar al Gobierno a 
berza de injuriarlo por la prensa. Creyó ella que obrando así, el Supremo 
Magistrado a quien la ley llamó para ocupar (1 elevado solio de la Repúbli­
ca, iba a descender de esa altura para venir a Jalisco a ser instrumento de 
bajas venganzas. Una y otra vez la oposición se ha equivocado en sus cál· 
Ct1los, pero no qttiere todavía abandonar una intriga cuya realización le pro. 
metía el poder, siu considerar que el poder así adquirido sería la mnertede 
la soberanía de Jalisco, la muerte dt: Huestras instituciones. En 111edio del 
lamentable rle~enfreno a que la prensa st~ ha ent re¡rado en prosecución de 
esa intriga, el Gobierno al prillcipio, por honor de un r•:slndo trul ilus­
trado como éste, deber aplicar a ese mal grave el remedio que la ](y deter­
mina: un jurado declaró que no debín lwher trabn algnun en tl escribir mm­
que la ley otra cosa ordenara; y de entonces lH';i el Gobierno ha 
impasible qtte se le injurie, que se le calum11ie, confiando sólo a la evic!en 
cía de lo.s hechos su defensa. Por más que la oposición haya asegmacto qne 
el Gobierno ha persegu1do la libertad de la pren~a, es Jo cierto que jamás 
ha habido Gobierno alguno más impunemente calumniado: es lo cierto que 
jamás, no la libertad, sino la licencia de e~cribir, haya sido más ilimitada.'' 

El Lic. D. Jesús Leandro Camarena en la Memoria de los actos de su 
gobierno presentada al Congreso el 28 de julio de 1879, expnso lo que sigue: 

"Por principios y convicciones semejantes, como fundados también en 
las tnáximasliberales, este Ejecutivo ha respetado hasta la eoxageració11 la 
libertad de imprenta y las de la tribuna y de reunión. Ni siqniem ha in ten· 
tadohacer que se respete su vida privada, porque ha creído q11e> la mejor ga­
rantía que podía dar a sns conciudadanos de la rectitud de st1 conducta, era 
Rl1 vida toda; .sus actos todos, principalu1ente los de la vida íntima. qne ~011 
IOH que revelan las virtudes y vicios de los hombres. Desde que ascendió al 
puesto de que hoy descenderá, comprendió que su deber era respetar la dis· 
cusi6n y el libre examen de sns concitidadanos, en todas materias y sentí-

. do~; y en los cuatro años q11e van transcurridos desde entonces, ní una sola 
vez se ha separado del cumplimiento de ese deber.'' 

DON SILVERIO GARCIA 

Naturalmente el blanco los ataques de la pren:;a oposicionista lo fué 
el periodista oficial. Nació D. Silverito -así le llamaban sus contrincantes-­
en el Hospital de Belén de Guadalajara, del que su padre fué administrador, 
el 30 de junio de 1840. Recibido de médico en 1863, se dedicó al ejercicio 
de su profesión y al de,;empefio de algunas cátedras en la Escuela de Medi-



cina, y alguno;; aí1os de~pués ~e inmiscuó en la política. Val!arta le enco~ 
mendó ia dirección (lel periódico oficial, ql1e tuvo¡¡ su cargo, como lo hemos 
vi~to, desde 1S7 2 hasta 1880, salvo m1a corta temporada, y necesariamente 
tuvo que defender todos los actos de la administración. En 1880 ft1é eleéto' 
Diputado al Congreso loen!. y al terminar su período se ausentó de s\1 cin­
dad natal para ir a.vivir algunos años en Zacatecas y en los Estados Unjdos. 
A su regreso volvió a regentar la cútt:dra de Patología Interna en la refe~ 
rída Escuela y sírYÍÓ entre otros cargos los de médico del Seminario y del 
Hospicio. Como pmfesíonista poseía buenos conocimientos, mas la política 
mucho lo perjudicó. Fné un luchador siempre incansable, aunqt1e desafor­
tilna,lo. Dió a luz; algL1nos estudios de carácter científico, histórico y litera~ 
río y fué colaborador constante de la prensa, particularmente de la ca.fólica 1 
cuyos artículos calzaba regularmente con el seunónimo de '' Ignarus'." Fa­
lleció en el lugar de su nacimiento, siendo &.ecano qel ct1erpo médico, el 25 
de agosto de 1920. (ll! 

VOCEO DE PERIODICOS 

En agosto de 1872 la Jefatura Política de Guadalajara dió una disposi. 
ción prohibiendo el voceo de los periódicos en los lt1gares públicos, que fué 
muy mal recibida, y acerca ele la cual hizo el]uan Panadero los comentarios 
que siguen: 

"El voceo de periódicos Ha dado motivo a t1n juicio de amparo que 
promovió el ntie (Remigio) Carrillo, como inmediatamente perjudicado con 
tal prohibición. Los informes que ha rendido el gefe político están chulísi­
mos: figúrense ustedes que dice que ha prohibido el que se griten los peri6-
cos para atender a la higiene, ornato y seguridad pública: y que así como se 
reglamenta el ejercicio de la industria del cargador y del cochero, se hace 
lo mismo con la del impresor: que además, es su deber no permitir que con 
impresos como el de la oración del ;ústo _juez, el volcán de Cevoruco y la ,Som­
bra de Sa1l Pedro, se injurie a las personas y se fanatice al pueblo. ¿Me dan 
ustedes mayor disparate? ¿Qué personas hay por ahí que se llamen Justo Jue'z, 
Sombra o Volcán? ¿Quién ha facultado a D. José María Ignacio (Garibáy) 
¡:>ar(l que prohiba la circulación de los escritos fanáticos? Y si ~1 está ¡::onven­
cido que prohibiendo el voceo de tales impresos, disminuye. su circlilación, 
entonces es claro que con tal prohibición perjudica la industria del qt1e los 
hace: ¿y en este caso no se viola un artículo constitucional? Para que el pú­
blico se forme una cabal idea del liberalismo de nuestro gefe político; le con­
taré lo que pasó el año de 31, cuando imperaba el sistema más abstndo de 
gobierno y que se empezaban a hacer pininos con .la libertad de la prensa. 

"Co.mo todos lo saben, en e~e a'ño estaba aqní Inclán, queqniso fusilar 
al Sr. Brambila, porque imprimió un escrito et1. que denunciaba el ~obo que 
había hecho de una muchacha, el gefe referido. Pues bien, a pocos momen" 
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tos de haber perdonado la vida al impresor, se }trit<d>a <-n la mi,ma cuadra 
en donde vivfa Inclán, un impreso enc<tbezado de la ;;ignif:·nte m:;m.·¡;;: 

"Pepita de mi alma, no mires a Inclán, 
Porque tus ojítos me dan celos ya." 

<.''Y: nada sedecretó,ni se prohibió el voceo de impresos; y ahora qne 
\deberí;¡¡¡,n sermástiberalestn~estras autoridades, se da un bando de policía, 
restrin~léndo los inedios de círcnlación de los periódicos. {Qué tal progre· 
samos?' ¡{U1) . • 

PltENSA CATOLICA 

(}úadalaJara siempre ha contado con periódicos católicos de primer or­
detJ., redactados no pocos de ellos por e~critores de nota, qne han estado a 
la altura de su papel. Aparte de los órganos atrás mencionado,;, señalan~· 
mos los quecirclllaron enla época de que nos estamos ocupando. 

En el afio de·1873 aparecieron: E! Vigfa Católico, redactado durante 
algunos años porel Pbro. D. Florencia Parga, qne murió siendo Deán .. de 
]a Catedral, y La Verdad Católica. En 1877 comenzó a pnblicarse El joseji­
'IJC1,botetipréligioo;o destinado a propagar la devoció11 a Sefíor San José y 

órganQ de la Asociación del Culto Perpetuo del mismo Santo Patriarca, cu. 
yo primer número apareció el 19 de marzo y lo redactó casi desde s\1 fnntla-

i<:ión, dutante largos años el Pbro. Dr. D. Ramón L6pez. 
· f,i:llO {le f~bren) de 1878los distingnidos abogados D. Mamtel Mancilla, 

• F.teraclío Figtteros y el antes mencionado Dr. López, ft1ndaron El Pa­
~ )W'e,iicano,,importante órgano dominical de controversia religiosa, :;o­
j:'ppÚtica y d~ ciefensa de los intereses católicos, qne en 1885 cambió sn 

<,tJtttlQ p()t ~el de. El Pabdl6n Naciottal. Colaboraron con los fL1ndadares de 
>~m.p~)¡;prestigi~das publicaciones los abogados D. José JoaqL1Ín Castañeda, 

:::·,-;_·->::.,: __ .;'''";;·_:.-" :-·_-_ -__ -·:-- -- _:_.· --::,:-. ·, :' _- -, -': -
5esl{rí~qr f!J:tt$.e$~ilaló por la genialidad de sus ideas y lo castizo de su estilo; 
· ~~itieíiyitnR:S .. ñgur:,u;entreJos periodistas conservadores, D. Francisco J. Za. 
vala,: í) .. N!t!"6t~q· ~a~gay p: Celedonio Padilla, así como otras personas de 
rec~nóCÍda~qT:~tJ~ttcia. 

Tres añÓ~de$tri:lé,~,en 1881, salió a lnz La Voz de la Patria, periódico 
católico y social dé gra)l int~rés, ,que publicó con maestría durante seis años 
el Dr. D. Agustín de]~ ¡{osa;. d~·t:~u,i~n ya es Úempo demos siquiera ttn es~ 
bozo de su importante vid11~ · , · 

. El DOCTORDELAROSA 

Fué la cuna de tan distinguido hombre de ciencia la ciudad de Guada­
l¡¡.jará.¡ dttnde nació el 30 de diciembre de 1824. Hizo un~ brillan te carrera 
literaria.eri el Seminario, y una vez ordenado sacerdote y recibido qtte hnbo 
el grado de doctor en Teología en la Universidad, se consagró a la ensef\gn-



c:a en aqttel ;)bnte1, :lon,\e tuvo a su cargo din~nms ditedras hasta su f:l]le~ 

dmicnto. y en las l'll:d~·~; formó Ynrias ge!H:rncinllCS dt· aprCYtcbtld()S di~d­

p11los. En 1867 ingTesó eu el Cabildo de la Catedral como Prebt'ndfúlo, mas 
debido <1. nna jrreg-nlHridad canónka que no se tuyo pre:;ente al hace'rse su 
desig-mtcióu. se vió obligado a rennncinr e1 beneficio, habiendo permanecido 
en ealdad de Canóuigo honorario hasta 1393, en q11e obtuvo por oposición 
la Canongía I.,eetoral, que sír\'ÍÓ ha:-,ta su nmerte. El mi~1no año de 1867 
fu~ :n:n'Jr;do Re2Lor dd Semín:lrio. al frente del cual estuvo durante cinco 
año'-', y posteriormente st:: ntílizaroa sn taleuto y su saber en cargos y con1i· 
::;ioues de import:tncia. m Jlmo. Sr. Loza qniso llevarlo al Concilio Vatica· 
no en cali(hü dr: teólog·o consulto:- y el c;ral. Díaz le ofreció la cátedrade 
I.,cng-ua Mexicana en la Eticuela Nacional Preparatoria, mas re.m1nóó como 
otras muchas tan honrosas distinciones. Varón desde todo~ .aspt=éios ~nll­
nentísitno, despreció los bienes terrenos para distribuirlos eJ;Jtre los pobre~. 
particularmente a la niñez desvalida a la que acogía con amor y cariño pater· 
na les. Dotado de talento superior, poseía amplios y profundos co¡1ocimien· 
tos en Ciencias Eclesiásticas y Naturales, Filosofía, Historia y Filol<"gÍa, 
com~1 lo qemostró snficientemente en sus escritos. Su pluma ~é fecundísi· 
ma, y la sola enumeración de sus nl1merosas producciones, que dió a luz 
sobre diversidad de materias, llemaía algunas páginas. No pocas dt; sus 
ohras íe ac«rrearon calurosos aplausos, particuhínnente la intitt1lada ''FiJo. 
t;ofía y Riqueza de la Leng11a Mexicana.'' Polemista de combate, defetJdió 
con talento y bríos las doctrinas de la Iglesia, tanto en el púlpito y la tribu· 
11a, como en el periódico y el libro. Desgraciadamente su apego a las ideas 
pasadas, su vida retraída y su carácter e>icrt1¡.m]o::;o, le impidieroJ que H1 
acción social y cultural lJUbiera sido más eficiente y que hubiera OCl1pado un 
lugar más prominente en nuestro campo intc:lectnal. Ca\gado de añós y de 
niéritos, falleció en su ciudad natal el 27 de agosto de 1907, llorado de to· 

qlte sin distinción de clase;-; ni de credos le amaban por sus virtudes y le 
respetaban por su saber, 

LA ALIANZA I.,I1'ERARIA 

Habiéndose extíngnído las sociedades literarias mencionaJas en el ca• 
pÍtulo antr:rior, el centro de la cultura intelectmü de Jalisco en esaépocalo. 
fué la agrupación denominada la :Alianza Literaria, que por más de dos áños 
celebró stB sesiones con Jesacostumbrada puntualidad en la Bíblioteca Pú·, 
biica del E-;tado. I.,a formaron, entre otros amantes las l~;;tras, las cien· 
das y ,las bellas artes, D. Emeterio Robles Gil, D. Zdayeta, D. Diego 
B'l.z, D. Eufrasio Carreóu, D. Clemente Villaseñor, D. Ign_pcio Guevara, D. 
José Guillermo Carbó, D. José López Portillo y D. Rafael Arroyo de 
Anda, D. I.,uís Pérez Verdía, D. Mariano Coronado, D. José lreneo Quin­
tero. D. Manuel Puga y A~al, 'D. Matmel Caballero, D. Antonio Zaragoza, 
D. Cenobio l. Enciso, D. Luis Corro, D. Salvador Que\'edo y Zubieta, D. 
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Pablr, Oclwa, Ll. Allwrto Santoscoy. D José Trmuí~ Fign0~nYl, D. Carlos 
Daniel Bí:'nÍte;: y D. Antonio llcccrm y Castro. 

Tuvo tan re,.;pc:tablé agrnpacíón como órgano oficial la Í¡¡tere:<ank re­
vista lntítnlada también lA! Alianza Likraria. Cin.:unstuncias inevitables 
obligaron a los socios a interrumpir temporalmente su ¡mhlicación, logran 
do allin reanudarla el 2l de marzo de Hlí6, fecha en qt1e se inieió su se .. 
gunda época, la que no dehíó haber sido mt1y puesto que no hemos 
logrado ver colecciones de más de 1 íJ números. Tanto por el conjunto ele 
sus trabajos como por el mérito intrínseco de ellos, pnede considerarse esta 
publicación como nna de las mejores entre las de su especie que han visto 
la lttz en Guadalajara. 

DON E:vi ETERIO ROBLES GJ L 

Diremos algunas palabras acerca del Lic. U. Emderio Roble" Cil, a 
quien hemos visto militar en el periodismo libNal dt-~de nños atrás. Fué 
originario de Guadalajara, donde nació el 3 de marzo de 1831 e hizo sns Ps 

tudíos en ei Seminario y en la Universidad, hasta recibir el título de ahoRa­
do en 1855. Figuró entre los miembros más activos del partido liberal radi · 
cal, fué Diputado al 2ongreso Constituyente de Jali~co de 1857, a otras 
legiltl.aturas del propio Ftstado y al Congreso de la Unión, y Gobernador 
substituto de la misma entidad del 18 de mayo al 19 de marzo de 1869. Ju­
risconsulto, literato y orador, perteneció a di \'ersas agrupaciones científica;; 
y literarias, fué catedrático de Derecho Constitt1cional en la Hscuela de Ju­
risprudenciay Jefe del Registro P(tblico de la Propiedad. En sus t11timos 
treinta años abandonó la política, el foro y las letras y se dedicó por com­
pletoal ejercicio del notariado, en el que implantó importantes y útiles re 
forma,¡, FalleCió en el Jugar de stt nacimiento el 24 de mayo de 1906. 

Al analizar Pérez: Verdía a los miembros de la Falange de Estudio, dice: 
1

' Emeterio Robles Gil era uno de los de más talento de todo el g:rupo y co­
mo concebía con la mayor claridad las ideas más abstractas, las expresaba 
con la misma fac,Jlidad ya fuera por su palabra eloc11ente o por medio de su 
pluma con l1n e.~tilo eonciso, lo mismo en alegatos forenses que en artículos 
ligeros, en los que abllndaban la gracia y el buen gnsto. !1n 1868 se represen­
tó en el 'teatro D.:gollado, siendo Gobernador del Estado, una hermosa 

. comedia realista titulada "Episodios Conyugales" y en1876 dió a la estam­
pa en 

1 'La Alianza Literaria" uuos hermosos artículos de costumbres lla­
mados ''¿Quién de Uds. es Perico?," "El Gozo en el Pozo" y "Quien no 
se aventura no pasa la mar."na¡ 

PRHNSA PROTES'I'ANTfl: 

.El primer periódico destinado exclnsivan:ente a popagar las doctrinas 
protestantes en Guadalajara, Jo fl1é La Lanza de .stm Ba!tasar, que fundó 
en 1873 el Pbro. D. Felipe de Jesús Pedroza, escritor, dramaturgo y perio-



dista, (le qnien ya no" hemos ocupado. Sacerdote de algnna cnltnra y de 
car:icler inquieto hacía,tiempo que había abandonado su ministerio, llegan­
do hasta aceptar el g-rado de mayor en el ejército federal y seguramente a 
afiliarse en la religión de Lutero. La publicación, qne circuló hasta 1882 Ó 

1883, llevaba como epígrafe la sexteta qne ~igne: 

··y era tanta la pujam;a 
De Señor San Ba\tasar 
Qne nna \'t'Z llegó a ensartar 
Ciento cincuenta en su lanza. 
iOh bm,a, divina lam.a 
De Scilor San Ba\~a"ar.'' 

En 1874 el Padre Pedroza volvió sobre sus pasos abjurando sns errores, 
hecho que, dados sns antecedentes, muchos creían impos·ible, mas sn con­
ducta posterior destruyó tales sospechas y demostró que su conversión ha­
bía sido sincera. (H) Reconciliado con la Iglesia acompañó a la Baja Califor­
nia al Ilmo. Sr. D. Fray Ramón Moreno y Cástañeda, Vicario Apostólico 
de esa Península, de donde ignoramos si regresó. Debido a ~sta circnnstan­
cia, continuó redactando el periódico hasta su extiiición. Mr. David F. 
Watkins. 

Continuó la tarea de difundir el Protestantismo la publicación intitu· 
lada La J~'sfrella de !a l/1añana, que vió la lt1z en los años de 1883 y 1884 
bajo la dirección de Mr. Juan Howland, director del Colegio fnternacional 
de Guadalajara, en la que su esposa figtuaba como redactora en jefe. Siguió 
la misión de propaganda l!:l Testigo, que redactó durante seis u ocho afíos 
a partir de119 de enero de 1886, Mr. Enrique M. Bis¡:¡.ell, a quien sucedió 
en su cargo el referido Mr. Howland hasta mediados de 1914, en que la re­
volución lo obligó aeSUSpender SUS tareas y a retirarse a SU paÍs. donde vive 
actualmente en Claremont, California, a una edad muy avanzada. (J

5 l 

El18 de octubre de 1890 apareció El Erpositor lJfblico, editado por M,r. 
David A. Wilson, y circularon otras publicaciones de la misma índole que 
tuvieron vida efímera, entre ellas las denominadas La Luz, El Atalaya y 

El Heraldo de la Nueva Era, fundadas la primera en 1888, la segunda en 
1891 y la última en 1909. 

Al surgir el primer periódico protestante. el Dr. D. Agustín de la Rosa 
comenzó a refutar con gran tesón, ora por medio de la prensa, ora por opús: 
cnlos y hojas sueltas. las doctrinas que aquél y los qt1e le siguieron propug·· 
naban, no habiendo cejado en su tarea hasta que la parca arrebató intem­
pestivamente de su mano st1 potente y vigorosa pluma. 

ESCRJTORES V PERIODISTAS DFt LA EPOCA. 

D. Longínos Banda nació en Colima el15 de marzo rle 1821, hizo sus 
estudios en diversos planteles de Gnadalajara, y en 1842 obtuvo el títulode 
In~enierci Agrimensor. De:oernpeñó algunos puestos públicos, fué catedráti-
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code Matemática,.; en d C0leg-io de fl<~n Juan Rat1\i;:t¡¡ y en el Liceo de Va .. 
rones, Diputado al Congre;;o de la l!nión y miembro de importantes agru­
paciones científica"-. Hombre rte vasta cultura y perítísimo en ciencias mate 
m:Íttcas, dió a la e:•tatnpa diversas lllO!lO).;'fflfÍHS y OpÚ;.CUJOS didáctiCO" 
murió eu Gnadalajara ell~ de 1nayo de 1 li9& ! Hl) 

·D. Hílaríoo Romero Gil fné oriundo de Mascot~~. donde nació el 21 de 
octühre de 1822, hizo una lucida carrera literaria en Guadalaíara y en 18·~6 
obtuvo él título de Abogado. Fué Consejero dt: Gobierno, Magistrado del 
Sl'lpremo 1'ríbunal de Jnstícia, catedrático de Economía Política en la Es 
cuel~'de"Jnrjsprl:ldencia de la Sodedad Católica y 1niemhro de la Jnma Di­
rectivadél Monte de Piedad y de diversas agrtlpacioHes científicas. De prin­
cipios conservadores y de vastos conocimientos, díó a lnz varios eswdios y 
monografías de carácter histórico, sócia! y jurídico. y murió en Gtladalaja· 
ra el .28 de enero de 1899. Legó su fortnna para la fundación de tres hospi~ 
tales en Mascota, Anteca y Teuchitlán y sn sdecta hihlioteca, a la Pública 
del Estado. ( 171 

D. Antonio Pérez Verdfa nació en Gtladalajara en 1828, donde hiw sns 
estudios y se recibió .de abogado en 1856. Desempefió lo~ cargo~ de Asesor 
deJa Jefatura de Hacienda, catedrático de Derecho Natural e Inlernacional 
en la Escuela de Jurisprudencia, Secretario de G()bierno dnrante la adminis­
tradó.n de Vallarta, Director de la Biblioteca Pública dei Estado y Magis. 
tt·ado de Circuito y del Supfemo 'rríbunal de Justicia. Escritor liberal, dió 
a luz varias piezas dramáticas en prosa y verso y murió en el lugar de sn 

· n'acit11iento e117 de marzo de 1875. 
· D. Refugio I. Gonz.ález fné originario de Lagos, seeducó en Gnadala· 

jara y ~guró en el ejército liberal en las gl1erras de Réforma e Intervenrión 
7<·'}l:a~~a · anzarel grado de General de Brigada. Se di'itingnió en sus cam 

pafí~s ·;sus procedimientos terroríficos y por suradicnlismo. Fné uuo de 
lÓ$jnYr(},ductores de h1s doctrinas espíritas en la República y escritor y pe 
rladi~tajacóbino, cuyas producciones calzaba con el seudónimo de Cabrión . 

• '•f ~ • - ,. 

!>.4t:iri6~~México .ell] de agosto de 1892. 
>· ú.'~¡·e~o B~z íuéoriundo de Guadalajara, hizo sus e~tudio.s en el Semí­

narío:y ~~la U'ni~érsidad y recibió el título de abogado el 22 de abril de 
1865. $ir:vi(>~ntre,otx:9scarg()s públicos elde Director de laBíblioteca del 
Estadó, y más tarde;;e radicó ~n Mé:x;ico, donde desempeñó algunos pues­
tos judiciales y regentó ~iversas cátedras. Escritor de sólida C\1lttva. cola­
boró en varios périódicoé, publicó una interesanteobra intitulada '' I,a. Be­
lleza y el Arte" .y forinó· parle: de prestigiadas agrupaciones científicas y 
literarias, Falleció en lá CapitsJ: el2'1 de febrero de 1928. 

D. Manuel Blanco militó en el e]ército)iberal en las guerras de Refor­
ma e Intervención, hasta lograr en lSS9 el g;ra4o de Coronel. En su jnven · 
.tud fué ayudante del GraL Corona y se contó entre los defensores de la 
administración dll Vallarta. Colaboró en ellJolettn de la Cuarta División Mi­
litar, ElFilopolila y La Idea de Occidente y posteriormente en varios órga­
l1os·inetropolitanos. Escribió varias novelas cortas y murió hacía 1900. 
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D. Florencio nació en Aguasc::!lientes el 23 de febrero del834, 
fué alumno~, catecldtico dd Seminario de Gt1adalajara y en 1857 recibió 
lo~ Ór<lene'< sagntdo!->. Sirvió va~ias parroquias y desempeñó diversos cargos 
y co,uisinnes de ímpürtancia. En 1.873 ingresó en el Cabildo Eclesiástico 
como Prebendado, habiendo ascendido hasta la dignidad de Deán. Distin­
gltÍÓ'>e como orador »agrado y como escritor apologista y de polémica, y 

falleció en Gnadaiajara el 15 de febrero de 1908. 
D. Ignacio Navarrete nació en 1837, recibió el títtdo ele abogado el 31 

de ag-o:-;to de 1.867 r fné ultedn\tico de Historia en el Liceo de Varones y de 
Derecho Canónico y Romano en la Escuela d.e ]11rispn1<h:ncia. Dió a luz un 
''Compendio de la Historia de Jalisco'' y murió en. Guadalajara en 1880. 

D. J u,ln Zelayeta obtuvo el título de abogado el l <>de octt1bre de 1859 
y colaboró en diversa;; prÍ.blicaciones periódicas; En 1876 sostuvo en La 
A lian:,a Literaria una polémica sobre la cuestión de Galileo con el Dr. 'D. 
Agustín de la Rosa y el Pbro. D. Lauro Díaz Morales. Falledó en Guada: 
!ajara el ]9 ele octubre de 1877. 

D. Eufemio Mendoza nació en Guadalajara ellO de mayo de 1840, don­
de hizo sus estudios y recibió el título de abogado el 19 de octubre de 1861. 
Periodista, arqueqlo¡,ro, nalmalista y naturalista, fué Diputado por Jalisco al 
Congre;;o de la Unión, desempeñó algunas cátedras y cargos públicos y per~ 

t<:neció a diversas corporaciones científicas y literarias. Dió a la estampa 
dí versas monografías y obras de reconocido mérito y falleció en su ciudad 
natal el 1+ de diciembre de 1876. 08 l 

D. Narciso Parga fué oriundo de Aguasca.lientes, hizo sus estudios en" 
Gt1adalajara y recibió el título de abogado el 14 de diciembre de 1867; Fué 
activo y constante colaborador de la prensa católica y murió en Guadalajara 
el 15 de octubre de l81:l7. 

NUEVOS PERIODICOS 

E'l año de 1875 los jóvenes D. Luis Pérez Verdía y D. Manuel Puga y 

Acal, que con el tiempo alcanzaron lugares prominexites entre los escritores 
de la República, fundaron El Perico, p~riódico político y satírico de filiació"Q. 
porfirista. El año inmediato apareció El Porvenir,. publicación de carácter · 
1 iterado y enciélopéclíco, escrito y editado por un grupo. numerosp da e~tú­
diantes, cuya comisión de redacCión la integr'}ban como jefeseq tUrJto¡}~s 
pasantes de Derecho D. Celedonio Padilla, D. Joaquín Silvá, D,Pédl:"o Espi~: 
nosa Monroy y D. Cipriuno C. Covarrubias. Publicábase ¡fdetnás La Espe- · 
ranza. órgano del círculo conservador que. postulaba alGt¡¡:l.. Díaz paraJ~ 
presidencia de la R'epública, y cuyo fin secnndari:o era pro""p.:;garlas capdída' 
tu ras de 'elementos moderado;; di putadosai Congreso <;lefa· tJni6n, 

Salieron a 'lln eu 18.77 La Guillotina, 1\emanariopoÚtico y de actualida­
des destinado a contrarrestarla 'acd6n de La l!.:'-speranza antes menC:ionada, 
La América, La Constituci6n, •e.Ij11.an sin llfietlo, redactad<:> por D. Maúuel 

Anales. 't. VIL 411- tep.-41. 
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Puga y Acal, El Corro Fri:;ic1. escrito por e'HHliante~ de Leyes v qnc 'nstc 
nía la c:mdilhtl1ra del partíllo rarlír.al p;na h1 m<'W 'll;;~~istrntnra del Es 
tado, y La PicoLt, semanario de opo;;íci(·J:l porfíri-:t.¡¡ dirigido por D. Adolfo 
R. Carrillo. 

A raíz de la fundHcíón de Las Clases Productoras. a~ociación fnndad<J 
el 15 de noviembre <le 1877 con .el fin de proc\lrar el de<;arrollo de las artes 
industriales y de proteger a los elementos trahajaclort·s, apareció como ór· 
ganó de la misma el semanario igua]n;ente intitnl<:~do Las Clases Producto· 
ras, publicación que duró varios años )r estuvo en ttna época bajo la direc· 
cíón de D. Leóu Domínguez, director de la imprenta del Gobierno. Al orga· 
nizar dicha agrupación en 1R79 su primera exposición, sacó un boletín 
informativo de la misma, bajo el título de La Ex:posici6n, qne apareció el 21 
de noviembre del referido aiío, de cnya redacción se encargó el malogrado 
poeta y periodista D. Manuel 1\I. González. 

Con motivo de las eleccione,; para renovar los poderes del E5tado, se 
reanimó el movimiento periodístico en JR7S. Entre las pnblica~'Í(mes qtw 
apoyaban la candidatura del Gral. D. Pedro A. Gah·án, citaremos /.a U!l'611 
1Jemocrática, que apareció el 26 de mayo y dirigió D. ]osé María Barajas, a 
la sazón estudiant.e de Leyes, y La Unión falisciense, que redactaba el Líe. IJ. 
C <do; O 111iel Benítez, con la colaboración, entre otras personas, de D. Fran­
cisco .Arroyo de Anda, D. Antonio Zaragoza y D. Eduardo Prieto y Basave. 
Recordamos además en el mismo año La Olla Podrida, qne sostenía la pos­
tnlación del Lic. D. Fermín González Riestra y publicaba el pasante de De· 
recho D. Martín Casillas, El Anunciador falisciellse, La Alianza de los 
Pueblos, La Elección, que comenzó a circular el 25 de septiembre, E! Látigo, 
Et Monitor jalisciense, La Revista Mercantil, redactada por D. Carlos V. Pa­
víón, El Tribuno, qne apareció el 29 de junio, y La Dnión ll1ércautil, el 13 
de febrero, dirigida por D. Adolfo R. Carrillo. Inícióse también la publica­
ción de El Amig·o de los Niños, ''periódico de cuentes, anécdotas, charadas, 
adivinanzas, ciencias, artes, literatura, moral y religión, dedicado a los ní­
fios estudiosos y aplicados,'' editarlo por D. Ramón G. Fuentes, cuyo pri­
m~r número. salió a luz el 21 de abril y fué seguramente la primera pu­
blicación destinada exclusivamente a. la niñez, y de El Obrero jalisciense, 
''periódico de los pobres," que apareció el ~9 de marzo. 

Mas la publicación más caracterizada e importante de la época lo fué 
indudablemente la intitulada El Eco Social, ''periódico de política, artes, 
ciencias, litero.tura y comercio" y de oposición al Gobierno del Estado y a 
la candidatura del Líe. Val!arta, a ia sazón Presidente de la Suprema Cor­
te de Justicia de la Nación, a la Presidencia de la República. Apareció el 
6 de diciembre de 1878 y lo dirigió atinadamente el ya entonce;; afamado 
escritor D. José López Portillo y Rojas, con la colaboración de clisting11idas 
personalidades de las letras y de la política, tanto de Guadalajara como de 
la Capital, lo cual contribuyó a que su aceptación fuera unánirne y perfecta. 
mente acogida por todos los partidos y clases sociales. Integraban su mesa 
de. redacción D. Julio Aranci via, D. Francisco y D. Andrés Arroyo de Anda, 
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D. Díegu H:11. ll. David l~utiérrez Allende, D. Antonio Gil Ochoa, D. R.a­
fatl Lóp<.z:, D. l'~dn' L«mlázuri, D. Ramóu Miravde, D. Ricardo Parte· 
arroy•o, D. Edtunln Prieto y Basan• y D. Antonio ZRragoza. Entre sns có~ 
lab<lr:<tiore:- Jí~:l1nJ)an l<'S ]). Franci~:>co O'Reilly, D. Epífanio 
Silva y D. ::viaríano Coronado. 

ORGANO OFICIAl, DE LA MITRA 

El primer órgano oficial del i\nobi;,;pado de Gnadalajara fué crc;;ado por 
el Ilwo. Sr. Dr. D. Pedro Loza v l'anhlvé el 22 de enero de 1876, por me­
dio de' nna circ11lar expedida en e~la fecha, cuyo texto es el siguie11te: 

''Cumiderando qne ;;E·ní :mmamente útil una publicación eclesüistica 
que directa y principalmente pertem:7.ca al Venerable Clero, ptles. que for· 
mando por decirlo así L11l código de las disposiciones diocesanas y de otras 
de interés nniversal eclesiástico, proporcionará un modofácil y oportuno de 
tener noticia de muchas cosas importantes, lo cual tnuchas veces se díficul· 
ta a algunos sacerdotes, ya por la distancia de loslugares, o por la escasez 
de SL1::; recursos o por alguna otra causa, y al mismo tiempo servirá de un 
medio para ünifonnar los conocimientos y nuestra disciplina que en algu~ 
nos pnntos no Jeja de ser variable, he creído conveniente dirigir a U. la 
prese!lte circular, que será copiada en el libro correspondiente de,cada pa· 
rroqnia, a fin de saber los que gusten suscribirse a dicha publicación, que 
deseo se establezca y se llamará (.o/ección de documentos eclesidsticos según el 
plan adjunto de las personas a quienes he encargado de ella; ·en la inteli­
gencia de que cada Curato vacante contribuirá para este objeto con dos pe· 
sos mensuales que serán remitidos oportunamente desde este mes a mi Se· 
cretaría. 

''Y . .al mismo tiempo, me parece conveniente disponer que dicha ciJl~t· 
ción forme parte del libro de gobierno parroq11ial en cualquier Curato, y que 
también se conserve en los archivos de las Auxiliares, de los Santuarios, de 
los colegios eclesiásticos, y aun si posible es, también en las iglesias que tu· 
vieren Capellán, ::;iendo de advertir que no se trata. aquí de otra publicación 
hace poco tiempo indicada verbal m en te, pues esta es distinta de aquella. 

; 'Los suscrito re~ de cada parroquia, recibirán los números por condnc: 
to de los S. S. Vicarios foráneos, y por él mismo se remítirána los curatos. 
respectivos, sin necesidad de que las vacantes envfen aparte.la;susérrci'6ti', 
como lo harán Jos párrocos propios, pues ya contribuirán de cueilta de 1~ 
misma Va~ante con la mencionada cuota para subvenir a los .~rastos que es 
preciso hacer.'' 

Apareció la publicación los días 8 y 22 de cada m~s eti cuadernos de 8 
páginas en cuarto mayor. Constaba de tres secciones: la primera de. Dispo· 
siciones generales de la Iglesia, la segunda de Disciplina general de la Dió· 

y la tercera de Variedades. De acuerdo con este plan apareció con to-· 
da regularidad a partir del 8 de marzo de 1'876, e~ que vió la luz el primer 
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número. hasta el 22 d~ diciembre de 1900 tn qne finalizó para reaparecer en 
forma diven;a, como acielantt· lo veremos, foni;<:lldr. en colljU!lto UT!él ~r~rie 

interesante de 10 volúmenes. De las personas que form:uon p;nte de su n.:· 
dacción, aparte de los colaboradores, entre Jo~ que figuraron varios sactT 
dotes, tenemos noticias del Cura Rector del Sagrario D. Lnis R. Barhosa y 

de los Canónigos Dr. D. Ma11uel Escobedo y Dr. D. Pedro Romero.\ 1
'" 

LA AURORA LITERARIA 

A principios de 1877 los amantes de las bellas letras vieron con ~ati'· 

facción la aparicióu de un nnevo periódico consag-rado a su cultivo e intitu­
lado La Aurora Lz:teraria. Fné órgano de la socierbd del mismo nombre fun­
dada el año anterior y que durante los cuatro años que tuvo de vida sirvió 
de contingente al desarrollo de las letras jaliscienses. Integrábaula casi en 
su totalidad jóvenes estudiantes del Seminario. del Liceo de Varones y de 
los demás planteles profesionales de Guadalajara y se sostenía con los fon­
dos que espontáneamente suministraban los miembros honorarios. Entre 
sus socios activos, colaboradores de la referida publicación, podemos anotar 
los nombres de D. Manuel Pnga y Acal, D. Jesús María Flores, D. Cenobio 
I. Enciso, D. }Ltan Salgado, D. Norberto Alemán, D. Juan T. Zepeda. D. 
Luis E. 'Gómez Parra, D. Joaquín Gutiérrez Hermosillo; D. José Tomás 
Figueroa, D. Antonio Becerra y Castro, D. Martín Rivera Calatayud, D. 
Federico E. Alatorre, D. Agnstín G. Navarro, D. Cipriano C. Covarrubias, 
D. Agustín Bancdlari, D. Alberto Santoscoy, D. Antonio Zaragoza, D. Ma­
nuel Alvarez del Castillo, D. Manuel M. González, D. Felipe Valencia, D. 
Julio Acero, D. Fernando Nordensternau, D. Arcadio Zúñiga y Tejeda, 
D. Tomás V. Gómez y las señoritas Rosario María Rojas y Celsa Serratos. 

EFERVESCENCIA PERIODISTICA 

El añodel879 volvió a agitarse el movimiento periodístico a consecuetL 
cia de las elecciones presidenciales que se preparaban, habiendo tomado par­
te m u y principal la juventud estudiantil. 

Entre los periódicos que con di~> ti nta5 tendencias entonces se fundaron, 
podemos mencionar La Alianza-Liberal, bisemanal de política, literatura y 

variedades, con sus ribetes de humorista, publicado por D. Antonio E. Na­
redo, a la sazón Diputado a la Legislatura del Estado, quien firmaba sus ar­
tículos con el seudónimo de Noredán, anagrama de su apellido, El interés 
del Pueblo y El Diablo Predicador, ''periódico mocho, retrógrado y oscuran­
tista, que hablará chauceándose, pero con claridad y franqueza." 

De los órg-anos qne apoyaban la candidatura del Lic. D. Ignacio Luis 
Vallarta, tenemos noticias de La Convención, El Tapatfo, redactado como el 
anterior por D. Alberto Santoscoy y algunos de sus condiscípulos de la Es-
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cnela de J LHÍ~!Jrttclc'ncia. La ReslaurarióJI, semanario di i(ln por D. Joaqn(n 
Silva. CUI' h arttcalo, anarecían c:llz;ldos por sn auagn:nna ]11lio Q. Vasani; 
/,a .Fa!ang,·. ór~·,uw dt~ la Con\·ención PoLtica ''lgnncio Luis Valhlrta," pn~ 
blicada por D. A lhi no U l'Íbt:> jr. con la colaboración de nn grupo de estudian­
te;;, y /)on Chicho. ,.;em:mHrio dirigido por D. Daniel Pére2. Arce, quien ata· 
có con valor temerario a ~ns contrincantes en la lucha electoral. 

So"tLwicron la candidatura del GraL D. :Vfannel González La Bandera 
de falúco, bisemanal liberal, órg-ano del Gran Partido Social del Estado, q11e 

dirigió el Lic. D. D,trío Balamlrano con la colaboración de D. Antonio Gil 
Ochoa, D. Emilio E. Carcí:1 ~· D. Miguel Pérez Arce, y Dou .1Vadro, que se 
señaló por -;u sátira mord¡¡z contra el Gobierno del Estado y pnrticulannen· 
te contra el Lic. Vallarta, a quien ata('Ó despiadada y apasionadamente, pu· 
hlicado por D. :vlig-uel y D. Manuel Alvarez del Castillo y D. Jesús María 
Flon·s, quien ocultó su nombre bajo los sendónimos de Jamafa· y de Jere· 
mws Snsat1or. 

Ln candidatura del Gral. D. Trinidad Garda de la Cadena la sostuvie­
ron La Conciencia Pública, dirigida por D. José Hncíso Ulloa y El Debate 
semanal fundado en mayo de 1880 y redactado por varios estttdía11tes bajo 
la dirección de D. Cipriano C. Covarmbias, quien hizo reaparecer la pub]j .. 
cación en 1891. 

El Lic. D. Francisco O'Reilly fundó en 1880 La República Occidental 
de falisco, publicación por la que proponía la creación de un Estado indepen· 
diente formado por las entidades federales de Jalisco, Colima, Nayarit y Si 
ualoa. Tan original idea, que sostuvo con tesón, fué duramente impugnada 
por los demás órg-auos locales. Dttrante el Gobierno del Lic. D. Fermín 
González Riestra, el foro de Jalisco comisionó al Lic. D. Ana:,;taf>io 
Rojas, Magistrado del Supremo Tribunal de Justicia del Estado, para defen­
der la institución del jurado popular, que se hallaba en peligro de desapare­
cer, quien cumplió su cometido redactando en pen:ecución de esa finalidad 
un periódico denominado La Tribuna, el que dejó de publicarse a la caída 
de dicho mandatario en 1882. 120 J 

LA BOHEMIA JALISCIENSE 

En medio de la baraunda política erJ qne a la sazón se e11ccmtraba el 
país, un gn}.po de estudiantes del Seminario, del Liceo de Varones y de otras 
escuelas, amantes de las bellas letras, se unieron fraternalmente a iníciáti· 
va de D. Cípriano C. Covarrubias y formaron una agrupación literaria y 

artística., que bautizaron con el nombre de lá Bohemia Jalisciense e inaugu· 
raron el 28 de mayo de 1880. La vida de la -sociedad se prolongó nominal­
mente por unos treinta años, casi hasta la muerte de su fundador, y autJque 
no llegó a tener un órgano propio en donde dar a conocer sus labores, casi 
la totalidad de sus miembros militaron en las distintas filas del periodismu 
y no pocos alcanzaron nombradía en el campó de. las letras. 



Fneron mielllbro:; fundador(':,, a¡mr!e d<· su inicia(lor, quieu conservó 
siempre la .iefr!wrn o t·ncia. ;_·ada uno rh· los cu:dt:s ~e distinguía por 
nn número determiundo, cttyn nr<kll ignommos, D. :1\'orberto A1emún, D. 

Antonio Becerra y Castro, D. Ruperto J. Ald:ma, 1>. ~lannel 1\f. Gouzález, 
!). Jesús Acal llisalíturrí, lJ. Agu;;tÍt1 G. 1\annro. D. jnlio Acero, D. Jo:-;é 
Lnna, D. Jesús J. Chavcuín, D. Fernando I\ordcnsternau, D. Mannel Alva­
rez del Castillo, D. Arcadio Zúñigu y 'rejeda, D. ::Vfig11el Ah·arez del Casti­
llo, D. José Enciso Ulloa, D. Jesús María Fl(;rt:-s y D. Alberto Santosc.oy. 
Posteriormente <tumentaron el continget¡te de los bohemios las señoritas 
Adriana Mendiola y Rosario Mnria Rojas, D. Luis C. Gómez, D. Lorenzo 
Santibáñez, D. Trinidad]{.. Galván y D. Francisco Hemández y Alvarez. 

En 1897 deda Covnrrubias refiriéndos;· al grupo de escritores que for­
maron la Bohemia: "Mi~ hertnauos y yo, aparecimos en la arena periodí;..­
tica hace poco menos de veint'é aiios. Desconocidos y ob>'l:Uros. no les dtbí-
11105 ni un halago, ni nn consejo, ni una advertenciH. ni una sola in,inuación 
a los inmortales rle la ~eneración qne nos precedí h. De~,Jc sn serenidad olím­
pica., uunca pretendieron bajar }a ''1:--Ja lla~ta nof.otros: ;...e dig11aron 

inspeccionar nue:-;tra marcha ni Coronado el impasíhle, ni Lópe;é Portillo d 
atildado, ni Gil Ochoa el inflexible, ni Arroyo de Anda el inimitable, ni aun 
Zaragoza el magnánimo ..... Por eso nuestro.~ primeros pasos, sin guía, sin 
maestros, f.ÍU cons~jeros y hasta sin amigos en el mundo de hs l~tras, se 
resienten, como es natural, de t<tn inusitado aislamiento. Somos, es cierto, 
de Jos pequeños, de los eternos olvidado!';; y llegarnos ya a la plenitud de la 
vida, fatigados, no comprendidos, solos, y muchos, la mayor parte tal vez, 
hastaignorados de nuestros ilustres predecesores ..... " (Zli 

LA GACETA JALISCIENSE Y SU DIRECTOR 

Agregaremos a las publicaciones políticas de la atrás menciona· 
. dal'\, La Gaceta Jaliscirmse "periódico independiente de política, ciencias, 
literatura, variedades y anuncios,'' editado y dirigido por D. Emilio E. Gar­
cía, qt1e aun aparecía en 1885 corno órgano oficioso de la administración del 
Gral. 1'olenti.no. 

''La Gacela -dice Salado Alvarez- la dirigía tmo de esos sujetos que 
por lo agradables, sin1pátícos y mundanos logran cuanto desean, pero que no 
tienen aptitud especial ni se dedican a ningunoe. tarea de las qu-e reqt1ieren 
esfuerzo continuado. 

''Emilio García pudo haber sido pagador, que dicen era su empleo cmm­
do llegó a Guadahljara, porque algo hade haber entendido de números; pu­
do .ser periodista, porque dicen que redactaba, aunque fuera con trabajo, un 
Slleltecillo de mala muerte; pudo ser militar, porque no carecía de valor ni 
de presencia; pudo ser y fué admirable cortesano, porque poseía la palabra 
untuosa, la voz acariciadora, la.anécdota oportuna, la lisonja discreta siem 
pre a su disposición. Emilio era alto, guapo, repollndo, de hermosos ojos, 



correcto en e1 v<?stido ::;in tocar en d afeminaltliento, y de una labia qne de. 
jaba embobado~ it cuantos lo escuchabun. 

'·Parece q ne venía del Territorio de Tepic, donde había contraído un 
matrimonio \·ent<1jo::-o, y que la prott•cción de Tolentino le granfeó el pne~· 
to de /.a Ga<"<'ÜL Cllando ió esá proteccióu vino a México y con la ayu· 
da del general Rocha. de Villada, de Pineda, de Valenzuela y de otros m u· 
chos llegó a figura política ....... y periodí::;tic:amente. Yo lo conocí y traté 
cuando iba de la capital a saludar a la familia, que parecía había dejado eu 
tierra tapatía, y me rncantaron s11 afabilidad y su gracia. 1-22' 

D. ADOLFO R. CARRILLO 

Nacióe~te periodíst<\ en Sayula el año de 1855 (:.l'H, pasósu infancia y 
prilllera j uventnd en Tapalpa y volvió más tarde a su ciudad natal como em­
pleado de la Adttwa. Dirigióse después a Gnadalajara, donde se metió pe· 
riodista, para lo que no carecía de dotes, y en 1877 y Úl78 publicó La Picota 
y La Urti6n iPfercantil. Sus ataques al Gobierno Jo obligaron a abandonar 
sus tareas y a refttgiarse e u Tapalpa al bdo de su fa mi Ji a, y al cabo de algún 
tiempo se estableció en México, donde continuó laborando en la prensa opo· 
sicionista y fundó El Correo del Lunes, periódico de chantage política y so" 
cial, qt1e le acarreó enemistades, lo comprometió en un duelo. le ocasionó 
prisiones y hasta perder la estimación, que nu11Ca llegó a recobrar. A conse· 
cuencia de un artículo candente contra el Gobierno, se víó obligado a expa· 
triarse a los Estados Unidos, estableciéndose en Nueva York, donde e.ncon· 
tró trabajo en la Casa Editorial de Appleton y d«:'spués se la vida da.ndo 
clases de español y escribiendo cuentos para algún periódico redactado en 
su leng-ua. Allí, según se dice, conoció a D. Sebastián Lerdo de Tejada, de 
quien recibió favores personales y lo envió a Europa a combatir por medio 
de la prensa la administración porfirista. Mas a todo esto, así como a su pri­
sión en San Juan de Ulúa, a sus e¡;tudios en la Sorbo11a y a sus persecucio· 
nes en Madrid, París y Londres, que él mismo propaló posteriormente p2ra 

darse importancia y aparecer corno una víctima ante la revolución, no hay 
que darle crédito. En 1889lo en con tramo'> en San Francisco California, do11· 
de instaló una imprenta con la ayuda de otro desterrado, el Gral. D. IgnRc 

cio Martínez, y entotJces escribió y publicó sus "Memorias de D. Sebastián 
Lerdo de Tejada,'' libelo destinado a atacar al Gral. Díaz e '.'inofen;¡ivo .. por 
su sobra de mala intención y !'>U falta de veracidad. aunque no é~r~nte de 
gracejo,'' según opinión de Puga y A cal, cuya fama la debió a haber .sido 
prohibida su circulacióu en México. Cuando la catástrofe de 1901 perdió a 
su hija única y su taller tipográfico y pasó a radic:arse a Los Angeles, donde 
editó un periódico intitulado La Prensa. Durante 1~. revolución maderista 

comisionado como agente de prensa, y en 1914, a influjos de st1 amigo 
D. Heriberto Barrón, consiguió Qt'le elGobierno revolucionario lo non1brara 
Cónsul en dicha ciudad, cargo quedesempefió con poco acierto duránte dos 



años. En 1919 volvió a ~er comisionado como agente pHiodí~tico y al cabo 

de siete años, la pol,reza y las t:nfermedades lo obligaron a aceptar un pue~­
to de eo;cribiente en el mismo Consulado, mas poco tiempo de~pués le sor­
prendió la muerte el 23 de agosto de 1<J26.' 2-'"' 

NOTAS 

(1) D. José l\1aría Vígíl. 
(2) Ell,ic. I>. Luis (~ntiérrez Otero. 
(3) Las Letras l'a!iias (En l\1l:xico y sn Evolución Social, l\léxico, 1902, 

t. 2' ¡5: 64.1) . 
H 1 ! !isloria !'m lindar dd lé"slado dt• .Jali.\"UJ, ( ;uadalajara, 1910-J l, t. 3, 

p. 3~5. 
(5) !lljárm1· a la .-isla !_,·ír!o jJor d C. 1.1!. F. I /.az•afa d !6 dd presmtc mi­

te el fuez lo. de lo Cri/1/ina! de L'Sirz dudad, en djuin"o rk il11prmta r¡uc co11!ra d j!i'­
ri6dico titulado "La Vadad," sz:~llr' d C. l.ic. IK!tado 1 .. {"aliar/a, <;uadala­
jara, 1867. 

(6) Rajad An·oyo {!e Al/{!a. (El Eco Social, Ctwdalajara, ¿¡.; ele jnnío 
de 1Kí9.) 

(7) ]1tan Pa!ladero. Artículo publicado en el periódico de e~c uomhre, cuya 
fedla 110 tuvimos cuidado de :wotar. 

(;~) .\l.udws ele los datos referentes a este peri<'l<lico nos fueron suministra­
dos por nnestrn distinguido amigo y periodista D. Rosendo IIernández Barrón. 

(9) Sus arLícnlos los reunió nu amigo suyo en nn .opúsculo de 40 páginas 
en r:t1arto, que publicó en Guadalajara en 1900, bajo el título de Genialidades 
tlr:l ,C.,'r. Lic. JJ. f._f{naáo fl;fatuk. La persona que le aplicó ese título no pudo haber 
enc·ontrado otro má;; ;tpro,Jiado. 

(10) Of!. cít, t..). p. lOS. 
(11) llávila <·~<•ribi, J. Ig·nacio.:-Disawso Bio,t;rdfico del Doctor Don ,)'iiz'e­

ri(l García. (Boletín de· la Sociedad Médico-Farmacéutica de (;uadalajara, h ép., 
t. l. n. 2, c-;nadalujara, T'J2CJ) 

(12) Tal dispo;;ici6n prontü fvt:rkrogada, más cntretatJicJ los papeleros idea­
rot1 utt sistema original .1· novedoso para nnl1 nciar la prensa, que pusieron en prác­
tic:a y consistió en proYeerse de campanas de harro, las que iban tocando por las 
calles. llamando naturalmente con su sonido mú~; la atención ele los vecinos y del 
pt'tbiíco qne con r~l ya l'onocido y ordinario de voccm· las publicaciones. 

(U) Hstudio Hio;p~lifico soón· d.)/·. /.ic D. Jesús !,6j;ez· Portillo, Guadala­
jara. 190K, p: 3,¡_ 

(14) A propósito de la retractnci.ón dell'a(lre l:'edroza, el Juan Panadero del 
16 de julio ele liló4, elijo lo que sigue: "El Vz;¡;·ía Católico viem· como sonaja de pu­
ro contento, dicié11dmws que el Pbro D. Felipe ele Jesús Pedroza, acab:-1 ele salir 
de los ejercicios y que ha vuelto a ejercer su ministerio. iEsta sí qnc es lmena! 

. Yo n1e alegro del arrepentimiento del señor Pedroza, pero temo que. ahora en t:u 
sermón uos eche 11110 de sus artículos de la Lanza de San lJaltasar, y entonces st 
qúe quedamos lucidos. La verdad, esa conversión la veo y 110 la creo; llllt'é' c:e m" 
hac.(; un imposible, que el nuevo padrecito se halle a gnsto sin ,;u negro bigc,tt. 
sin su pistola y sin las demás libertades que teneti!os los homhres, c¡ne no ]Jer)•:·­

neéemos al Clero y que tan ptlblicamente hacía él uso de ellas. Hn lln, cuando t1 
padre lo hace, estudiado lo titne y pnnto en boca.·.· 



( 15) ZllLtc!w" d\C las nolkias qne consignamos acerca de la preusa protestan­
te nos las comunicó nnc<->tm apreciable amigo d Prof. D. SantiagoG. Flores, a 
quien S<' las snmiuislr6 el referido 1\fr. Juan Howlaud por carta subscrita en Cler­
mont. California, el 3 de no\·iembre de 1930. 

(16) Santoscoy. Albcrto.-.Apuntts bú~¡;ráfiros del Sr. don L(mgf¡¡os Banda. 
(Diario de Jalisco, Cuadalajara, .'i de mayo de 1898.) 

(17) Robles MartÍIH.:Z, I.nis.-E/ Lic. J), Hilari/in Romero Cil. (Boletín de 
la Junta Auxiliar Jalisdem;c de la So(·iedad Mexicana de Geografía y Estadística, 
Guadal ajara, 1923, t. 1, p. 13, 27 y 36.) 

(18) Santoscoy. Alberto.:_Lk·. /), Et{/ánio Jihmdoza. (Diario G.e ]alise~, 
Guadalajara. ~de jnnio de 1899.) 

(19) Los artículos anónimos sobre Historia Eclesiástica Mexieaua que apa­
receH en los últimos tomos, fueron escritos por el erudito abogado D. Luis Robles 
Martínez. . 

(20) Cran parte de estos datos nos los comunicó el antiguo y finarlo perio.· 
dista D. joáquín Gutiérrez Henuosillo. · 

(21) Flor de Lis, t. 1, p. 235, Guadalajara, 1897. 
(22) i11emorias, cap, 28. (Diario de Yucatán, Mérida, 15 d.e junio de 1930.) 
(23) En sus hojas de servicios asegura Carrillo indistintamente que nació 

en la ciudad de México y en la de Guadal u pe Hidalgo el 27 de septien1bre de 1865. 
Ambos datos son inexactos; acerca del lugar de su nacimiento es un hecho que fue 
origiuat·io de Sayula, cabecera del cuarto Cantón de jalisco, según nos .consta por 
doeumentos, y donde todavía viven algunos de sus deú.dos; y .en cuanto a la fecha 
se lee en otro docuwento que en 1922 contaba 68 años (le edad. De otra !Xlanera 
no cabría creer que a los doce años hubiera dirigido ut1 periódico después de haber 
desempeñado dos puestos públicos. ' 

(24) Pueden verse más noticias acerca de nuestro periodista en el artículo 
intitulado Rog-aciatto Cartilla (gxcélsior, México, 15 de marzo de 1926) debido a la 
pluma de D. Manuel y Puga y Acal, quien lo conoció por ese nombre en Guadala­
jara hacia 1875, y en el cual refuta algunas de las leye11das que él mismo forjó 

·acerca de stí vida. 

V. 

1881-1888. 

Las Luchas periodísticas.-El Litigank y su director.•-J)eriod1tos .ofi~ 
cíales.-Otro.s periódicos.-El 7'elégrama.--E! Clarín y stis redactores:-· 
Excursión de periodistas.-Don Miguel I. Pérez.-ElJaiiscümse y El Pi>r· 
vmir de Jalisco. ~Don Carlos Daniel Benítez, -Convención .de 'Periodistas. 
-Don Luis Pérez Ve~día.-E/ Cat6lico.-El DoCtor López.-Lq Repzíólicd 
Litt>raria.-Don José López Portillo y Rojas.--.:.La Linterna cÚDiói;enes.­
Don Mannel Alvarez ·del Castillo.-El Diario de Jalisco.-::-Los directores. del 
JJ¡:ario.-Otros escritores y periodistas.-El iHuy!-El Doctor Nbriega,y 
su o periódicos.-Don Ferna!ldo Nordenstetnau.~ Duelos y desafíos. 

Anales. T. VII. 4-'i' ép,- 4-2; 



Transcribimos a continuación una carta del Lic. D. Fraucic.coO'Reíl­
ly, director de Ia Rcpftblira Ouídcn!a! de Jalisco, dirigida hacia 1881 a los 
redactores de El Cascabel, la cnal da idea de lo qne eran las luchas periodís­
ticas de la época, y revela el carácter decidido y el valor civil <le su autor. 
Dice así: 

"En las cuestiones científicas y literarias que hemos tenido con los re­
dactores del ''Cascabel,'' ni estos señores ni nosotros habíamos pasado los 
límites que la educación fij~. Las observaciones más o menos cáusticas, ver­
sando exclusivamente sobre los conocimiento<, científicos o literarios, hacía11 
inútiles hasta la designaci{m de nombres propios, que juzgamo5 podía cau­
sar molestia al vencido. Nosotros nunca designamo:-: los nombres de los au­
tores de los párrafos, cuyas faltas literarias critic:íhm1:os, no obstante q11e 
estos nombres nos eran a veces conocidos: nos referíamos simplemente al 
"Cascabel" o a sus redactores. Estos señores, por el contrario, sea por en­
vidia o por mala voluntad, siempre se refieren en todo al redactor en jefe de 
'.' I .. a República," como si no fuera posible que nadie más que él escribiese 
hasta los últimos párrafos. de gacetilla. 

"Sin embargo, como la discusión no salía de cierto;,; límites, y el redac­
tor en jefe de un periódico es el responsable de todo lo que está escrito en 
él, sin firma conocida1 aceptamos la discusión con ''El Cascabel," que nun­
ca hemos aceptado con "El Duende;" pero "El Cascabel," vencido en su 
ciencia y en su literatura, apela en su último número a insultos de taberna 
y de cárcel, atacando la honra de D. Francisco O'Reilly. En el {tltimo pá. 
rrafo del suelto ''Gracias, amado pueblo,'' hay un paréntesis infamante, ca­
lumnioso y digno de un pre~idiario. Dejamos en ese fango a los redactores 
de "El Cascabel," á quienes creíamos hombres dignos, y considerándolos 
al nivel de los de' 'El Duende," no volveremos a cuestionar con ellos acer­
ca de ningún punto científico o literario. 

''Sin embargo, es necesario que el que hace un mal sufra un castigo, 
Runque sea el reproche de la opinión pública. En Guadalajara no hay más 
periódicos que tengan redactores responsables, qu.e pongan su nombre, que 
el "Periódico Oficial'' y "La Rep(tblica." La innata cobardía de muchos 
de los que en Guadalajara escriben para el público, les ha hecho adoptar 
esta cómoda manera de eludir toda responsabilidad. El valor tapatío es muy 
inclina<,lo al asesi.nato, pero jamás al duelo. La sociedad a que nos dirijimos 
sabe que el que esto escribe, tiene razón para decirlo, porque provocado al­
gunas veces a lances de honor por personas de elevada posición en esta ciu. 
dad, estos lances no han tenido verificativo, por miserable cobardía de los 
mismos que le han provocado. 

'~Para evitar en cuanto es posible estos ataques cobardes de una mano 
invisible, es p'reciso hacer de alguna manera conocer esa mano alevosa, sa-



c;;nt!Q a 1tl7. <l los c:-:nítllre~ allónimos, co1110losde ''El CascabeL'' Estost1· 
puesto. haremos conocer <d ¡.n1blíco lo~ nombres de 1as ¡Jersonas que cono~ 
cemos con: o r<::dactore:-. de ''El Cuscubel,'' .Y en Jo sncesivo, pnblicaremos 
tambí0n Jo, nombres de los ;;uln·encionndon.:s o protectores de ese periódi· 
co: porqne todos los qne v,;criben o pagan la impresión de un pasquín dében 
~er :wlidariamente responsables, Si entre todo~ estos hay personas decentes 
tendrán cnidado üe no ~tceptar la rcspon:mbilid~ld, no permitiendo qtH~ se es­
crib:m calumnias, o designando ;¡J autor de ellas. 

''Tenemos, pues, como 1111 <:<malla e infame calumniador al autor del 
p~tréntesis de qul' hemos hablado; y como canallas y calumniadores si no 
rcprneban lo didJO eu ese p¡:n-éntesís, a los redactores conocidos, aunque 
anónimos de "El Cascabel," D, Manuel Alvarez I~amadrid, D. MignelAlc 
\"arez y D. )..fannel liL González." 

A lo:; aludidos, que conocían los tamaños y el carácterimpetnosode su 
contrincante, no les quedó más recurso que tomar:. a la bromatan tremenda 
filípica, porque comprendieron qlle sostener con él una polémica hubiera si­
do tarea seria e interminable. Se concretaron por lo tanto a contestarle por 
medio de otra carta que sentimos no poder transcribir por no tenerla a la 
mano, en la qne en tono humorístico le decían entre otras cosas que tales 
ímpetus no cnadraban con su edad y eran impropios de st1.alta repres1=ríta· 
ción, y le aconsejaban que para reprimirlos tomara una dosi;;; de magne~ia, 
que con seguridad le recogería la bilis, causa de la alteración de su ániu1Q. 

EL LITIGANTE Y SU DIRECTOR 

El 26 de mayo de 1881 vió la luz pública El LifigY.wle, semanario poli· 
tico, de legislación, literatura y variedades, consagrado también al fomento 
de la instrucción pública. Fué fundado, editado y dirigido por .el Líe. D. 
Cenobio I. Enciso, ] urisconsulto distinguido y bom bre de letras, originario 
de Tequila, donde nació en 1849, Recibido de abogado en 1877, sirvió va· 
rios cargos judiciales, fué Director de la .BibliQteea Pública del Estado y re~ 
gentó la cátedra de Derecho Romano en la Escuela de Jurisprudencia. Per­
teneció a diversas agrupaciones científicas, dió a la estampa algunos estudios 
jurídicos, históricos y literarios y murió en Guadalajara el 30 de mayo de 
1903. Sostuvo El Litigante con gran em~eño y dedicación hasta su falléci-. 
miento, habiendo continuado su publicación dtuante un poco de tiempo el 
Lic. D. José María Outiérrez Hermosi!lo. 

''Este periódico-asienta un autor-vino. a suplir el vacío qUe desde ha: 
da años se notaba en el foro de J alísco por la falta de tlli periódícp de Juris­
prudencia, pues desde que se suspendió en HÍ69 la publicación del Boletfn · 
judicial. no había sido posible hasta el referido año de 18811le.var a cabo la 
fundación de un órgano de los interese$ de la administración de justicia deL 
propio Estado. En tal virtud,.losredactores del::-} Litigante, deseandosa· 
tisfacer las necesidades inherentes a tan importante ramo, acordaron la ful1-. . 



dación de este semanario, haciendo extensivos sus trabajos, no sólo a la le­
gislación y jurisprudencia patrias, sino también a la política, abordando con 
fe a la defensa de las actuales in!itÍtnciont:s y al engrandecimiento del Es­
tado."í!) 

PERIODICOS OFICIALES 

A la serie de los órganos oficiales del Gobierno, cuya sucesión no inte­
rnunpida hemos venido siguiendo a partir de la const1maciém de la Inde­
pendencia, agregaremos que con motivo de la caída del Gobernador Gonzá­
lez Riestra, el intitulado E! Estado dt• jalisco fué suhstituído con fecha de 9 

de febrero de 1882 por el Pc,riódico Oficial del Gobierno del EstadÓ, el cual di­
rigieron sucesivamente D. Manuel M. González, el Lic. D. Manuel Corde­
ro y D. Francisco de P. Covarrnbias. El 4 de diciembre de 1888 se convir­
tió en el Diario Ojitial del Gobiemo dd 1~\tado de.fa/isco, el 26 de diciembre 
del afio inmediato volvió a titularse Prriódim (J(iúal. y finalmente el 12 de 
abril de 1891 recobró su título de El Estado de .falisro, que conserva hasta 
la fecha. 

Hasta 1891 los periódicos oficiales de las distintat' administraciones tu­
vieron un carácter general o indeterminado que poco los diferenciaba de las 
deíitás publicaciones políticas o informativas, y en sus columnas tenían ca­
bida, artículos, remitidos y noticias de toda especie, ocupando muchas ve­
ces un lugar secundario la documentación oficial. Mas a partir de ese afio 
su director el Lic. D. Victoriano Salado Alvarez, de act1erdo con el Gober­
nador Lic. D. Luis C. Curiel, le imprimió el carácter que de derecho le co­
rrespondía y que no. ha perdido, convirtiéndolo en un verdadero órgano ofi­
cial de la adtninistración, consagrado exclusivamente a (lar a conocer las 
leyes, los decretos y las demás disposiciones emanadas de los poderes pú­
blicos., así como la d()cumentación con ellos relacionada. 

NQ creemos por demás dar los nombres de las personas que a partir de 
esta época dirigieron la publicación, así como las fechas en que la ton)aron 
a $U cargo< D. Francisco de P. Cova.rrubias el12 de abril de 1891, el Lic. 
D. Victoriano Salado Alvarez el 12 de junio de 1891, el Lic. D. 'fomás V. 
(}9mez el 5 de julio de 1893, el L.W. D. Ismael Palomino el4 de julio de 1894. 
el Lic. D. Salvador Morfín eU13 de enero de 1895, e.l Lic. D. Joaquín Silva el 
3 de abril de 1895, el Lic. D. Ismael Palomino el 8 de septiembre de 1895, 
el Lic. D. Victoriano Salado Alvarez el 2 de julio de 1897, D: Antonio Be· 
cerra y Castro el 13 de enero de 1901, el Lic. D. Antonio Pérez Verdía F. 
y D. Ignacio Padilla el 3 de jqlio de 1903, D. Tomas Moreno el 2 de julio 
de).905, D. Ismael Padílla el 25 de septiembre de 1907, el Líe. D. Arturo 
Gó!fl1ez el 2 de diciembre de 1908, D. FranciscoSaracho el S de julio de 1911, 
D. Abraham .Contreras Medellín el 20 de septiembre de 1911 y el I,ic. D. 
Juan S. Castro desde el 1 Q de noviembre de 1912 hasta el 6 de julio de 1914. 
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OTROS PHRIODlCOS 

El año de 1381 salieron a luz lJ<m ./mm Teuorio, "periódico, indepen· 
diente, hablador, camorri:>ta y pendenciero, con pretensiones de entendido 
en todas materias; se ocupará de puras actnalidades, y dará sendos mando· 
bies desde al político altivo hasta el que pesca en ruin barca," y El Casca­
/Id, sostenido por el Oral. D. Francisco Tolentino, pretendiente al Gobier· 
no del Estado y dirigido por D. Miguel Alvarez del Castillo con el objeto 
de atacar la aclmini~tradón del I,ie. Riestra, en el cual escribía un grupo de 
estlldíantes de la Escuela de Jurisprudencia, a \rarios de los cuales, al alean· 
zar dicho militar el poder, compensó sus servicios concediéndoles sus res· 
pectivos títnlos profesionales sin haber concluído S11S ,estudios. A lo m~nos 
así lo decía la voz de la calle, qne pocas veces se equivoca. 

En 1882 aparecieron El ImParcial, El Monitor falisciense, El Cócora y 
P.:l Ctitera y el año siguiente la Revista Mercantil, redactada por D. Carlos 
V. Pavión y Un Periódico. Dirigieron esta publicación D. Francisco Arroyo 
de Anda y D. Cipriano C. Covarrubias y su cuerpo de redacción lo inte· 
graban el Lic. D. José López Portillo y Rojas, el I.ic. D. Carlos Daniel Be­
nítez, el Lic. D. Joaquín Silva, el Lic. D. Fernando Nordensternau, D. Je­
sús Acal Ilisaliturri, D. Norberto Alemán, D. Miguel Alvarez del Castillo, 
D. Ruperto J. Aldana, D. Jesús María Flores, D. Agustín G. Navarro, D. 
Luis C. Gómez y D. Ricardo Balcázar. A raíz de la caída delGobernador 
Riestra, sn hijo el Lic. D. Leopoldo G. Riestra sacó a luz El Duende, pe· 
riódico procaz que aparecía irregularmente y estaba destinado a atacar al 
Gobierno provisional que substituyó al de su padre. Se fundó además en 
1883 el Boletfn de las Ilij'as de María, órgano de !á a~ociación del mismo 
nombre, que se publicó dtuante largos años. 

El 1 Q de septiembre de 1885, el editor del fuan Panadero f11ndó el pri· 
mer diario que circuló en Guadalajara, al que bautizó con el título de El 
Hijo defuan Panadero. Lo redactaron D. Arcadio Zúfiiga y 'I'ejeda y D. 
Antonio Becerra y Castro, y en stts columnas hicieron oposición al Gobier. 
no del Gral. Tolentíno; por· circunstancias di versas apenas alcanzó unos 
meses de vida, pudiendo considerarse como un simple'inténto de diarismo. 
En el curso del mismo afio nacieron El Heraldo, importante semana:rió de 
política, economía y literatura, el 25 de enero, cuyá redacción estab~a car· 
go del Lic. D. Wistano Luis Orozco, The. Sun, el 22 de .febreró, di.rig.ido 
por Mr. Patricio O'Grady, redactado en español e inglés, habiendo sido el 
primer periódico bilingüe, La E;pada de Damodes, el 25. de séptie!Ilbre, La 
Opinión .Jalisciense, ellO de diciembre, El Guerrillero Cat6ltc~, quincenal de 
religión, lit~ratura, actualidades y anuncios, el 12 de diciembre, El Mentor 
de los Niños, órgano del Colegio León XIII, dirigido por el.Lic. D. Martín 
Rivera Calatayud, y El LibreyAtéptq¡lo Masón, órgano de la logia de libres 
y aceptados masones del Estado, de .Jalisco, cuyo primer núm.ero apareció 



el 15 de noviembre y fné red<Jetudo dt1r:m al.l!:uno~ aiios por n. f'élíx 
L. wfaldonado. 

En 1886 nacieron La Trib!lita, por D. Manuel J\lartínez de 

Castro, El (;uta, semanario moral y rd hl /.immdo, el 18 de abril. 
A'l Occidm!a{, diríg;itlo por D. i\bnnd Pu~a y Acal, el CrbiJ Peralta, el 3 
de marzo, y La 5':mz5ra de jídnz, segttramente de propaganda liberal, CO· 

mo de su .título se desprende. En 1887 podemos consignar La Bandera dt• 
lalisco, redactada por D. Manuel M. González, 1.::7 Espejismo, de carácter 
ht¡morÍstiCoy de caricaturas, El Eco del Católico y El lmj)arcíal. Publícá· 
ha use ~demás ElAnlip;<idel Pw:,blo, El Reproductor Católico y¡:,_·¡ Pendón Li. 
óeral, que ignoramos c·llando aparecieron en el estadio de la prensa. . 

Se fundaron en 1888 El Argos Tapatío, de tendencias católicas, Don 
Anatolio, publicación hnmorística y de caricaturas, La "11edia Luz, del 'mis· 
UIO carácter, dirigida por D. Cenaro Vergara, tan hábil como escritor satÍ· 
rico, como en los trabajos científico-i nd nstriales a q t1e se consagró, ct1yas 
caricaturas, muchas de ellas ilt1minadas a colores por me¡lio de tm procedi· 
rnierito éspecial ideado por dicho Sr. Vergara, fueron obra de D. Ricardo 
González Barboza. Los periódicos que en este afio apoyaron la reforma de 
la ley electóral y la reelección del GraL Díaz a la Presidencia de la Repú­
blica, fueron }!l Ferrocarril, Fl Telégrama, El falisciense, La Bandent df 
falt'sco y el Gil Bias. . 

'Jiu latnisma época circularon La Reforma,· El Espectador, El Títen:, 
La Niñez, órgano del Colegio San Ca~los, dirigido por la Srita. Refugio· 
Muñoz, y La Palmera del Valle. Dirigió este quincenal religioso, político y 

literario, la apreciable poetisa D~ Refugio Barragán de Tostado con la co· 
laboración de un grupo escogido de escritores. 

EL TELEGRAMA 

Dig.no de recordación por su carácter especialísimo es Bl Te/égrama, 
"periódico como otro cualquiera, de noticias, varieda~les y anuncios," qne 
ttparecía los sábados, impreso en cartulina en tamaño dieciseisavo, bajo el 
lema de "poca paja y mucho grano." Lo fundó y dirigió D. Ramón G. 
Fuentes. impresor y fotógrafo, quien lo sostuvo desde el mes de septiembre 
de 1883 hasta su mt1erte, octlrtida E:l 21 de noviembre de 1&88.· Como lo in­
dica el títt1lo de tan odglnal publicación, estaba redáctada en forma telegrá. 
fica y con suma gracia, circunstapcias que le dieron· marcado interés. He 
aquí t1n trozo de uno de snsartíci:tlos por el que puede conocerse el estilo 
de redacci6n, tom?Jdo deluúmero 49 y encabezado por el mbro "De to· 
das partes:" 

"Cmripleto estarlo abandono jardines públicos más pelados qne pelón. 
Plaza armas aseméjase basnrero c11atro esquinas. ¿Dónde están esas torres 
de Pt1epla? ¿Dónde 'l'ac:ho Cañedo o Montenegro?-Lunes a 8 noche em 
prendiéronla Ti moteo Alcalá otro individuo. Alcalá corrió gallo estómago, 
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heridor chirona, herido otro mnndo.-Habitantes La Barca mny hombreci· 
to,;; tienen ,;u kiosko, pero no alcanzan romana por dícennos beben aguá 
río, mngre b::~iiadores y desechos caballerizas.-Función Iglesia San Fran· 
Cisco a Ntra. Sra. Angeles, espléndida; {g·lesia lujosamente decorada:, ái:;is• 
tió Ilmo. Sr. l\Ioreno, misa insigne Sort de Sanz, por numerosos hábiles 
artistas, magnífico sermón del Rev. Fray Ignncio de J. Cabrera, estilo co· 
rrecto, elegante y elevado.-Dizqne reglamentado (tapado ojo macho) volvió 
,Ítlego San Pedro, pre,·io mayor disimulo; ese disimulo raspa más que esco. 
t1 n<e. Rey juega le\· e,;, 111 in reyes, etc., etc.: pudo más vicio que razón. 
--Caminos dados diablo. ata;;cadero;; a más y tnejur, carreros acuérdanse 
madre Gobierun,-l'n:<<~ habitó Ctll'a Hidalgo, n1inas, sin qtte nadie preocú­

tnnnos miércoles noche por garita Mexicaltzingo paseábase'ín·: 
dividuo vestitlo mujer; apercibióse policía, siguióle, corrió, metiósevaUadoi 
y cuando cogiólo habíase quedado calzón blanco.-'-'Ya no agttl:u:ítatnosn1á~ 
nía de sinvergüenzas meanse zaguanes; si no corrígense pt1blicimos nom. 
bres además castigo y 1 efatura.-Igual cosa sucede con orin-es corrompidos 
arrojan a calles. Esa policía, esa policía; lista, lista.-Contra esquina Anal­
co amaneció miércoles, mujer asesinada. Asesino ni luces, porque alum. 
brado calles puro faroL-Jefe Político especie Rodolfo Misterios :París, mé. 
tese todas partes, anda aquí para allá corregir males •. , ... '' 

EL CLARIN Y SUS REDACTORES 

El 23 de diciembre de 1884 apareció El Clm-tn,. ''periódico liberal Opor;' 
tnnista" y órgano oficioso del Gobíernoen funCiones, que circulaba f(is mar­
tes y viernes de cada semana, bajo la dirección del joven e inteligente· 
escritor D. Manuel Puga y Acal, con quien colaboraron Ago (D. Antonio 
Gil O:::hoa), Planchet (D. Manuel' M. González), Ba-ta.klán (D. Manuel 
Alvarez del Castillo) y Faubh¡.s (D. Miguel Alvárez.del Castillo), Su vída 
fné bien corta, pues por motivos que desconocemos únicamente aparecieron 
39 números. 

El Clarín, asienta Salado Al v~rez, ''era el escándalo de has gentes, aun 
las extremadas en materia de creencias. Creo que no se había visto ni se ha·, 
brá visto en estos tiempos, papel más duro y más descomedido que el d~ ?rl{ • 
nnel. I,o salvaban la gracia, la habilidad, el genio "primesaufir~'. ytáJÍe-'-' 
gancia juvenil con que repetía temas que por sobados debían bal;>erll.$~p~h(ló 
a las gentes. . .. . . · . i : '/ 

''Acompañaba a Puga la cohorte más lncidae interesatltedéjóyene~qÜ~ · 
hubieran escrito.en hlisco. Era Mannel Alvaref: d~Jqas'fiÚ~, quepudoser' 
cronista, historiador, crítico, mil cosas más, y que una·mañan~ ama11ecíó 
mnerto despnés ,de una enfermedad brevísima~ Migu.eL:A1va~ez, pril:¡1o 
Manuel, gozaba fama de gra,tioso y -espiritual escritor de. ese géne.ro des· 
aparecido hoy y que se lbm6laga~etilla. Antonio·. Gil Ochoa era más viejo, 
qúe sus amigos, y·dicen.que.teriíágrartdest.Ó.útliciones depolemista.·.· 



''Mas el descubridor de aquellos jóvenes lo constituyó Manuel M. Gon­
zález. Manuel venía de cuna humilde, había sido impresor hasta bien <wan­
zada su juventud -del peinazo al parnaso, decían sus émulos- y había sor 
prenriido a Sll maestro D. León Domíngnez con su inmensa habilidad par 1 

improvisar. Claro que su ciencia (deidad de la cual se hablaba a todas horas 
en el periódico) tenía grandes fal1as y cuarteaduras. Como todas las gentes 
que no sabent se le ocurrían citas en todas las lenguas, alusiones desconcer­
tantes, palabras sesquipedales. Decían que, sabedor de que había dos Cal­
derones dramaturgos y que uno era paisano nuestro, tenía discurrido que el 
me~icano era Calderón de la Barca, y originario de la c~Lecera del tercer 
cantón, lugar en donde Manuel había nacido. Contaban también que en sus 
tiempos de jacobinismo, como una señora que lo apremiara tratando de pro­
barle que no sabía jota de religión, le cli,io: ''Vamos a ver á que no sabe 
usted quién hizo la oración dominical?" Y que el poeta respondió triunfan­
te: "Por Dios, señora, usted m~ hace menos favor del poco qne merezco. 
"Qtüén no sabe que la oración dominical la compuso Santo Domingo?" 

'·Esos han de haber sido merog "diptongos," como dice el vulgacho. l,o 
cierto es que González no sólo tenía la más hermosa y robusta vena poética que 
yo he conocido, sino que se dió al estudio de los modelos, al ejercicio ince­
sante de la pluma, a la lima y al pulimento de lo que componía, y que lle­
gó a producir cosas tan bellas c·omo no se encuentran muchas en nuestro 
modesto Parnasillo. Su "Primavera" es una bellísima composición de an­
tología; "La Golondrina" tiene un carácter y un sabor jamás ignalados; 
hay una composición suya en quintillas que recuerda a Woodsworth y casi 
'todo cuanto escribió en la virilidad denuncia a un poeta y a un prosista de 
gran valía. Ya hablaré más despacio de González, con quien mis destinos 
se ligaron por circunstancias impensadas. 

"Estaba de moda esa clerofobia punzante y agresiva que tuvo represen· 
tantes coino Rocha y D. Refugio González, y ·Hz Clarín salió pintado por 
esa tonada. 

"Su lema era: "Le clericalisme: voilá l'ennemi:" y editoriales, gaceti­
llas, entrefilets y hasta el pie de imprenta estaban encaminados a desacre­
ditar. a cuantos llevaban tonsura, desde el Papa hasta el más insignificante 
motilón. Una de las autoridades en honor era aquel Leo Taxi!, punto fili­
pino que unas veces insultaba al clero, otras se convertía y publicaba una 
porción de libracos revelando los tenebrosos secretos de la masonería. 

''Yo tenía entonces diez y seis años, estaba mi entendimiento en la opor­
tunidad de recibir impresiones, era discípulo de Puga y nada más natural 

·que me volviera anticlerical. 
"Ahora Manuel ha emprendido el viaje de Canossa y hace gala de ca­

tolicismo como antes la hizo de impiedad. Yo le aplaudo su nueva actitud 
por sincera; pero muchas veces le he dicho: ''¿se ha confesado t1sted, maes 
tro, del pecado del escándalo? ¿Ha hecho penitencia por las almas que per­
dió con su propaganda, de las que una es la mía?.t Y él se ríe y me responde 
que tengo razón." (:!) 



EXCURSION DE PERIODISTAS 

l\n los primeros meses de 1885 arribó a .México Mr. E. H. Falbott, di­
rector del Rai/;:,·•itJ'·Agt de Chicago, y en un banquete que le ofreció la Pren.sa 
Asociada, invitó a los periodistas mexicanos a visitar los Estados Unidos. 
Dicha agrupación aceptó tan galante invitación, que transmitió a los perio· 
distas de todo el país, de los que la aceptó un buen número, los que partie­
ron de la Capital el18 de junio. Por Jalisco concurrieron D. Emilío E. Gar-

director de La (;acda ]alisciensc, quien llevó la representación de la 
prensa tapatía, y el Dr. D. Abel F. Gouzález, redactor de La Voz de Hipó· 
trates. La excursión, qt1e fué espléndidamente agasajada en todos los luga· 
res de su trán:iito por el elemento periodístico, recorrió El Paso, Las Vegas, 
Kansas City, San Lnis Missourí, Chicago, Minneápolis, Detroit, Niágara 
Falls, Albany, Saratoga, Boston, Nueva York, Caney Island, New Haven, 
Filadelfia, Baltimore, 'Vashingtou, Monnt Vermont, Pittsburgh, Cincinnati, 
Den ver, Manitou y otras poblaciones, habiendo regresado quienes la forma­
ron al punto de su partida el 10 de agosto inmediato, satisfechos de haber 
estrechado siqniera en la apariencia Jos lazos de unión con sus colegas del 
~orte. 

Fué el cronista de la expedicióí1 e1 conocido periodista D. Alberto G. 
Bíanchi, quien escribió su historia con amenidad e interés en un volumen 
intitulado "Los E->tados Unidos, descripciones de viáje," que dió ala es­
tampa en México en 1887. 

DON MIGUEL L PEREZ ARCE 

El 6 de mayo de 1889 falleció en Minatitlán (Ver;) el distingnido pe· 
riodista D . .Miguel L Pérez Arce, y a propósito de tan lamentable suceso 
dijo un periódico de la época: "Jalisco pierde en él uno de sus literatos más 
competentes, un hombre de grandes y levantadas ideas, de honradez sin 
tacha, caballeroso y cumplido en sus atenciones sociales, un escritor liberal 
de firmes principios que fué gala y ornamento de la prensa tapatía en las· 
distintas épocas en que se consagrg a las tareas periodísticas como .redacto't 
de importantes publicaciones. Yo tengo la honra de registrar su nombreen 
la numerosa lista de escritores que me han prestado la ayuda de' sh tiiéntÓ, 
razón por la cual se aduná, a la admiración y al cariño que náttii~llnente 
me infundían sus méritos, la gratitud ;<in cera por los servidos que le soy 
deudor. Si se. coleccionaran sus escritos, dispersos en> esfe y en aquel perió­
dico, sería posible componer más de un libro llenq d~cienciá, de rt::.poso y 

de talento. . . 
''El Sr. Pérez era 1111 leal. y generoso. amigo que ocultaba sus nobles y 

ardorosos sentimiento>, bajo nna aparienCil} de insensibilidád. que no era 
otra cosa que una circunspección imperturbable y una posesión de sí mismo. 

Anales. T. VIL 4. Ep.-43. 



digna de un filósofo. Era pensador, reflexivo y prudente por natnrn]ez¡;; 
pero sus sentimientos todos se caleutahan al fnego de In genero~idad y del 
bien y obedecían a un afán insaciable de progreso y de mejoramiento de la 
hnmanidad. 

''Ha mueno lejos, rnt1y lejos de su tierra natal. desempeñando las fnn 
dones de inspector de telégrafos federales, para cuyo servicio lo hacían muy 
apto sus profnndos conocimientos de las ciencias exactas. iDescanse en paz 
el genet'oso amig'o, el útil y solícito compañero, cnyas advertencias nos sir­
vieron de·sóli.do apoyo en más de una ocasión!" 

EL JALISCIENSE Y E:L PORVENIR DE JALISCO 

Elafio de 1885 el I,ic. D. Carlos Daniel Benítez fundó, asociado con el 
Dr. D. Perfecto G. Bnstamante y con D. Ramón G. Fuentes, ElJalisrienst, 
Pl1blícación que sirvió de órgano al círculo qne se aprestó a sostener la can­
didatura del Gral. D. Pedro A. Galván al Gobierno del Estado. Unos cuan· 
to" meses desptlés de haberse iniciado los trabajos electorales, el candidato 
renunció en favor del Gral. D. Ramón Corona, a qt1ien presentó como la 
persona más caractr;rizada y a propósito para oct1p::n la silla gubernamt:ntal, 
y a C<Útsa de bu ine:;perada emergencia, el círct1lo galvanista snsreudió sus 
labores, y consecuente con la noble actitud de su candidato, así como con 
las ideas que éste expuso en Sil rennncia, He puso en contacto con el substi­
tuto, de quien recibió la¡; instntcciones necesariasa fin de organizar la nueva 
cat:npafia.electoral. Al cabo rle un mes de suspen;;íón reapareció El falis-

. dense bajo la ex:clusiva.dirección del Lic. Benítez, sos.teniendo la candida· 
tura de Corona, en la que figuraba Galván como primer insaculado. 

, El año inmediato el Lic. D. Luis Pérez Verdía, uno de los principales 
patrocinadores de la candidatura del GraL Corona, fundó, con el exclnsivo 
objeto de sostenerla y propugnarla, El Pot·venir defalisco. Salió a luz el 28 

de enero, aniversario de la batalla de la Mojonera, uno de los más sonados 
trinnfo:s rnilita'res del candidato, a raíz de haber.renunciado su postulación 
el Gral. Galvánen la forma en que lo dejamos anotado. Hl primer número, 
dice .el mismo pérez Verdía, ''desagradó a Galván, porque no tributó a su 
renuncia y a sus correligionarios todos lo~ elogios que creía merecer y por­
qt1e no atacaba al gobierno local; el seglilndo número disgustó a Tolentino 
por algunas ligeras censuras qne hiciera a su administración y de este wodo 
era imposible todo acuerdo. Ft1é preciso que Corona aprobase explícitamente 
la orientación política dada a su partido. "\8 ! 

DON CARLOS DANIEL BENITEZ 
1 

El Lic. Benítez, que laboró con actividad en el periodismo político de 
esa época, nació en Gtudala,iara e.l 3 de j1:1lio de 1854. Después de terminar 
el estudio de las Matemáticas, ingresó en el Seminario a hacer los de .Huma-



nidatles y Filosofía, de donde pasó a curc.ar Jurisprudencia al Instituto d.:: 
Ciencias, hasta n·dbirse de abogado en 1876. Se consagró desde lt-¡_ego al 
ejercicio de sn profesión, y dos aiios después comenzó a militar en el perio· 
dismo, que, como lo dejamo:-; indicado, no abandonó sino hasta 1887. Sirvió 
entre otro,; puestos públicos los de Dir.ector de la Biblioteca Pública del Es· 
tado. que comenzó a reorgani7.ar ele acuerdo con los procedimientos modet:· 
no,;, Juez de Distrito de Socomtsco (Chis.), Secretario de Gobierno del Es· 
t:aclo de Guerrero. Dipntado a la Legislatura de Jalisco y Magistrado del 
Supremo Tribunal tle Justicia del propio Estado. Habiendo trasladado stl 
domicilio a la Capital, deo;empeiio por algún tiempo el cargo de Juez Segun­
do de Instrucción Militar hasta 1905 en que se retiró a la vida privada. Mu~ 
rió en México el 22 de marzo de 1931. 

CONVHNCION DE PERIODISTAS 

El año de 1885 se estableció en Guadalajara la primera agrupación de 
periodistas, cuyos fines constan e¡¡ el acta de fundación que dice textual· 
mente: 

'' B~n la ci~dad de GuadaiaJara, a los siete días del mes de Mayó de 1885, 
re11nidos los Sres. Dr. Miguel Mendóza l:ópez, Director y Admor. del perió­
dico titulado' 'Boletín de Ciencias NÍ:édicas," el Sr. Dr. Perfecto G. Busta· 
m ante, Director y Admor. del perió[lico ''Anales .de la Sociedad Pablo Gu­
tiérrez," el Sr. Manuel M. González, redactor del "Periódico Oficial," el 
Sr. Romáu Alvarez, editor del periódico "El Monitor Jalisciense," el Sr. 
Lic. Wístano L. Orozco, editor del periódico' 'El Heraldo,'' el Sr. Híginio 
Benavides, editor del periódico "Juan Panadero" y el Sr. Ramón G. Fuen­
tes, editor del periódico ''El Telegrama;" después de una ligera discusión 
convinieron en aprobar la siguiente proposición: Unica. La prensa de Gua~ 
dalajara con el fin de garantizar mutuamente su personal. forma una Con­
vención en los términos sig-uientes: Los Editores, propietarios, o jefes de 
reuacción de tos periódicos expresados, se comprometen solemnemtnte bajo 
su palabra de honor; a no atacar en lo sucesivo, en lo más mínimo, personal­
mente al Editor, propietario y redactores de las publicaciones que forman 
la presente Convención o que en lo sucesh·o formen parte de ella. Los indic 
viduos que formen la Convención quedan. en libertad para tratat.con !iLbs()lUta 
independencia las producciones que en los referidos periódicosse publiq)l~n, 
pudiéhdo atacarlas, combatirlas, criticarlas, etc., pt1diendo íl:ltrlbién hacerlo 
con el mismo perió~ico si se qüiere, pero no con su personal. l,aConvención 
admite a todas las personas dueñas, editoras ojefes. c:ie pi:lblicacíones que 
quieran formar p,arte en ella,. bajo las mismas condiciones. Lefd¡~,Ja presen· 
te, y conformes con su contenido firmaron .. Perfecto O. Bustamante,. Mjguel 
Mendoza López, Mant1el M, González, ,RománAJvarez, .Wistano L. Orozco, 
Ramón G. Fuentes, HiginioBenavides. ", 

Posteriormente se adhirieron a la Convención D. Manuel Puga y Acal . 



director de El C!ar{n, el Lic. D. Cenobio L Hllciso de/:'/ !Jtigaute, el Dr. 
D. Agustín de la Rosa de La Voz de la Patria, D. Hmilin E. García de La 
Cucda faliscienu, Mr. Patricio O'Grady de Tl1e .S'm¡ y el Ing. U. José S. 
Schiaffino administrador del JJoktín d1: la Soáedad de l11¡;Cnieros dr Jalis(o. 
Puede considerarse esta Convención como un ensayo de ngrnpación, bajo la 
cual los periodistas se asociaron con el fin de defender :-;us derechos; mas 
según hemos podido comprobar, sns resultados fueron poco efecti\·os. 

DON LUIS PEREZ VERDIA 

Nació tan prestigiado jurisconsulto e historiógrafo en Guadalajara el 
L3 de abril de 1857 y allí mismo hizo sns estudios con aprovechamiento hasta 
alcanzar el título de abogado en 1877. El mismo año se consagró a la ense­
ñanza, y durante seis lustros explicó sucesivameute las cátedras de Historia 
y Cronología en el Uceo de Varones, de Derechos del Hombre en el Liceo 
de Niñas y de Derecho Internacional Privado y Casos selectos en la Escue­
la de Jurisprudencia. Desempeñó los importantes puestos de Secretario del 
primero de los planteles mencionados, Presidente de la Junta Directiva de 
Estudios, Diputado a la Legislatura local y al Congreso de la Unión, f\.Iagis­
trado del Supremo 'I'ribunal de Justicia y Director General de Instrucción 
Pública. Se le encomendaron importantes comisiones ile carácter político y 

técnico, concurrió como delegado por México a la Cuarta Conferencia Inter­
nacional Americana reunida en Buenos Aires en 1910, en la que hizo un 
papel distinguido, y fué miembro de diversas agrnpaciones científicas y lite­
rarias, tanto nacionales como extranjeras. De buena capacidad, vasta cultu­
ra, fácil palabra, conversación atrayente y maneras correctísimas, dió a la 
estampa diversas y meritísimas obras f~Obre historia nacional, particularmen­
te spbre su Estado natal, y un ''Tratado de Derecho Internacional Privado,'' 
colaboró en distintas publicaciones científicas y literarias y mnrió en la ciu­
dad de Guatemala el 15 de agosto de 1913, siendo Ministro Plenipotencia­
rio de México en esa República. <4 l 

EL CA 'I'OLICO 

Entre los periódicos de la épo~a merece mención especial El Cat6lico, 
publicación que, como su título lo indica, estaba consagrado a la apología 
del catolicismo y cuyas tendencias principales eran la reivindicación de la 
libertad religiosa y la defensa social y política del credo católico, considera­
das como vínculo y sostén de la nacionalidad mexicana. Lo fundó un grn­
po escogido de escritores, entre los que figuraba en primera línea el reputa· 
do literato y polemista Dr. D. Ramón López, de quien ya hemos hecho mé· 
rito, y lo dirigió con·destreza el Lic. D. Celedonio Padilla, abogado de claro 
talento, amplia ilustración y grandes dotes periodísticas. 
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"En e,;te semanario -dice Fidelior- escribió también mucho el Sr. Dr. 
López, pero sin firmar sus artículos; aquí apareció más el valor del periodis· 
ta como controversista; no dejaba hueso sano, como suele decirse, a los ene­
migos de la Iglesia; con ag-11da y penetrante ironía, pero sin lastimarlos ni 
de~cendiendo nunca al insulto, propio de las almas pequefias, pulverizaba, 
en dialéctica incontrastable, los errores de la masonería y del liberalismo. 
Algttna vez los tenebrosos asociados de las tinieblas en las logias trabajaron 
empeiíosamente por descubrir al autor de los importantes escritos de polé· 
mica de El Católico, pero ínútilme;Jte y entonces se ensañaron con el direc· 
tor, desafiándolo en duelo personal, el cual despreció, como creyente, repe­
liendo, eso sí la agresión de que fné víctima el Sr. Lic. Padilla." (G) 

EL DOCTOR LOPEZ 

Aprovechamos la ocasión para delinear la personalidad del D. Dr. Ra· 
món López, cuyas tareas periodísticas fueron de. intensa áetividad en el cur· 
so de largos años. Tan distinguido sacerdote nació en Ciudad Guzmán el 
15 de julio de 1844, hizo sus estudios en el Seminario Guadalajara y en 
mayo de 1868 recibió el orden del presbiterado. En atención a sus conocí~ 
mientos se le encomendaron varías cátedras en el mencionado.plantel, las 
que regentó con especial fruto y fundó una academia literaria para ejercicio· 
de sus alumnos. Obtuvo después el grado de Doctor en Teología en la Aca· 
demia Pontificia y continuó cultivando su inteligencia por medio de la lec· 
tnra y del estudio constantes. Fué un apóstol decidido de la nifiez y en las 
escnelas parroquiales de la Arquidiócesis desplegó un celo extraordinario en 
favor de la educación pública. En 1893 ingresó en el Cabildo de la Catedral 
en calidad de prebendado, y por riguroso ascenso llegó en 1908 a oct1par la 
dignidad de Arcediano, habiendo servido además en la Curia Eclesiástica 
diversos cargos y desempeñado, con el acierto quélo caracterizaba, comisio­
nes de ;importancia. Distinguióse como orador sagrado y como periüdista; 
de lo primero son testimonio algunas de sus piezas oratorias que corren im · 
presas, y de lo segundo sus artículos que figuran en las columnas de La Re. 
lig·ióny la Sociedad, El Pabellón Mexicano, El Cat6!ico, La Lintema de Dió­
genes, El Regional y otras publicaciones. Dirigió durante más de un cuarto 
de siglo el boletín religioso intitulado El josijino y dió a luz varias produc 
ciones oratorias y didácticas. Entregó su vida en manos de su Criador en 
Guadalajara el 31 de mayo de 1915. 16 \ 

LA REPUBLICA LITERARIA 

La publicación literaria más importante y de mayor trascendencia que 
ha tenido Guadalajara, lo es por el conjunto de sus circunstancias la,revis· 
ta intitulada La República Literaria, que circuló quincenalmente desde mar­
zo de 1886 hasta el propio mes de 1890. Itorman la colección cinco gruesos 



volúmenes en enarto, nutridos c1e exqnisitos trabnjo;; de nuestras más pres· 
tigiadas plmnas. lo:; cnales ~on la prneha más patente tle la altura y el pro­
greso que llegaron alcanzar las letra;; jaliscien;;es. 

Fné el fundador y el alma de dicha rev~sta el eminente liter<~to Lic. D. 
José Iiipez Portillo y Rojas, quien nos relata la~ circunstancias de su funda­
ción en las líneas que signen: "A principios del año pasado de 181:!6, ~olía­
mos reunirnos varios amigos, eu la librería de D. Eusebio Sánchez. En aquel 
local semejante a un templo, al grato olor de los volúmenes y saboreando 
unA. u otra caña de excelente Manzauilla, nos entregábamos a conversacio· 
u es literarias. Deplorábamos la carencia de una publicación con~agrada ex­
cll1>.ivamente a las letras, donde pudiesen hallar cabi<lH las producciones de 
to<ios sus cultivadores ja!í!'cien~e~; recordábamos qnc: en ot1o tiempo no ba­
bia reinado tan gnmde apatía entre nosotro;;, y que nuestro Estado había 
ocupado un lug·ar no despreciable en la literatnra patria. l!na mafíaoa de 
tantas en que nos entregáb>ilmos a las misn1as considerHciones, D. Eu:-;e"bio, 
qne es amante y protector de las artes y de las letras, nos exhortó parn que 
fundásemos una publicación ele este género. Era preci~o contar con qnc el 
importe ele la impresión debería ser cubierto por los mismos redactores, pnes 
bien sabido es que en nuestro país no se costean estas empresas; necesit{Jban­
~e, pues, varios compañeros de buena voluntad, que quisiesen tn:b<Jjar y 

gastar su dinero. Esther 'rapia, a qnien f\1Í a solicitar con este objeto, Ma­
nuel (Aivarez del Castillo), Lnis Pérez Verdía y yo la acometimos a sabien­
da-;, Allanadas las dificultades y ofrecido el valioso concnrso del Sr. Sánchez, 
discutimos el nombre que había de llevar la publicación. Puede decirse qne 
La República Literaria fné bant iz:lda por Manuel, pues salvas algunas peque­
ñas m o di ficacíones, su propuesta fné la que prevaleció." t 7 l 

Al lado de su director, cuyo carácter conservó el Lic. López Portillo y 
Rojas, figuraron en calidad de redactores. aparte de las personus arriba men· 
cionadas, el erudito crítico D. Manuel Puga y Acal y el inspirado poeta D. 
Antonio Zaragoza. En sus postrimerías estuvo la publicación a cargo del 
jrwen periodista D. Victorial}o Salado Alvarez, cuyo claro talento ya revela· 
ba el alto lugar que con el tiempo lleg-aría a alcanzar en el campo de las le­
tras, qt1ien sub5titnyó a su director en sus frecuentes ausencias de la ciudad, 
motivadas por sns atenciones políticas. 

Con tan escogido cuerpo de redacción colaboró lo más selecto de la in­
telectualidad tapatía, como D. Manuel M. González, el Ing. D. Carlos F. 
de Landero, D. r~í.blo Ochoa, D. Alberto San tosco y, D. Antonio Becerra y 
Castro, el Lic. D. Fernando Nordensternau, el Dr. D. Salvador Quevedo 
y Zubieta, el Líe. D. Cenobio I. Enciso, el Lic. D. Ismael Palomino, D. 
Julio Acero, D. José María Vigil,. el Lic. D. Mariano Coronado, D. Jes{¡s 
Calderón y Puga, el Ing. D. Lucio I. Gl1tiérrez, D. Jesús Acal Ilisalitnrri, 
el Lic. D. Jorge Delorme y Campo~, D. Manuel Caballero, el Lic. D. An· 
tonio M ijares Añorga, el Líe. D. Francisco J. Zavala y algunos más que 
o.::ultaron sus _nombres bajo el seudónimo. A estos se agregaron otros de los 



más connotado:.; escritores del país, todos los cuales contribuyeron al auge 
que logró alcnnzar tan prestigi:Jda publicación. 

No obstallte el favor qne el público culto di~pt:u~ó a La Rrtn2blica Lite­
raria, cano:1s divers:ts obligaron a sus editores a suspenderla. "Cuando ha· 
ce má<; de ctwtro años -Jecían en número postrero-. dimos principios a 
nnestros trabajos, formábamos los escasos redactores de este periódico, un 
grupo animoso y compacto; la muerte vino mny presto a descomponer nuestro 
cnadro, y la a~tsencia acabó de desquiciar lo que aquella iuexorable había de­
jado en pie. No podemos los que hemos qnedado presentes, con la pesada car· 
ga de esta pnhlicación; tenémosla ,umo cariño, qnisiéramos verla aumentar 
en mérito e importancia clía a día, y sentimos que no tenenJOs la fuerza nece· 
saria para logTar un éxito tan brillante. Las prosaicas necesidades de la vi­
da nos tienen amarrados al yugo de ingratí!';ima~ labores; no disponemos de 
vagar suficiente para consagrarnos al cultivo de las letras, que es la aspira· 
ción suprema de nuestra existencia, y, aun cuando le tuviératb'os, no sería­
mos nosotros quienes hubiesen de conquistar para La República Literaria, 
los días de gloria que para ella sofiamos. 

''No decimos, empero, adiós a nuestros favorecedores, no tenemos va­
lor para ello. Quizás en días 111ejores, cuando el destino nos conceda vida 
más bonancible y tornemos a reunirnos los miembros dispersos y aun exis­
tentes de la afectuosa y entusiasta hermandad que antes formamos, poda­
mos reanudar nuestro interrumpido trabajo, y obtengamos de nuestros con· 
cindadanos. la misma cordial acogida, el mismo favor cariñoso que á'hora 
nos han clisriensaclo. 

''Sea de esto lo que fuere, cábenos la satisfacción de dejar ya consi.gna· 
doi en cinco volúmenes que llevamos escritos, nuestro desinteresado amor 
a las letras y nuestros leales, aunque débiles esfnerzos para procurar su 
ad'elanto en nuestra patria; los que vengan después de nosotros, si llegan a 
sus manoi algunas de las páginas de La Reptíbüca salvadas del naufragio 
del tiempo, podrán ver en ellas retratado, si rto el espíritu de una época, a 
lo menos el anhelo ele una generación a las grandezas del espíritu, y a las 
glorias de la inteligencia." 

DON JOSE LOPEZ PORTILLO Y ROJAS 

Vió la primera luz tan distinguido literato en la ciudad de Guadalajara 
· ei 26 de mayo ele 1850. Hizo sus estudios preparatorios en dicha població~ 
y en la Capital, y los profesionales en la primera, donde obtuvo en 1871 el 
título de abogado. El año signiente recorrió por vía de recréo y de estudio 
parte de los Estados U nidos, Europa, Egipto y Pálestina, cuyas interesantes 
impresiones de viaje publicó a su regreso. Consagrado ·al periodismo desde 
sus años juveniles, prosiguió su tarea con éxito singular, ora fundando y 
dirigiendo diversas publicaciones, ora colaborando en las más acreditadas, 
según lo hemos podido ver en el curso de estos ap'untes. Al ingresar en la 



vida pública desempeñó el puesto de Dipntado por ~t1 F~tado Nat<d ~¡] Ccn 
greso de la Unión y posteriormente los de St·nador, Dipntado n la Legisla­
tltra de Jalisco, Magistrado del Snpremo Tribunal de ]tlsticia de la propia 
entidad, Subsecretario de Instrucción Pública y Bellas Artes y de Relacio· 
nes Exteriores, Secretario de este Ramo y finalmente Gobernador de J alis­
co, hasta que la Revolución, con cuyos principios nunca cstnvo de acuerdo, 
lo obligó a retraerse de los negados públicos. Tuvo igualmente a su cargo 
en diversos planteles de Guadalajara las cátedras de Economía Política, De­
recho Mercantil, Penal y Minero y de otras materias. Su fecnnda y atilda­
da pluma produjo no pocos y valiosos escritos de carácter jurídico, social, 
político, histórico y literario, en los cuales resaltan st1. vasta ilustración, s11 

pulcro estilo y los diversos matices de sus conocimientos, siendo sns nove­
las las qtte principalmente le acarrearon el prestigio de que merecidamente 
goza en el mundo de las letras. Diversas ínstitnciones científicas, tanto dt>l 
país como del extranjero lo llamaron a sn seno y a su mnerte ocn paba el al· 
to cargo de Director de la Academia IvlE·xicnna Correspondiente de la Real 
Española, Falleció en Méxic:o el 22 de mayo de 1923. 

"Muchos y muy notables fueron -dice D. Francisco Elguero- sns es­
tltdios jurídicos, mejores sus trabajos históricos, algunos de gran aliento, 
pero todos escritos con escrupt1loso cuidado; correctos, sencillos, naturales, 
sentidos y puros sus versos de juventud que ya nadie lee, lo que no signífi 
ca que no valgan, sino que ya no hay buenos lectores; sus artículos grama­
ticales y literarios no :,;e cuentan, y debo recordar uno que escribió hace uno 
o dos años para mi revista ''América Española," demostrando hasta la evi­
dencia que hemos errado los hijos de esta pobre nación hasta en la ortogra­
fía de nuestro nombre, lo que constituye ya verdaderamente el summum de 
los desaciertos, Sus novelas son incontables, todas escritas con el mejor fin, 
todas inspirad¡1s en la vida real pero sin bajezas, sin pinturas deshonrosas 
para la humanidad o para nuestro pueblo, sin ese instinto de escaraba.io 
(icuán lejos estaba de ello nnestro limpio escritor!) que rect1erda las pala­
bras casi proféticas de las brnjas de Macbeth: "Lo bello e~ lo horrible, lo 
horrible es lo bello." 

"Creemos que nnestm gran escritor no careció de ninguna de las dotes 
más relevantes que constituyen al historiador y al literato, pero las más no­
tables en él fueron sin duda, erudición copiosa y rica; estilo sobrio, natural 
y seneilio hasta ser modesto, galas que hoy tanto se echan de menos en las 
modernas producciones; pensamiento no muy hondo, pero sí nn1y claro, 
muy íntere:;ante por no ser trivial, muy útil porque siempre iba inspirado 
en la verdad cristiana y regido por noble intención. 

"Uno de los encantos de los libros y escritos literarios del señor Porti­
llo y Rojas, consiste precisamente en que su pensamiento religioso, limpio, 
y aun tratándose de cosas meramente profanas, honrado y noble, y un ca­
racter cortés, amable, tolerante y profundamente benévolo, se estereotipen 
en st1s escritos, que son c.omo espejos de linfas mansas y puras en qne se 
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retrat:l 1a ¡¡;\tnLtleza ele los contornos con árboles y flores, tierra y 
cielo. 

"No es océ!sión de e~tucliar si el afán suyo de conciliación, nacido de 
verdadero amor a la paz y al sosiego lo lleYÚ ha!"ta llflcer concesiones a las 
ideas ambiente~, escalofriaiHlo epidermis delicadas; pero sí puedo asegurar 
y lo lng·o porque s6 qne esla ase\·eraciónle halag·aría, flne tales tendencias a 
la conformida\l de los espíritus pndicran ser más o menos prudentes, más o 
menos rignrosmn en te cien tí firas, pero jamás heterodoxas, fortnalm en te ba­
hlando.'' '.sl 

LA LI3\'TER:í\A DH DIOGHNES 

Uno de los órganos gnadalajarenses que han alcam;ado más larga vida 
es !Jt !_inkrna de f)ió,r:;nu:s, "semanario católico, políticoy literario con sus 
ribetes de crítico y burlesco," que apareció el 20 de marzo de 1887. Pe rió· 
dico conservador, defensor acérrimo ele la Religión y de Ia Iglesia y oposi­
cionista a todos los gobiernos, cuyos netos censurables ~tácÓ con valor y 

dignidad, ti.tvo sil buena época, mas desgraciadamente no evolucionó qui· 
zás por falta de elementos pecuniarios, y acabó por inanición hacia 1908. 
Fué ttno de sns fnn~hdores el Lic. D. Bruno Romero, inteligente y culto 
eo;critor tapatío, muerto en su ciudad natal el 20 de abril ele 1896, quien to­
mó además parte en stt redacción, contribuyendo a dar vida a la publicación 
con sn<> bien acabados a.rtín1los. 

La dirigió casi desde sus comienzos el entendido profesor de instrt1C­
ción primaria y chispeante e~crilor satírico D. Atilano Zavala, con quien 
colaboraron entre otros muchos que no sería posible ennmerar, el Dr. D. 
Silverio G-arcía (Ignarns), el Lic. D. Francisco J. Zavala, el Pbro. D. Ga­
bino Chávez, el P!Jro. D. lgt)acio González y Hernández (Ficlelior), el Lic. 
D. José Villa Gordoa, D. Jesús González Rubio, el Lic. D. Juan S. Cas· 
tro, D. Pedro País, quien a !';U muerte dejó ttn legado para el sostenimiento 
del periódico, y el I,.ic. D. Luis Robles Martínez. El Sr. Zavala sostuvo La 

Lillfcnza cluran te más ele veinte años, en los que laboró con gran tesón por con­
trarrestar los efectos de la propaganda irreligiosa que no cesaba de hacer la 
prensa liberal y protestante, con la que sostuvo constantes disputas y con­
troversias. 

DON IvTANUEL AI_. VAREZ DEI, CASTILLO 

El 3 de noviembre ele 1887 murió en plena juventud y ante un porveñir 
preiia·io de ilusiones, el malog-rado escritor D. Manuel Aivarez del Castillo, 
cuyo nombre en más de una ocasión hemos mencionado. Miembro de una 
familia de elevada posición social, nació en Guadalajara el 16 de febrero de 
1860. A la edád de doce años acompañó a sus padres a los Estados Unidos 
y Europa, donde &.prendió prácticamente la lengtla francesa, y más tar· 
de visitó por segunda vez dicha República, de la que volvió hablan-

Anales. T. VII. 4?- Ep.-44. 
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do el inglés correctamente. Dotado de hnen talento, obtm·o en 1883 el títtt­
lo de abogado, mas su vocaci6n fueron siempre las letras. De ideas liberales, 
desde muy joven militó en el periodi;,mo y f11eroll yarias las pubíicacíones 
q11e fttndó o en las que tuvo participio, entre otras las dominadas Don .J\'a. 
cho, Et Cascabel, el Panadero, La Gaceta /aliscimsc, El Clarín, !:'! Oc­
cidente, y La República Li!eran·a. 

"Escribía -dice un distinguido crítico- con facilidad admirable; m 
estilo era terso y puro. Cuanto hizo salió de su pluma por primera 
intención; rara vez enmendaba o corregía sus escritos. Puede, pues, decir­
se que cuanto publicaba era improvisado, siendo esta la razón por qué te-
11Ían sns pro~lucciones aquella gracia y frescura que proceden genuinamente 
de la naturaleza, y que tan grande magh comunican a lo escrito. Enemigo de 
provincialismos y de todos los vicios qne pn¡liesen desfigurar el lenguaje, 
era un celoso observador de los preceptos académicos, lo que explica que 
haya sido entre nosotros tan atildado y corrécto en la forma, como los bue­
nos escritores de la capital de E~paíía. Narrador delicioso, crítico fino e in­
genioso, formó durante nmcho tiempo el et:canto de los lectores de lo~ se­
manarios en que escribía, llegando a ser po~mlar el psemlónimo Ba·ta·ldán 
c:>n qu;; s:>lía su,;cribir nos ele sns chispeantes artículos. 

''Su amor a las bellas artes era ardiente, y tal su intnición ele lo bello, 
que no había jl1ez más autorizado que él para calificar nna poesía, a pesar 
de que jamás hizo un verso, ni para apreciar nna pieza de música o St1 des· 
empeño, a pe~ar de no ser filarmónico ele oficio, ni para adivinar las her­
most1ras o encontrar los defectos de un ct1adro, con todo y no ser pintor. 
Naturaleza privileginda. había venido .:<lmtllHlo para vibrar con toclaf; las ar­
úü:mías y para extender entre los hombres el culto de lo grande y de lo he­
lio. Vivía de ensueños poéticos, pertenecía al noble linaj~ de aquellos 
rittts que viven ele ilusiones generosas y saben rescatar las miserias de la 
realidad por una áspíración y un esfuer:w constalltes hacía los eternos idea­
les dé la mente.'' (!lJ 

EL DIARIO DE JALISCO 

Dada la importancia qt1e desde todos aspectos había venido adqt1iriendo 
de años atrás la capital de Jalisco, se hacía notar la falta de un diarío infor· 
mativo que llenase las exigencias de la época, pues ya eran insuficíentes pa· 
ra ello los periódicos que a la sazón existían y que a lo sumo aparecían hise­
nuinalmente. Vino a subsanar esta necesidad un español, D. Hafael León 
de Azúa, originario de Málaga, que en su juventud había ejercido el ofi­
cio ele típó~rafo y que arribó al país en cal.idad de apuntador de la compañía 
dramática qt1e dirigía D. I,eopoldo Burón. Htnnbre honrado, activo y em­
prendedor, al llegar a G uadalajara se encariñó con la poLlación hasta deter­
minarse a establecerse e!Yella. Asociado a un grupo de hombres de nfgocios, 
entre los que figuraban D. Salustiano Carranza, D. I,.uis García de Quevedo 
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y algunos miembros de la colonia e!"pnfíola, formó t11H\ compañía periodísti­
ca con el ohjdo de editar un diario, ~ociedad que uo muy tarde se disolvió, 
habiendo quedado el Sr. León como único propietario de la negociación. 

Ibdo;-; sus conocimientos tipográficos, adquirí() una imprenta para el 
efecto. v 11na ,·ez instalada fundó c·l /)iario d<·Ja!isro, título qne dió a la pU· 

hlicnciún, cuyo primer número nparc<'ÍÓ el H' de julio de IS8i. En sus co~ 
tnienz:.h tropezó CCH1 ciertas díficnlta¡lcs, tanto en lo referente a la parte ma· 
terial como a la intrlectl1al, qne con el ti\:n1po logró alhmar, y del formato 
en enarto mayor con qHc nació, crrció al doble a partir del16 de septiembre 
d 1 .'nO, en.;;l!lchú s11:.; rc~pectivas secciones y m:t~ tarde aumentó el núme• 
ro de sus p<ig:nr\~. 

Tnvicron a su cargo la dirección del periódico los diestros abogados y 
escritores D. Geuaro B. Ramírez, del 1? de enero de 1889al ?7 de octt1bte. 
de t 897, D. ] uan S. Castro, del 28 de diciembre del último año al 1'? de 
abril de 1902, y D. Basilio R Aguilar del19 de junio inmediatoa1l8 de ju. 
lío de 1903. A partir de esta fecha yá no figura el nombre de st1 director, 
nus uos han asegurado que desempeñó dicho papel D. David F. Gómez; 

Colaboraron con éstos en calidad de redactores D. Victoriauo Salado 
Alvarez, q11e entonces se inició en el periodismo, D. Gilberto Jaso (Orlando 
Fmio,;o), D. Rosel)(lo Hernámlez Barrón, D. Alberto Santoscoy, D. Miguel 
Alvarez del Castillo (Fanblas), D. Antonio Becerm y Castro (Pedro Sar· 
miento), el Dr. D. Ramón Baeza Alzaga, D. Jesús Calderón y Pt1ga, D. Vi­
cente Antonio Galicia (Judas Borroso), el Ve. D. José María Barrios de los 
Ríos ( Dttralís Estars) y otros muchos cuyos nombres ignoramos. Eutre el 
grupo de colaborn,lores más o menos constantes podEmos mencicnar al Lic. 
D. Emeterio Robles Gil, D. José María Castafíos, a quien sobrecogió la 
muerte enla oficina de redacción escribiendo un artículo el 24 de noviembre 
de 1887, D. Octavio L Mendoza, al Dr. D. Fernando Mén(lez Estrada, D. 
Mariano L. Schiaffino (Ságito).autor de amenos artículos humorísticos, en­
tre lo,; que se reco:niendan sus orónicas sobre la guerra entre Espafia y los 
E-;tados Unidos, D. José Flores (Phoenix), al Dr. D. Silverio García y D. 
Fernando Navarro y Velarde. 

Entre las secciones de que constaba el periódico son dignas de mencio­
narse las in ti taladas ''Epístolas dominicales'' por Faublas, ''Charlas cortas'' 
por Pedro Sarmiento, "Notas huérfanas" por D. Alberto Santoscoy, "Mis 
jueves'' por Judas Borroso, y la Jurídica a cargo de los abogados D. Genáro 

B. Ramírez y D. Basilio K Ag-uilar. 

Indefectiblemente la gacetilla iba encabezada por un soneto e!icrito a 

vuela pluma alusivo a algún suceso de actualidad y que servía además de 

pretexto para censurar los actos de la admii1istración pública, las debilida­

des de los que la fonnaban o las costumbres de la época. Copiar(;'mús como 

mnestra el que, subscrito por0r1ando Furioso, apareció ~1 7 de agosto de 

1896 con motivo del proyecto de ley de la contribución personaL 
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"Cierto es, lo afirma un gran economista, 
Bueno en principio el personal impuesto ' 
Se puede suponer; pero le a!JUC!:ito 
A que no encuentra aquí quien lo resista. 

U t1 pueblo fácil m en te no conquista 
El grado de cultura manifiesto 
Que, como es claro, se requiere en esto, 
Y es una gran verdad, aunque contrista. 

Que llegue a establecerse; mas primero 
Que se eduquen el indio y el ranchero, 
Puesto que de otra suerte, háblando en plata, 

Aplicarles de pronto la teoría, 
Según mi parecer, ello sería 
Seguro medio ele mela la pata.'' 

En St1S folletines publicó nn buen uúrnero üe novelas ele Pereda, Fonán 
Caballero, Alarcón, Pérez Galdós, Colonlfl, Verne, Manzm1i y otros autmts 
extranjeros. 

Hay que mencionar que la madre política del editor, sefiora Ítlteligente 
y activa, prestaba sus servicios en la administración del periódico con la 
misma asiduidad con que atendía sus labores doméstica~. Ella íué clntante 
su vida. la administradora efectiva, llevaba la contabilidad de la negociación 
y hacía la distribución diaria de los ejemplares a repartidores y papeleros en 
las primeras horas de la mañana. 

Durante muchos años el Diario de jalisco llenó perfectamente su mi&ión 
de "periódico independiente, defensor ele los intereses comerciales, :!gríco­
las e industriales clel Estado, eco imparcial (le la opinión públira'' y aun ;ce 

atrajo el aprecio general, debido entre otras causas a haber respetado siflll­
pre las idea~ religiosas dominantes, mas llegó nn momento en que por falta 
ele elementos o de personal adecuado, las ;;uevas publicaciones lo dejaron 
atrás: esto fué a nuestro sentir lo que ocusioJjÓ ~u de;;<Jpnicié-tJ baria 1 ses. 
El Sr. León falleció en Guacl¡üajara pobre y olvidado, el 28 de julio ele 1916, 
después ele haber desempeñado por algún tiempo el cargo de corrector de 
pruebas en la imprenta de lll Kas!.:abel, cuyo propietario lo salvó en esa for-

. ma de la miseria. 

LOS DIRECTORES DEL DIARIO 

D. Genaro B. Ramírez fué originario de Atoyac, donde nació el 2 de di­
ciembre de 1859. Inició sus estudios preparatorios en el Seminario de Ciudad 
Guzmán y los· terminó con éxito sobresaliente en el ele Gnada!ajara. Pasó 
después a la Escuela de Jurisprudencia de la Sociedad Católica, en donde su 
despejada inteligencia y su asidua dedicación lo elevaron al primer rango en­
tre sus compañeros de clases. Desde que ·obtuvo el tí lulo de abogado el 30 



de junio de 1883, se consagró con actividad y honradez al ejercicio de su pro. 
fe.sióu y a p~rfeccionar :;ns conocimientos. Fu6 secretario de la Primera Sala 
del Snpremo Tribunal de Justicia y de la Cúmara Agrícola Jalisciense, pre­
sidente de la Prensa ¡\~¡ociada Jalisciense y miembro de diversas agrt1pocio­
nes científicas y literarias. Aparte de su claro tulento y amplia cultura, 
adorn~íbaulo relevan tes cualidades públicas y privadas que le a tratan la sim­
patía de los que lo trataban. Como periodista dió pruebas de habilidad, y 

habría alcanzado mayores triunfos si la parca no llllbiera segado su existencia 
a los cuarenta años de sn edad, el 13 de julio de 1900. (lO) 

D. Juan S. Castro, que fué el que müs lnboró en el periodismo, nació 
en Ayo el Chico, de cloncle muy niño fué llevado a La Barca a hacer sus es­
tndi~s primarios. A la celad d.e once años pasó a Zamora (Mich.), en" c~yo 
seminario estnclíó Latinidad, :Filosofía, Teología y Derecho, y al fin se diri~ 
gió a Guaclalajara con el objeto ele ter tUi nar sn carrera jurídica. Cuatro afios 
después obtuvo el título ele abogado., y desde entonces se dedicó al ejercicio 
de su profesión, al cultií'O de las letras y al periodismo. Dirigió y formó par­
te de las redacciones de Y arios órgano:; local e~, particularmente de oposiciéu, 
y prestó su colaboración en otros de di"tinto carácter, lo qt1e le acarreó al-" 
gunos contratiempos y persecuciones de parte de las autoriduc1cs. Desde 
1912 hasta 1914 redactó el periódico oficial del Gobierbo del Eotado, dió a 
luz varios trabajos liter8rios eu prosa y en verso, C!ltre ellos la novela corta 
intitulada ''Fray l\ntoniode la Concepción'' y el poema intitulido "I:eli­
rios de un lo<~o'' y no ddó la plnma hasta su fallecimiento, acaecido en Gua­
dalajara el afio de 1920. 

D. Basilio E. Aguilar, ele quien tenemos pocas noticias, hizo sus estu­
dios preparatorios en el Seminario de Cimlml Guzmán, pn,ó a llacu los prc~ 
fe:>ionales a Gnadalajara, donde .cbt \l\'O el 18 de no\'Íonbre de 1882 el título 
de abogado, y murió en la propia capital el 18 ele julio de 1903 .. 

01'ROS ESCRITOR HS Y PBRIODIS1'AS 

D. Genaro Vergara nació en GuadaLajara, donde se educó y se recibió 
de ing-eniero. Hombre de i·nteligencia práctica y de buena cultura, se con­
sagró con éxito a los estildios científicos. Frutos ele su ingenio fu,ercin el ca­
ble aéreo que instaló en la barranca de !barra, las lámparas de pefróleosití 
bombilla que llevan su nombre, tm cañón ele retrocarga, cnya invención le 
valió una medalla de oro ele! Gobierno mexicano, tll1lllerosos juegos pirotéc­
nicos y otros muchos descubrimientos aplicados a las a~tes y a la industria .. 
Distingnióse como escritor satírico y hacia 1892 trasladó sn domicilio a Mé­
xico, de donde pasó largos años después, a Los Angeles (Cal.) y allí murió 
el17 de enero ele 1923. 

D. Pedro Pais, español, que trabajó en Guadalajara d t1tante muchos 
años en el ramo de librería, fué autor de 'no pocas poesías y de nbn1erosas 
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piezas dramáticas, algunas ele las ct1ales dió a la estampa. Falleció en la 
misma ciudad a una edad muy avanzada, el 27 de diciembre de J 893. 

Doña Esther Tapia de Castellanos JJhció en !vlorelia el 9 de TlH<yo ele 
1842 y allí hizo Jos estnclios primarios. En 1862 se ir;tsladó a Cna<l<tl<1j;tra, 
donde dos años después contn1jo matrimonio y p:tfÓ el resto cie 'ns clí~s. 

Ya viuda, visitó en 1889 en llllÍÓn de sns hijos, los EsL<dos Cnidos y Fmo· 
pa y murió el 8 de enero de 1897. Desde su jm·entud comenzó a e~críbir 

versos, y su lira, dice Vigil "siempre tierna y elcyada, siempre pura y me­
lodiosa, expresa con igual facilidad los dulces delirios del amor, la melan­
colía del desengaño, las efusiones íntimas de la amistad, los nobles arran­
ques del patriotismo, los goces inefables de un alma creyente, la tranquilidad 
del hog:tr doméstico embellecido por los encantos y las virtudes de la espo­
sa y de la madre.'' Sus ollras completas, reunidas en dos volúmenes se pu­
blicaron en 1905 en Gnadalajara. 

D~ña Refugio Barragán de Toscano fué oriunda de Tonila, donde na­
ció el 27 de febrero de 1846 y a la edad de catorce años fné enviada a Coli­
tn:J. a completar la escasa instrucción que había recibido, y allí escribió stcs 
primeras composiciones poéticas. Hacia 1887 publicó en Guadalajara la 
Palmera del Valle, en cuyas columnas dió a luz no pocos de sus escritos_ 
Su pluma produjo algunas obras de carácter poético, dramático y no\·elísti· 
coy falleció en México el 24 de octubre de 1916. 

D. Gilberto Jaso fué originario de Ciudad Guzmán, donde nació en1867, 
comenzó sus estudios en Guadalajara y antes de terminarlos se cousagró al 
peri.odismo. Tenía una gran facilidad para versificar y son suyos la mayor 
parte de.los soneto;; que encabezan la gacetilla del Diario de Jalisco, en cu­
ya redacción trabajó como gacetillero durante algunos aíiof. A fines del úl­

. timo siglo se trasladó a México, donde formó parte de los cuerpos de redac-
ción de El Tiempo y de El Pafs, y allí murió en mayo de 1902. 

D. Atilano Zavala fué nativo de Guadalajara, dot1de nació el S de octu­
bre de 1853. Muy joven obtnvo el título de profesor de instn1cción prima­
ria y abrió un colegio para niños que pronto se acr.::ditó. En 1887 dejó las 
aulas por el periodismo, tomando a su cargo la dirección de La Linterna de 
Dióg-enes, publicación de marcado cariz (:atólico, en la ql1e tie distinguió por 
sus artículos satíricos y de polémica y por su valor civil al enfrentarse a las 
antoridades políticas. Falleció en el, lugar de su nacimiento el 14 de mayo 
de 1915 habiendo dado a luz uno; elementos de Gramática Castella1;1a y otras 
obras didácticas de bastante mérito. 

EL iHUV! 

El 16 de mayo de 1888, un día· después de la inanguración del ferrc.ca­
rril de México a Guadalajara, salió a la luz pública el primer número de El 
iHuyl, periódico procaz de cortas dimensiones y propugnador de doctrinas 
disolventes, que apareció los miércoles de cada semana. Lo redactaron Lu-
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cifer, Satanás (D. Arcadio Zúñiga y Tejed a) y Belzebú yquizás algún otro 
escritor. Sn vicia fu~ !nny corta, y en el soneto que sigue, en el Ctlal se ha· 
lla expuesto su programa, :;e revelan claramente sus tendencias: 

''Ya viene el iHny! Ya llega iQué caray! 
Dice de los retrógrados la grey 
Al ver llegar el tren, ese gratJ rey 
Que lo mismo va a Londres que a Bombay. 

No es extraño ese miedo, porqt1e hay 
Para tales cerebros de carey 
Un hecho que acreditan como ley, 
Y es a todo progreso hacerle: lhay! 

Mas esperad, follones, porque voy 
A obligaros de fijo a que por muy 
Aterrados que el tren os tenga hoy, 

(Y aunque yo no hallo comonante en uy,) 
Digáis al ver lo que escribiendo estoy: 
El coco no es aquel .. ~ . Aquí esta el !Huy!'· 

EL DOCTOR NORIEGA Y SUS PERlODICOS 

Hn 1888 apareció en la escena periodística el Pbro. Dr. D. Manuel No-
Fné este sacerdote natural de Guadalajara, donde nació el9 defebre· 

ro de 1834, hizo SllS estudios en el Seminario hasta recibir los Órdenes sa­
grados el 24 de mayo de 1857, y más tarde, el 3 de noviembre 1872, 
obtuvo la borla de Doclor en Cánones por la Academia Pontificia. DesEm-. 
peñó diversos cargos eclesiásticos en distinJas parroquias de la arqnidióce• 
sis, y hallándose en San Jaan de los Lagos publicó en 1870 un periódico 
político intitulado La Línterna. Murió en Arandas H 7 de junio de 1890, 
siendo sacristán mayor de esa parroquia. EcÍesiástico de talento, tulto y de 
ideas progresistas, era -asienta un aütor--·el terror de los laureados en la 
Academia Pontificia· porque solía argiiirles en verso latino .O 1) 

Hn agosto de 1888 sacó a luz en Guadalajara La Voz de Hidalgo, bise­
manal que tenía por lema "Religión, Independencia y Unión" y en él pro. 
pugnó principios no siempré de acuerdo con las doctrinas de la Iglesia y 

llegó hasta declararse en pugna con la Autoridad Eclesiástica. 
Por la misma época intentó tomar parte en el concursoconvocado para 

· cnbrir las vacan tes de diversas canonjías de oficio en la Catedral, para cu­
yo desempeño no le faltaban ni talento ni ilustración; mas conociendo 
Cabildo sus ideas avanzadas y su espíritu inquieto, y previendo<quízás ma­
les ulteriores, cortó de raíz el asúnto desechando su soliCitud y no admitién­
dolo en el numero de los opositores. Despechado el Dr. Noriega por este 
desaire, redactó nna pequeña hoja intituladaLos Can6nigos, por medio de 
la que atacó sin miramiento alguno la dignidad y la honra de varios capi~ 



tnlares. Tanto <:ste papel ccmo el nnterior, (bdo el carácter cclcsiá;;tíco de 
St1 a11tor, así como Jos torcidos fin<"S qne lo nuim;¡ron para r<·dnctarlcs, c8U· 
saron el e:'!cándalo consiguiente entre el elemento católico .r fuer0n reproba­
dos por todas las gentes sen~aías. 

Felizmente y no mny tarde, el Ilr. Noríega abrió los reconociendo 
sus extravím, y comprendiendo quids q11e sn situación era semejante a la 
de aquel clérigo español de quien en parecidas circunstancias dijo I.ara: 

"En esta desdichada criatura, 
O sobra ellibcml o ~obra el cnra," 

abjuró públicamente sns errores, >·Ol!letiéndose nuevamente a la Iglesia tl 
16 de agosto de 1889. Del texto de s11 retraclaC'ión entresacamos los párra· 
fos referentes a su;; pnhlicacioncs pcriúdicas, los qne textuaimente dicen: 

'' D~sde el primer n úmcro de ''La \'o ;e de li ídalgo'' ;:.e dejó conocer que 
el que la e,;cribía no er:1 un escritor imparcial que no tnviera nuis objeto 
que iit1strar ensefiando la verdad o comh,;tiendo lo,; crrcre~: tnclo lo contra­
rio. Afortnnadamente el sentido <:atólico no \'ÍÓ ''n ""as pnblicaciones sino 
lo que debía ver y las recibió como correspondía que fneran recibidas, lo 
cual produjo11n resultado salndnble, cual fné qne pocas personas quisieran 
leer unas public11ciones que han ~:ansado grave perjttício nl extenderse su 
lectura entr.e los fieles. 

"Tarea demasiado prolija sería detenerme en enumerar todos y cada 
uno de los conceptos emitidos en mis escritos respecto ele los cuales debe ha-
cerse retractación: no me detendré en esto, temiendo causar nuevos perjui­
cios con llamar la atención sobre unos ci:mcepto.s que desearía se olvidaót11. 
P.or·esta razón retracto generahnente.todo aqi1ello que en "La Voz de Hi· 
dalgon o en "Los Canónigos'' s.ea contr~'lrio a las reghs de fe católica, a la 
doctri11n de la Ig-lesia, a los usos y prescrirciones de la Santa Sule, nl jui­
cio qne la Sede Apostólica se ha formnclo en ciertos principios y dr:ctrínHs 
que.cou el nombre de ideas nwdemas se han querido introducir en el orden 
religioso, político y social o a lo qne se oponga al derecho Canónico escri· 
to, o de <;ostumbre, qne es especial de México." ( 1 :!J 

DON FERNANDO NORDENSTERN AU 

El30 de oct11bre de 1888 .las letras y !a prensa jBlisciense tuvieron que 
lamentar la pén1ída pretnatllra de nno de s\is más recomcndnblcs represen­
tante::;, el Lic. D. Fernando Nordenstert1an. Hijode padre extranjero y de 
madre mexicana, nació el año de 1859 en Lagos, donde comenzó sus estu­

. dios, los quetenninóventajo~anH:nte en Gnadalajara. Recibido de abogaco 
el '31 de marzo de 1883, se deJicó al profesorado en el Liceo de Varoms, 
plantel enel que enseñó Econo,mía PoHtica, y al periodismo, habiendo pre~­
tadosu colaboración en diversas ptJblicaciones, tntre otras La Rej;ublica 
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/,ilcraria, en cuyas páginas pueden verse algunos d.e sus bien acabados tras 
bajos. Atacado por p;o:nosísima enfermedad, bajó al sepulcro cuando apena­
comenzaban a saborearse las producciones de su bien cortada pluma, las 
que se distinguen por la alteza de sns ideas, reveladoras del talento no co~ 
mú.u de que estaba dotado. 

DUELOS V DESAFIOS 

Los dnelos a muerte entre periodistas, tan de moda en la época, y qtte 
en algunas ocasiones llegaron a efectuarse en la Capital con tesultados bien 
lamentables, apenas tnvieron eco en Guadalajara. Hubo sí algunos retos de 
desafíos, pero afortttnadamente ninguno pasó de simple intento, no por co· 
bardía de los mismos qlte los provocaron, como dice el Lic. O'Reilly,.porque 
el valor ha sido proverbial entre los jaliscienses, sino debido a la influencia 
de personas respetables que lograron desbaratar tan desatinados propósitos. 

Por divergencia de opiniones en un sensacional negocíc;> jurídico, los 
abogados D. Francisco O'Reilly y D. Luis Pérez Verdía se atacaron por la 
prensa, y después de dirigirse sendas diatribas en las que sacaron a relu­
cir hasta sus defectos personales, se. asegura que el segundo désafió a su 
contrincante, quien aceptó el duelo, que al fin no llegó a verificarse. 

Oímos referir, sin que hayamos logrado averiguar si se trata de cuento 
o ele realidad, que en una ocasión el I.ic. D. Hilárión Romero Gil, hombre 
respetable tanto por su saber, como por su alta posicíón social, aceptó un 
desafío al que lo retó un contrincante en cuestiones políticas, con el escán~ 
dalo consiguiente de la sociedad, que conocía la firmeza de sus principios 
católicos. Asegúrase que puso como única condición que él 'elegiría las ar­
mas, y una vez designados los padrinos,, peritos y demás personal que exí· 
ge el llamado código del duelo, hallándose en el "campo del honor'' ~don­
de habían sido llevadas diversidad de armas, con asombro de todos los pre· 
sen tes declaró que como la única que sabía manejar era la pluma, ésta sería 
la elegida, y que pór medio de ella se resolvería la cuestión en el campo 
de la prensa. 

Hacia 1890 el mismo Líe. D. Luis Pérez Verdía, siendo Presidente de 
la Junta Directiva de Estudios, destituyó con toda justicia de su puesto 
de catedt'ático del Liceo de Ni fías del Estado al periodista D. Man~el Ca.;. 
ballero, por motivos que no so~ del caso referir. Este no redbiób!elitin 
dura determinación y queriendo vengarse comenz9 a atacar p9r el lado del 
ridícttlo a su antiguo superior en su periódico El llf"ercurio Occidental. El 
Lic. Pérez VerdÍa no soportó seguir siendo el hazm.erreír del público y no 
halló otro medio de lavar la iujnria que desafiar a su ex~subordinado. Igno· 
ramos el resultado final del caso, mas el duelo tampoc~ llegó a verific'arse. 

En 1889 el Lic. D. Sálvador Cafiedo, Diputado al Co11greso del Estado, 
sintiéndose herido en su honorabilidad por una frase que el antes mencio­
nado Lic. D. Francisco O'Reilly vertió en un artículó que publicó m el/uan 

A.nalu. T. VII, 4if6p.-45. 
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Panadero acerca de una ley expedida por la Legi~latura de qne aquél for­
maba parte, retó a duelo al articulista. Fllance no llegó a reuli7ar~e. 1u~ 
el Lic. Cañedo, quien por su credo católico había incurrido eJJ vi1 t11d ele 
este hecho en la pena de excomunión mayor, tuvo tl valor civil de re:cm1ir 
a la Iglesia a fin de que le fuera levantada la censura. En efecto, el JO de 

noviembre del mismo año tuvo verificativo la ceremonia por la que fué 
reincorporado en el seno de la Iglesia. la que se celebró públicatmnte a las 
doce del día en el corredor que conduce a la sacristía del templo de la M er­
ced. Ofició en ella el R. P. Fray Teófilo García Sancho, ex· Comisario Ge­
neral de la Orden Franciscana en la Rerública, y se llevó a efecto de acmT-• do con el ceremonial que para el caso previene la liturgia. 

NOTAS 

( 1) Crnzado, M anuel.-1/ibliw;-rafíajurídica Afcxim na, México, 1905 ,. p. 111. 
(2) Memorias, cap. 28. (Diario de Yucatán, i\Iüitla, 15 de junio <le 1930.) 
(.3) Hútori'a Particular det:E.:,tado dcjaH>co, (~nadalajara, 1910-11, t. 3, p. 48S . 

. (4) lguíniz, Juan B.-Don 1-rtis P.!rc.-:: Vt:rdía. (Boletín del Mn:;eo -:\acional 
de Arqu~Ólogía, Historia y Etnografía, M6xico, 1923, 4'' ép., t. 2, p. 45.) 

(5) González y Hernández, Ignacio.-E/ Sr. Arrediano Pbro. Dr. IJ, Namdn 
López. BosqueJo biog·rájico, Gua<lalajara, 1921, p. 30. Anónimo. 

(6} G01tzález y H.ernáudez, Ignacio.-Op. cit. 
(7) I.,6pez Portillo y Rojas, José.-Vt'da brillante y breve. (La República I,i­

teraria. Guadalajara, 1887, t. 3, p. 524). 
(8) Una bella página del Sr. Lic. D. fosé J,6pez Portillo y Rojas. (Excélsior, 

México, 26 de mayo de 1923). 
(9) López Portillo y Rojas, }osé.-Artículo citado. 
(lO) Resefla de los honores póstllmos ¡¡ue la Cámara A;:1·íco!a jaiisdmse tributó 

en .1?táttifcstación de duelo, por elfalleárn'iento del .Señor Secretario de diclia Corpora­
ción, Lic. jenaro JJ. Ramín•z, Guadalajara, 1900. 

(11) 'fovar, Librado. -f..>'! e !leo de los .'>'a cerdo/es adscriplos rr A mat!á11 de Cai!as 
y sttjurisdiccü5n, en do5 s1:rrtos (1728-1928). (Boletín Eclesiástic~') de la .c\rqnidióce­
sis de Gttadalajara. Guadalajara, 1930. 4<~ ép .. año 1, p. 561). Refiriéndose al Dr. 
Noriega, agrega: "Reconciliado, fné bnen Misionero en Arandas y otros lugares 
y propagador infatigable de la devoción a Ntm. Sra. del Refugio. Trabajó tam· 
bién celosamente en los Ejercicios Espirituales que por muchos años se hicieron a 
millares de católicos en S. Sebastián de Analco, de Guadalajara. En una de esas 
Misiones en Aran das, falleció en el ósculo del Señor." 

(12) Coli'tcidn de Dommentos Eclesiásticos publicada en la Arquidiócesis de Gua­
da!ajam, GnaJalajara, 1891, t. 6, p. 148. 
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VI 

1889-1900 

El Afamrio Ortidcn!al.- Don Manuel Cahallero.-EI AbateBcnig1w.:-::­
Otros periódicos.- Don Franci;;co O'l.teilly.- El primer periódico ilustra­
do.-El primer concurso de belleza.- Don Antonio Zaragoza.-Eilmpar­
tia! y /~/ Oúr¡uitfn.- Don Arcadio Zúfíiga y Tejeda.-1..:'/ .Foro jaüscimse.­
Don Francisco José Zavalu.-E/ Abak.- Don Mariano Corolladu.-LaAl·a. 
rijosa.- Don Jesús A cal 1 lisalit inri.-El juan sin flfiedo.- Ei Correo de fa­
!isro.- Don Mannel Puga y Acal.-Asociaciones periodísticas.-Revistas 
literarias.-- non Mariano L. SclJidlino.- La Libertad.-· Otros escritores y 
pcriotlistas.- La Iglesia y la prensa heterodo:xs.- Don Ruperto J. Aldana.~ 
Edición local de El iVundo.- Periódicos patrióticos.-Nueya:; publicacio­
nes.-Don Francisco Escudero y López Portillo.-Las palizas. 

EL MERCURIO OCCIDENTAl,. 

La primera publicación que rompió los viejos moldes del periodismo, 
que inició una verdadera reforma y que hizo evolucionar aunque paulatina­
mente a la prensa guada1ajarense, fué ¡~·¡ .!J1ercurio Occidental. 

Fundó esta importante publicación el 7 de abril de 1889 D. Manuel Cá.-. 
ballero, quien volvió a Gnadalajara llamado por el Gral. Corona de'spués de 
haber bregado en el periodismo metropolitano, y con su talento y habilidad 
supo darle una orientación nueva, introduciendo entre otras novedades las 
crónicas y los reportazgos, desusados hrc~sta entonces, y que con el tiempo 
acabaron por sub~tiluir a la ya anticuada gacetilla, o sea la sección en que, 
en forma sintética, se tenía al público al corriente de los sucesos del día. (l) 

Entre e~to~ nuevos elementos son de mencionarse las brillantes cróniCas 
sociales en las qne describía con arte y amenidad hasta sus más nimios por­
menores, las notas de actualidad y las amplias y minuciosas informaciones, 
entre las que aun se recuerdan las referentes al asesinato del Gral. Co­
rona.(:!) 

Con Caballero figtuó en calidad de redactor en jtfe D. FranciscO deP. 
Covarrnbias, periodista capitalino formado al lado de D. Victoriano, Agüe~ 
ros, y entre los redactores se hallaban D. Victoriano Salado Al~ar~(a la 
sazón pasante de Derecho y D. Rodolfo B. González. Do~ años después su 
fundador se vió obligado a abandonar a Guadalajara, comservand~ Ji pró· 
piedad de la cabeza del periódico y dejando a sú frenteal sefior Covarr.ubiás 
como director y a D. Cipriano C. Gucliño como admiuistrad'or. Ambos'éon el· 
fin de desligarse de la servidumbre que los ligaba con Caballero, no sabemos 
si de común acuerdo o sin él, én agosto de 1892éarubiaron título a la publi­
cación, cuya propiedad registraro¡J, simplificándolo ,por el de El Merc1trio. 
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El nuevo director solicitó la colaboración de reputados escritores de la 
Capital, ~omo D. Angel del Campo (Micrós), D. Rafael de Alba, D. José 
Peón del Valle, D. Carlos Rougmanac y otros, y logró conservar la publica­
ción, si no a la misma alt~na a que la había dejado su fundador, sí con bas­
tante crédito y aceptación. A su muerte, acaecida el 6 de marzo de 1894, 

se hizo cargo del periódico D. Antonio Ortíz Gordoa y al poco tír:mpo loto­
mó D. Alberto Santoscoy, habiendo figurado entre sus nuevos colabormlores 
D. Manuel Puga y Acal, D. Jorge Delorme y Campos, D. Mariano L.Schia­
ffi.no, D. Manuel Cambre, la Srita. Adelaida Vázquez Schiaffino, D. José 
López Portillo y Rojas, D. Félix L. Maldonado, D. Eugenio Villanueva y 
otros que sería prolijo enumerar. Algunos años después se puso al frente de 
su dirección a D. Francisco Saracho, quien d11rante mucho tiempo fué corres­
ponsal anónimo de Fl Tiempo, afamado diario católico de México, y poco a 
poco fué menguando la fama de la publicación, hasta que se extinguió su 
vida en las postrimerías del siglo XIX. 

DON MANUEL CABALLERO 

Nació tan distinguido escritor y periodista en. Tequila el 19 de enero de 
1849. Hizo sus estudios preparatorios en el Seminario de Guadalajara y co­
menzó los de Jurisprudencia, mas su pasión por las letras y su carácter fo­
gpso y aventurero lo desviaron de las aulas para consagrar~e de lleno a las 

·musas y al periodismo. Hacia 1876 se dirigió a la Capital, en donde prestó 
sus servicios sucesivamente en las redacciones de El S1glo .Xf.)(, ele Fl fi{o­
nitor Republicano y de otras publicaciones, y en 1889 volvió a Guadalajara 
a fundar El Mercttrio Occidental. Dos años después retornó a México, de 
donde su espíritu inquieto lo llevó por casi toda la República y los Estados 
Unidos, y en 1898 retornó por última vez a Guadal ajara a fundar La Esfre­
llq, Occidental, cuya lu7, apenas alumbró. Regresó nuevamente a México, 
donde publicó varios periódicos, diversas obras de aliento y se ocupó bastan­
tes afi~s en redactar El Entreacto, periódico de espectáculos que murió con 
su ·autor. Largo sería narrar sus empresas literario-comerciales, sus aventu· 
ras, sus amores y amoríos, sús sufrimientos y su vida agitadísima. Hombre 
de talento, de variada cultura, poeta de imaginación desbordante, prosista 
castizo, cronista amenísimo y de laboriosidad incansable, fué por otra parte 
tan desafortunado, que sus múltiples tareas apenas le dieron para vivir, y 
murió en la pobreza el 3 de enero de 1926. Los avisos de su fallecimiento, 
que él mismo redactó y que no son sino el reflejo de las amarguras de su al­
ma, se hallan concebidos ·en los términos que siguen: ''Fuí crucificado en 

-la cruz implacable de la vida. Sangré, clavado en ella, largamente. Dios de 
su bondad infinita, hoy que_ la múerte me desclava, para que ésta haya sido 
la última de mis crucifixiones. Pídanlo así, como una gracia, los que leye­

ren esto.'' 
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Refiriéndose a sus actividades periodísticas, dice Salado Alvarez, tes­
tigo presencial de ellas: "Su potencia de trabajo era inmensa. Vo lo vi des· 
hacer planas enteras para dar cabida a una noticia de momento escrita burla 
burlando. A pluma y a pelo parecía ser su divisa. :Entendía de escribir en 
prosa, sabía de polemista y de dialéctico, porque todo entraba en la concep· 
ción del periodi'smo que deseaba ver hecho carne. No era de los que,, como 
García Torres, exigían que sus redactores pagaran los agasajos a sus hués­
pedes. Era rumboso como aquel personaje novelesco que después de dar el 
oro que llevaba en el monedero arrojaba la calderilla y concluía desm1dáu­
dose sin temor a la nieve ni a las pulmon:ías. El primer banquete en que se 
reunieron todos los periódicos y todos los periodistas en Guadalajara, a contar 
de la época del doctor Maldonado, lo dió Caballero el día que cumplió Stl 

primer afio el semanario que había fundado. 

"y, así también, se hada querer de redactores, impresores, repartido­
res y demás gente que trabajaba para él. En las noches que llovía o hacía 
calor, deseoso ele que la tarea terminara a buena hora, llevaba a cenar a sus 
camaradas y aun a los que, como yo, no lo eran, distribuía quince o veinte 
pesos entre los tres o cuatro cajistas que estaban junto al peinazo, rifaba un 
billete entre sus repartidores, regalaba trajes a los papeleros.'' <3J 

EL ABATE BENIGNO 

No escasa importancia, debido a Jo selecto y chispeante de su material 
literario, tuvo El Abate Benigno, periódico del género humorístico, cuyo 
primer número apareció el 2 de noviembre de 1889. Formaban su mesa de 
redacción A. C. y 'l'. (D. Jorge Delorme y Campos), Asmocleo (D. Fran­
cisco de P. Covarrubias), Clarito (D. Antonio Becerra y Castro), Dr. Pi­
ccolo (indistintamente Delorme y Campos y D. Victoriano Salado Alvarez), 
Faublas (D. Miguel Alvarez del Castillo), Flick Flock (no hemos logrado 
identificarlo), Gil de las Calzas Verdes (Salado Alvarez), Salad in o (Salado 
Alvarez), Tirante el Blanco (Délorme y Campos) y Tormento (D. Mam1el 
M. González). La colaboración estaba a cargo de toqas las persona's ele buen 
humor, que sabían y querían escribir cuartillas y su programa puede verse 
en las cuartetas que siguen: 

· ''Periódico bonachón 
Como su homónimo aquel; 
Un pedazo de papel 
Sin ninguna pretensión. 

"Hablará de variedades, 
De teatros y de paseos, 
Y sin vueltas ni rodeos 
Dirá muchas claridades. 
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"Será franco, no maligno: 
Hablantín, mas no embnstt:ro, 
Con los machos rudo y fiero, 
Con las hembras muy benigno. 

"Por salir de sus esfuerzos 
Siempre avante, se h~rá triza~, 
Y si admite los almuerzos 
Nttnca acepta las palizas. 

"Una vez a la semana, 
Por lo menos saldrá a lnz, 
Ya en la tarde o de mañana 
Y ...... adelante con la crnz-." 

El Abate, despnés d<c varias interrupciones alcanzó ha~U1 H1 ~<'X12 t<r c­

ea, y todavía en 1897 estaba en publicación. A partir (te la tercera salió ilus­
trado con caricaturas, obra en su mayor parte del joven estudiante D. Jc~é 
Ri verá. Rosas, pero en cambio, su materialliterari o fué decrecí en do en interés 
debido a que sucesivamente habían ido desertando ele su me,;a ele redacción 
los mejores elementos que la integraban. En sus postrimerías lo redactaron 
D. Julio Serratos, el Dr. D. Martiniano Carbajal y D. Fernando Navarro y 

V el arde. 

OTROS PEIUODICOS 

La Cámara de Comercio de Guadalajara fundó En 1889 una publicación 
quincenal intitulada la Caceta ll1ercanlil, en calidad de órgano oficial, cuyo 
primer número apareció el 19 de agosto y qne aun se publica a la fecha, ha­
bi'endo figurado entre sus primeros reelactor<'s los abog¡,dos D. Tcmás V. 
Gómez y D. Jorge Delorme y Campos. Ell6 del propio mes el Lic. D. Fran­
ciscoO'Reilly sacó a luz La .Justicia Tapa!ia, periódico jurídico "órgano ele 
todo el ql1e padece p'ersecución por la justicia." 

Itl año inmediato nacieron El fi1onilor Occidental, que redactaron D. 
Pedro Meza Iñignez y D. Ruperto J. Aldana, El Canfo7lal, periódico inde­
pendiente dirigido por.el Lic. J). Francisco Hernández y Alvarez, cuyo pri­
mer número apareció el S de marzo, y otras publicaciones que después men­
cionaremos. 

En 1891 deberemos consignar El Diablo Co;u~!o, periodiquito serio que 
después cambió su título por el de El Amig·o del Pueblo, redactado por D. 
Rosendo Hernández Barrón, con la colaboración de D. Gilberto Jaso, D. Rn­
perto J. Aldana y D. Antonio Pérez Verdía F., El Diario Popular, primer 
diario de a un centavo que al sentir de algunos hubo eu la República, cuyo 
primer número circuló el 30 de noviembre y lo redactaron D. Victoriano Sa­
lado Alvarez y el antes mencionado Sr. Hernández Barróu; tuvo pocos me­
ses de vida y ~poyaba a la administración del Gral. Galván, quien lo soste­
nía y se imprimía en la imprenta del Gobierno, no obstante que en él se leía 
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que lo era en la "Imprenta del Diario ropnlar," taller que f;Ólo existía €n 
la iuwginación de sus editores. Son del propio afio La /Jmma, La C!n:rpa, 
Fl Dun~tk. 1A1 Ju¡•tn!ud l'Fo.f.!.n·sisla, Los ilfcnsajcs. h'l T'c!Pp:ra/o y El !lfotii­
!or Uni;.·,:rsal, semanario noticioso, de literatura, variedades y anuncios, edi· 
tado por D. Fern<lndo Serratos r que sólo vivió una corta temporada d.ebi­
rh a la inco:1staacia ele su fundador, quien no snpo o no quiso aprovecharse 
ele la bnen:t aceptación que tuvo Sll publicación. Además, D. c;p,·iano c. 
Covarrnbias voh·ió a publicar El De/late, periódico ele oposición, c:uya pri· 
mera época se inició, como ya Jo vimos, en VISO. 

l'or el mismo tieu1po Yieron la luz El Conlinmlal, editado por D. Tomás 
R:unírez. librC'l'o e impresor, cuya redacción puso en manos del Lic. D. Da­
niel Agraz, Fl /nlraiiSI:gnzk, galvanista, dirigido por el Lic. D. Manuel Bri~ 
sef10 Ortega, y h't llera/do. Qui!'.iéramos tratar con mayor amplitud ele este 
interesante periódico, que figuró entre los mejores de su época, tllás desgra· 
ciadamente carecemos de datos para siquiera delinear su historia'. Lo fundó 
y J.irigió el Lic. D. Francisco Escudero y López Portillo, qnien Jo'trasra~ó 
en 1394 a D. Mannel Puga y i\cal, quien lo convirtió en órgauo oficioso del 
Gobernador Curiel, cuya administración defendió en sus colt1mtias contra 
todo viento y marea. Entre sus principnles redactores figtnó el Lic, D. Al­
fredo Morfín Silva. 

Entre otras publicaciones de la época mencionaremos la G'acefa·Mtmi­
oj;al, perió(1ico de noticias, variedades científicas y literarias y principalmen­
te de rrsuuto'\ municip¡i.Jes, que sacó a luz D. Mignel Alvarez del Castillo 
desde el 4 de febrero de 1893 ha~ta el 30 de diciembre del mi,mo .año, El 
Dcmócrala, El Taj;afío, periódico chantagísta editado y dirigido desde 1893 
hasta 1903 por el Dr. D. Pedro Valdivia, El Orden Social, sostenedor de la 
candidatura del Lic. D. Luis del Carmen Curiel al Gobierno del Estado, 
que apareció el 2 de septiembre de 1894, El Perico, editado por D. Félix Me· 
dina y D. León Domínguez en 1894, y 18<:!5, B'l Diablo, periódico de infor­
mación dirigido por el inteligente e inquieto abogado D. Je~ús J. Portugal, 
oriundo de Aguascalientes, cuyos ataques, que dirigía sin miramiento algu­
no le originaron ser procesado <4 ) y al fin expulsado ele Gumlalajara con mo­
tivo de un artículo que publicó acerca del matrimonio de una dama respetable. 

Siguieren después entre otros órgano~ I::l Amigo del Obrero, redacta do 
en 1895 por D. JoséGómez Ugarte, quien inició su carrera periodística, qte 
con tanto éxito ha srgniclo hasta llegar a director del diario metroyolit~no 
El Uni·ucrsal, en el periódico minú~culo denominado El Coloso de Rodas, El 
Album de los Niños, qne nació el 15 de julio de 1895, El Obrero Católico, 
El Observador, periódico informati\·o que apareció el 27 de enero de 1896, 
La Voz del Pueblo, que comenzó a editar D. Luis G. Óoozález'el 2 ele febre· 
ro inmediato y El Noticiero, fundado el 2 de marzo .del propio año y dirigi. 
do primeramente por el inteligente y malogrado jove.n D. Octavio l. Men­
doza y a su fallecimiento por el Lic. D. SalvadDr Brambila y Sá.nchez: · 



DON FRANCISCO O'REILLY 

Tan afamado periodista y distinguido jurisconsulto, fué ongwario de 
Gt1adalajara, donde nació el 3 de marzo de 1839. Huérfano desde niño, lu­
chó incansablemente con la adversidad hasta conseguir vencerla, hizo con 
éx:ito stts estudios en el Seminario y en la Universidad y obtuvo el título de 
abogado el 15 de febrero de 1862. Comenzó por ejercer su profesión en Ciu­
dad GtlZmán, y a partir de 1867 desempeñó en Guadal ajara, entre otros pues­
tos políticos, docentes y administrativos, los de Juez de Letras, Jefe Políti­
co del Primer Cantón del Estado, Director de la Biblioteca Pública y cate­
drático de Derecho Natural en la Escttela de Jurisprudencia. Los votos de 
sus conciudadanos lo llevaron primero a ocupar una curul en la Legislatnra 
local y después en el Congreso y en el Senado de la República. De ideas ra­
dicales, de carácter intransigente, de pasiones vehementes y de gran valor 
civil, comhatió. arduamente por sns princi píos en la prensa y dejó varias 
prodttcciones de carácter jurídico y literario. Falleció en el lugar de su na· 
cimiento el 7 de diciembre de 1893. 

En su retrato, que forma parte de la galería de jaliscienses ilustres de 
la Biblioteca Pública de Guadalajara, se halla sintetizada su vida en las lí­
neas que siguen: "Hombre de gran talento y vasta ilustración, lució su sa· 
ber y sns dotes en el ejercicio de su profesión, en la enseñanza del Derecho, 
en el periodismo y en el desempeño de importantes cargos de la Federación 
y del Hstado. Se distinguió, sobre todo, por su inquebrantable carácter y 

por stt amor a la juventud estudiosa." 

JU, PRIMER PEJ3.10DICO ILUSTRADO 

A la sazón contaba Guadalajara con diversos y reputados periódicos 
informativos, políticos, doétrinales y literarios, mas nadie se había atrevido 
a emprender la pt1blicación de un órgano ilustrado, en vista quizás de las 
dificultades inherentes a una empresa de ese género, y con mayor razón en 
aquella época, en la que se carecía de los elementos gráficos con q\?e se 
cuenta ahora. Vino a llenar este vacío D. José María Igníníz, padre del au­
tor de e3tos apttntes, nacido en Guadalajara ellO de agosto de 1854 y 1muerto 
enSan Angel, D. F., el 30 de agosto de 1919 y propietario de importantes 
tallere!i de imprenta y litografía, los que le proporcionaron en parte los ele­
mentos artísticos para el efecto. Sin otras miras q1,1e el contribuir al fomen­
to y desarrollo de las letras y las bellas artes, tarea que siempre y en distin­
tas maneras persiguió aún con mengua de sus intereses, fundó una revista 
semana-l ilustrada de dieciséis páginas en cuarto mayor a la que dió el tftu­

·lo de falisco Ilustrado, y cuyo primer número vió la luz el 4 de enero de 
1891.. Figuraron como redactores de la publicación el Lic. D. Jorge Delor-



me y Campos, D. Alberto Santoscoy, D. Antonio Becerra y Castro, Y D. 
Ro:;en<lo Hernández Barrón, y en el grupo de sus colaboradores los abogados 
D. Antonio Zarngoza, D. Francisco Escudero y López Portillo y otros cuyos 
nombres sentimos no poder dar por hallarse ocultos bajo el seudónimo. La 
revista fné aceptada con interés y el público supo estimar los esfuerzos de 
su editor para proporcionar a Guadabjara un periódico de esa naturaleza; 
mas algunos qnehranlos sufridos en sus intereses, hicieron fracnsarl a empres~ 
que con tan bnenos auspicios se había iniciado y contribuyeron a que la pu­
blicación apenas hubiese alcanzado tres meses tle vida. l<>l 

HL PRIMER CONCURSO DE BELLEZA 

A fines ele 1890 el periódico metropolitano El Unh·o·sal convocó a un con­
curso nacional ele belleza, idea que e11 Gnadalajara fué secundada con en­
tusiasmo. Se formaron dos partidos, el primero a favor de la Srita. Maclo­
via Cañedo, sostenido por el Juan Panadero, el Diario de fali.l'ro, el falisco 
Ilustrado y E! Mercurio Occidc!llal, y el segundo qt1e postulaba a la Srita. 
Ana Palomar y Corcuera, qnieu también contaba con numerosos partidarios. 
Después de una reñida lucha se cerró el certamen el 4 de febrero de 1891, 
con el resultado que sigue: 

Srita. Maclovia Cañedo ...... , ...... , ...... 1905 votos. 
Ana Palomar y Corcuera ..... , ....... 1777 " ,, 
Elisa Górnez y del Castillo Negrete .... 1560 " 
María Díaz GnznHÍn ........... , , . . . . 467 " 

" Julia Robles Martínez .. , ... , ........ 401 
,, 

,, 
Teodora Orendaill .... ·., ... , ........ , 229 
Dolores Palomar y Carenera, ... , .. , .. 127 " 
Mannela Morgado .... , . . . . . . . . . . . . . . 91 

'' Josefina Brizuela ......... , ..... , . . . . 53 " ,, 
El odia González Rubio ... , .......... , 50 

" Emilia González Rubio; .. ,, ...... , . . 50 " 
María Pacheco y Zas ..... , ...... , . . . 45 " 

" María del Castillo Negrete.,......... 41 " 
María Castellanos y Tapia .......... :. 30 " 

Por no extendernos más omitimos los nombres de otras señoritas que 
fueron agraciadas con menor número de votos. 

La vencedora del torneo fué agasajada en diversas formas y falisco 
Ilustrado le dedicó su número del 18 del propio mes, en el que publicó su 
retrato que la representaba en traje de gitana, acompañado de las composi­
ciones poéticas que le consagraron algunos de sus admiradores. 

Anales. T. VIf, 4.~ t;p.-4·6. 



DO::-.T 1\~TOXIO ZARAGO?:A 

Por esta época se ausentó de Guadalajara, su cindad natal, el inspirado 
poeta, elegante escritor y distinguido periodista D. Antonio Zaragoza. Na. 
ciclo el 28 de febrero de 1855, hizo sns estndios en el Liceo de Varone!'l y en 
el Institntode Ciencias y en .1878 obtuvo el título de ahogado. A la edad 
de quince años comenzó a rendir cnlto a las musas escribiendo sus primeras 
composiciones y más tarde !le consagró al periodismo, ya como director del 
periódico oficial, ya como redactor y colaborador de otras publicaciones po­
líticas y literarias. Hacia 1890 se hizo cargo de la Secretaría de Gobierno 
del Territorio de 'l'epíc, qne creemos desempeñó hasta sn fallecimiento, y 
allí mismo :;acó a lt1z y (lirigíó por varios años tlll periódico intitulado Lu­
ctfc!r, que goz.ó de gTande aceptación. l'vinrió en dicha ciudad, donde supo 
granjearse l~ simpatía general, el 1nes de r;eptiembre ele 1910. E:-rribín co­
rrectamente, era temible en la polémic:J, y en sn:; poe~ías ;;e admila In !'U­

blimidad de sus ideas y su elevada inspirución, que lo han colocado en el 
rango de nuestros más altos poetas. Sólo llll<l parte de sns composiciones ha 
sido recopilada y de desearse sería una edición que diera a conocer cnan to 
produjo stt atildada pltmm. He aqní la semblanza que D. Alberto Santoscoy 
hizo en 1876 de nuestro escritor: 

. "La vista vaga, la color trigueña, 
Delgado el ctterpo cual flexible caña, 
Piernas torcidas ella! las de una araña 
Nariz que más que roma es aguileña. 

"Tiene instrucción y a fe que no es pequeña, 
Nunca como él su ñmsa lm sido ht1rafía, 
Y cuando enristra crítica guadaña, 
Hs capaz de rajar hasta nna 

~'Ya, por nuestra desgracia, nunca empt1fía 
La épica trompa o la cordial zampoña, 
Con que cantaba a toda la campiña. 

"Hoy, siendo periodista refunfuña 
Y mojada su péñola en ponzoña, 
Artículos políticos apiña." 

EL IMPARCIAL Y EL CHIQUITIN 

En 1891 D. Eusebio Sánchez, inteligente librero de nacionalidad espa­
ñola atrás mencionado, fundó 1111 diario intitulado .Et .!mpan:ial, c11ya direc­
ción encomendó al poeta D. ManueL M. González, ya conocido de nuestros 
lectores. Su cuerpo de redacción era escogido, y lo integraban persona1ida· 



des literarias de toda la República, lo que contribnyó a darle la magnífica 
aceptación de qne (lisfrntó desde sus comienzos. No obstante estas circuns­
tancias y la de contar con stlficiente número de suscriptores, sólo vivió Ut:\OS 

cuanto~ meses con moti \'O de lo;; coutn1t iem pos -económicos de la casa impre• 
sora ''La Torre Hiffel,'' de cuyas prensas salió el expresado diario. 

Otra publicación de la época, única en sn gé11ero, fné El C!tiquilíu, quin· 
cena! de ocho páginas en cuarto mayor, que en virtud de sus circunstancias 
merece recordación especial. Lo fundó, editó, dirigió y redactó el Lic. D. 
Tomás V. Gómez, catedrútico de Gramútica y Literatma en el Liceo de Va-. 
rones de C~nadalajara y antor de \'arias C'hras filológicas de reconocido méri­
to. De carúcter científico, estaba consagrado c~pecialmente a los estudios 
gramaticales, cuyos artículo~ en Sil mayor parte fueron obra de su director, 
pudiendo verse en sus columnas no pocos estudios de mérito, frutbs de sus 
sólidos conocimientos de la materia, nparte de otros de igual·valía, dtbidcs. 
a las bien cortadas plumas de D. Rafael Angel de la Peña, D. Victoriano 
Salado Alvarez y D: Francisco Galindo T~rres. Apareció su primer nún1ero 
en noviembre de 1891, ll19.S dos años después se suspendió su publicación pa­
ra reaparecer en mayo de 1899 los primeros días de cada mes. Unicamente 
conocemos treinta y tres números de su primera época y veínticuatlo de la 
segnnda, aunque suponemo~ que existen otros más que no han llegado a 
nuestras manos. 

DON Al<CADIO ZUÑIGA Y 'I'EJEDA 

El 29 de enero de 1892 murió en la ciudad ele Colima D. Arcadio Zúñi­
ga y Tejeda, poeta, antor dramático y periodista de combate. Nacido en Ato­
yac en 1858, hizo Jos estudios preparatorios en el I,iceo ele Varones de Gua­
dalajara y comenzó los de Medicina, que abandonó para dedicarse al perio­
dismo, en cuyo campo se mostró infatigable luchador, enarbolando siempre 
la bandera de la oposición, tanto a la Religión como al Gobierno. Escribió 
primero en !,a Lanza de San lla!fasar, después fundó h'l/uan Soldado, cuyos 
artículos le acarrearon persecuciones de parte de las autoridades políticas, 
que lo obligaron a emigrar a Colima. De vuelta a Guadalajara se encargó 
durante algún tiempo de la dirección del Jumt Panadero y más tarde redactó 
El Uf~tv/ y formó parte de las redaccio;1es de otras publicaciones. En 1890 
regresó a su pueblo nativo, donde fundó h'l Reg-enerador y poco tiempo des• 
pués a Colima a redactar El Correo de? Colima, que fué su último periódico, 
y en cuya tarea le sobrecogió la muerte." Sus aínigos acordaron editar sus 
poesías, idea que llevaron a cabo en un volumen en octavo, a fin de erigirle 
con el producto de su venta un monumento sobre su sepulcro. 

''Tenía -dice el Dr. Galindo- fiebre de peric::dismo, y no podía consoli­
dar ninguna publicación, por su espíritu inquieto }r batallador que ni siqt1ie­
ra le permitía estar personalmente en una población. Como poeta fué un es· 
píritu vacilante, ·de poca cultura; creyente e incrédulo a la vez; chocarrero 



en sus ataques a la Religión que (lesconocía; guasó11 artificial m en te y sin 
gracia. En cambio, era tierno y sentimentalmente triste en el amor, senci­
llo y claro en el género épico. Ensayó con alguna fortuna el género dramá­
tico y produjo los dramas: "Isaura, '' que se representó en 1886 por Francis­
co García y "Reo, Juez y Verdugo'' que fué representado por Francisco 
Machío. Este último también se representó en Colima por la familia de D. 
Joaquín Rosado, y le valió al poeta una banda y una corona de laurel. Sin 
embargo, el poeta no vale tanto como el músico.'' (~>> 

EL FORO JALISCIENSE 

Rntre los periódicos jurídicos es digno de mencionarse el denominado El 
Foro .Ja!isd('JlSt', cuyo primer número apareció el1 9 de julio de 1892. Su cuer· 
po de redacción lo constituyeron los distinguiJcs abogados D. ]ofé López 
Portillo y Rojas, D. Celedonio Padilla, D. Genaro R Ramírez y D. Juan S. 
Castro, con quienes colaboraron D. Andn:!s A. 'Terán, D. David Gutilfrrez. 
Allende, D. Esteban Alatorre, D. Francisco José Zavala, D. Jesús López. 
Portillo, D. José de jesús Camarena y D. Mariano Corouado. 

"El programa de la publicación -dice un autor- es vasto y variado. 
Aparte de las secciones que aparecen en el primer número, se está preparan. 
do el material de la legislación, en la cual se publicarán cuadros comparati­
vos de las leyes civiles, penales y de procedimientos que rigen en toda la Re­
pública, y se seguirán compilando los que en lo sucesivo aparecierer¡ en 
jalisco, dando anualmente como suplemento nuevas tablas de las modifica­
ciones sufridas en la legislación federal y de los I~stados de la República. 
El periódico contendrá además estudios jurídicos, sueltos, revista de sente11· 
cías importantes, anotaciones sóbre comentarios u los Códigos, tomadas de 
los casos ocnrridos en la práctica diaria de los Tribun(l]e,;, y un folletín t:n 
que se editarán monografías muy interesantes de autores notables.'' (7) 

DON FRANCISCO JOSE ZAVAI,A 

El Lic. Zavala nació en 'l'tpic el 9 de marzo de 1840, do11de dió prin· 
cipio a s11s estudios. Después se trasladó a Guaclalajara, en cuyo Seminario 
cnrsó provechosamellte Latinidad, Filosofía y Jurisprudencia y en la Uní· 
versidad y el Instituto de Ciencias l~=- demás materias jurídicas. El19 de 
octubre de 1861 obtuvo el título de abogado y durante los cuatro afíos inme· 
cliatos a su recepción, ejerció su profesión en su ciudRd natal. Entre los di. 
versos cargos públicos que desempeñó, fné Diputado al Congreso de la Unión, 
Asesor de la 4(1 División Militar, Magistrado del Supremo Tribunal de Jus­
ticia del Estado y miembro de la Comisión Revisora de los Códigos Civiles. 
En 1873 se le encomendó la Cátedra de Derecho Internacional en la Escuela 
de Jurisprudencia ele la Sociedad Católica, qne explicó dnrante diez años 
para pasar a regentar la de la propia materia en la Escuela del Estado hasta 



1888, época en que escribió sus "Elementos de Derecho Internacional Pri­
vado'' que han akam.ado do:; o tres edic:ione:o.. Figuró mucho en el perio­
dismo católico y stt pluma produjo importantes estudios sobre Filosofía, 
Religión, Derecho, Sociología y Literatura. Abogado de capacidad, de am­
plia ilustración y de grande honorabiliuad, en ~u juventud se afilió en el 
liberalismo moderado, mas con el tiempo reaccionó en sus ideas hasta con­
vertirse en católico ferviente. FaUeció en Gl1adalajara, domle vivió lama­
yor parte de su vida, el 2 de diciembre de 1915. 

EL ABATH 

Ell2 de enero de 1892 un grupo de periodistas que ocultaron sus D(llll· 

bres bajo el seudónimo, fundaron l:'l Abatt, periódico hurnorísticoque qui· 
so asemejarse a su homónimo mencionado anteriortnente. Apareció bajo ],a 
dirección de Fray Anselmo, seudónimo que no hemos logrado identificar, 
bajo el siguiente programa: 

"Verá la luz "El Abate" 
Porque así le da la gana 
Una vez a la semana 
Siempre dispuesto al combate. 

"Atmque bravo entre los bravos 
Se porta con corrección; 
Vale en esta población 
El número tres centavos." 

E11 su primer número dirigió a la prensa tapatía la salutación qtH!a 
continuación copiamos: 

''Salud, Mermrio insigne; 
salt1d, Contz'nental; 
tú, oh Diario de falisco, 
paz y felicidad; 
eterna sea tu dicha, 
Ptt·i6dico Oficial; , 
que vivas, caro riera/do 
toda una eterniJad 
y t6 buen Litig-ante, 
para siempre jamás; 
beatísima Linterna 
de Dióf(enes, marchad ~· 
marchad con paso firme 
y el cielo alcanzarás; 
intruso Chiquitín, 
papel gramatical; 
que vivas luengos años, 
y contigo Tío Gas; 
tú vale Panadero, 
queridísimo fttan, 
con Pánfila tn esposa 



y tu horno y lo demás, 
vean acabarse el !l111 ndo 
y tanto .... Hasla ya. 
Carísimo:; colegas · 
que omito mcncÍOlH' r 
mi falta de memoria 
prudentes pcrdonacl. 

''Que todos a mí vengan, 
los qniero yo estrechar, 
sin distinción de sexos 
ni de color ni edad. 
Venid, qne yo os saludo, 
venid sin más tardar; 
el reverendo Abate 
su blanca mano os da.'' 

DON MARIANO CORONADO 

Tan atildado escritor·fué originario de Gnadalajara, donde nació el 16 
de julio de 1852; obtuvo desde umy joven el título de profesor de instrncción 
primaria y fué mnestro de escuela, pero ello no le impidió continuar sns es­
tudios de Jurisprudencia hasta presentar con éxito su exame11 de abogado 
en las postrimerías del Gobierno de J uárez. Aficionado a las actividades li­
terarias y políticas, comenzó en temprana edad a escribir versos y a redac· 
tar artículos para la prensa, distinguiéndose siempre por la corrección de su 
estilo y por la elevac!ón de sus conceptos. Durante la administración de '!'o­
len tino desempeñó el cargo de Secretario de Gobierno, después fué Diputado 
y Senador al Congreso de la Unión y Diputado a la Legislatura local, Ma­
gístr'ado derSupremo 'I'ribunal dé Justicia del Estado y sirvió otros pues­
tos en la magistratura y en la educación pública hasta principios de 1924 
en que estalló la revolución delahuertista. Hombre de recto criterio, de buen 
corazóu, sabio jurisconsulto y escritor de amplia y refinada cultura, falleció 
en su ciudad natal el 14 de febrero de 1927. 

"Los profl1 ndos couocilnieutos jurídicos de Coronado ~dice Salado Al­
varez- QtH:daron patentizados en su "Derecho Constitucional," que duran­
te muchos años fué obra de texto en lf!.s ·escuelas de jurisprudencia de esta 
capital y de varios Estados: y como literato, aunque pronto colgó la lira, si­
guió publicando en los periódicos y revistas de México y de Guadalajara ar­
tículos y ensayos en que brillaban nna erudición y uaa casticidad que le va­
lieron el nombramiento de miembro correspondiente de la Academia Mexi­
cana correspondiente de h Española. 

''Aunque por modestia y retraimiento, Coronado sólo escr{bía para el 
público a instancias de sus amigos, debe de haber dejado muchos es~ritos, 
quizá hasta libros inéditos. iOjalá que los publiquen sus parientes o amigos 



para que no resulte estéril en el porvenir la labor de aquella inteligencia pri, 
vilegiada, de aquel talento que fné honra y prez de su Estado natal y de su 
patria!" (l'íl 

Pub licáhase en la misma época lAr ¡1farijl{)sa, se m n nario dedicado al bello 
sexo, que aparecía cuando :;n editor tenia con q11é co,tear la impresi6n,<:di~ 
tado y redactndo por el popnlar poeta D. Je~Íts Acalllisaliturri, cuya segun· 
da época dió principio el :id(' ngost(1 de 18')3. Aun cuando figuraba en éLuna 
lista de colaboradores de uuo y otro st•xo, e decirse ql'le lo eran, como 
frecuentemente ~\!cede, IH)mínaics y que su material fné obra casi exclusiva 
de su redactor. Constaba cada número de 16¡xiginas en cuarto, conlá parti­
culariuad de que todo el texto, inclusive las noticias y ha~ta los auuncios; 
estaban escritos en verso, como pnede verse en el que transcribimos: 

''Teiésforo DelRadillo 
Magnífico herrero, hermano 
Cuando menos, de Vnlcano, 
Con el modo m<'is sencillo. 

''Fabrica desde aldabones, 
Desde llaves y macanas 
Hasta elegantes ventanas 
Y canceles y balcones. 

"Usa muy buen material, 
Sólidas sns obras son, 
Y es su recomendación 
Ser caballero y puntual .. 

"Halagan mucho a la vista 
Las hechuras desu mano, 
Y más bien que un artesano 
Puede llamarse un artista. 

"Siempre contenta cou st1 obra 
El gnsto más exigente 
Y considerando al cliente 
Módico precio le cobra. 

''Es fuerza qne participe 
Las señas de su taller 
Donde se le pnecle ver: 
Letra F. San Felipe.'' 

DON JESUS ACAL ILISALITURRX 

Tipo gennino del bohemio de su época fué. D. Jesús Acal Ilisalitun'i. 
Nacido en Guadalajara el 5 de febrero de 185.7, fué uno de los fundadores 
de la agrupación denominada la Aurora Literaria y asiduo coláborador de · 



periódicos y revistas literarios. Con graneles elotes para versificar e impro­
visar, pocos como él han sabido comrrremier el alma del pueblo, ni inter­
pretar su pensamiento. Su voz se escnC'lwha frecnentemente en las fiestas 
cívicas y escolares, y cu su oficina de re~lacción con la misma facilidad es­
críbía una poe;;Ía filosófica que nn corrido popl1lar y t1B discurso jacobino 
que un sermón apologético. Perteneció a la escuela de Espronceda y de Zo· 
rrilla, y en medio de la verbosidad de su estilo brillaban a veces los relám­
pagos de la inspiración. Su "Corona de Guadalupe," su "Rom11ncero de 
Jalisco" del que sólo alcanzó a publicar el primer tomo, y sus demás obras, 
contienen fragmentos de indiscutible mérito. La fortuna le fué adversa 
desde la nifiez, mas como dice Puga y Acal "ni en la taberna, ni en el 
hospital, ni en el manicomio, que se compartieron Jos jirones de su pobre 
cuerpo y las amarg-as horas ele sus días tediosos. perdió la blancura de su 
alma, ignoran te del mal e incapaz de a prenderlo." La muerte puw fin a 
sus amarguras en ellng-ar de su nncimienlo el 25 de septiembre de 1902. 

EL JUAN SIN MIEDO 

Entre los f:Jeriódicos humorísticos y de caricaturas que han visto la lt1z 
en Glladalajara, alcanzó fama como pocos el semanario intitulado fuan sin 
frfiedo, cuyo fin principal fné el ele combatir a la administración interina del 

'Lic. Curiel y oponerse a su elección de Gobernador Constitucional para el 
período inmediato. Editó tan memorable publicación el tipógrafo D. Tomás 
Ramírez: y la redactaron los inteligentes jóvenes estudiantes D. Antonio Pé­
rez Verdía F., D. Ignacio Padilla y D. Mauro Rivera Calatayud, actualmen· 
te abogados los dos primeros e ingeniero el último. Las caricaturas, elemen­
to. que contribuyó principalmente al éxito de la publicación, fueron obra del 
artista D. José Vizcarra y probablemente algún otro prestó tambi~n su cola­
boración, en vista de la diversidad de estilos qt1e en ellas se advierten. Fi­
guraron como responsables del periódico tres ilustres desconocidos, primero 
D. Juan Rosales, después D. ]osé Reyes Mot¡teón y al final D. Prudencia 
Sánchez. 

, Apareció el 16 de septiembre de 1894 y continuó circulando los domin­
gos hasta el 31 de marzo del aiío inmediato según lo suponemos, por corres· 
pondera esa fecha el último número que hemos logrado conocer, aunque es 
mt1y posible que su vidn se haya prolongado un poco más. Sus editoriales, 
escritos valientemente y subsc'ritos por el seudónimo de Juan sin Miedo, eran 
indistintamente de los redactores; algunos de sus artículos estaban escritos en 
colaboración por los mismos, quienes firmaban Picio (Rivera Calataynd), 
Adán (Padilla) y Compañía (Pérez Verdía), usando este.último en lo parti­
cular d settdónimo de Pero Grullo. Además, el arriba mencionado D. José 
Vizcarra, fué también atttor de varios artícnlos que calzaba con el de Pirrim­
plín y otros seudónimos. 

De~de su aparición fué recibido el periódico con aplausos, tanto por sus 
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artículos rebosantes de humorismo y de punzante sátira como por sus llama· 
tivas caricaturas en las que con sobra de ingenio se criticaban los actos del 
Gobierno y se ridiculizaba a los funcionarios públicos. Sus tiradas alcanza~ 
ron hasta 5,000 ejemplares, caso inusitado en el periodismo de esos tiempos, 
los que eran arrebatados por el público de las manos de los papeleros para 
recrearse con su lectura. 

Los funcionarios a quienes atacó con mayor encono fueron el Goberna­
dor del Estado Lic. Curiel, el candidato al Gobierno de Colima D. Francisco 
Sautacruz, el Jefe Político de Guadalajara D. Lucio l. Gutiérrez, el Admi­
nistrador de Rentas D. I..uis García Luna, el Contador D. Felipe Robleda y 
los Diputados D. Manuel Puga y Acal, D. Jacinto Montaña y D. Salvador 
Morfín. 

Como muestra del estilo que campeaba en sus artículos, copiamos a con-
tinuación el intitulado "Rehusaron ...... " subscrito por Pero Grullo y. que 
a la letra dice: 

"Se cuenta que un Redactor 
Que es más borracho qne el vino 
Reh1uó una copa iqué horror! 
Habrá dislate mayor 

Y más grande desatino 
Que andar ofreciendo vino 
A ese Señor Redactor? 

"Se dice ioh dicha, oh ventma! 
Que en un arranque Don Luis 
Al ver su caricatura 
Rehusó la candidatura: 
Puga cree que es un desliz, 
Pero la verdad Don Luis 
Obró con mucha cordura. 

''Como noticias muy buenas 
Se refiere que Brummel 
Rehus6 su par de quincenas; 
García Luna a duras penas 
Influyó con Don Manuel 
Y recibió sus quincenas. 

''Se dice que al celebrar 
Don l¡'ucio el Jueves su día 
Tuvo el pobre que rehusar 
De la masa popular 
La explosión y la alegría, 
Pues la ciudad lo quería 
A todo trance ...... lynchar. 

"Sin que se pueda explicar 
A 11n caballo se intimó 
Orden de no molestar: 
Está por averiguar 
Quien de animal se pasó, 
Si el bruto que se rehusó 
O el que lo mandó callar. 

Anales. T. VII, 4if fp.-47. 



''Pueblo: por amor al arte 
Don Carmen y :;u pandilla 
No rehusarún ¡.;obernart<c: 
Pide a Dios al confesarte 
Que como el padre Padilla 
Vayan Don Luis y Pandilla 
Con su música a otra parle." 

Llegó un momento en que las autoridades ya no qnisierou coulintlar en 
la. picota del ridículo y se p'ropusieron acabar con la publicación que tantas 
molestias les causara. Para ello el Inspector de Policía mandó dar una trom­
piza a Rivera Calatayud, envió un esbirro, ganote en mano, a que apaleara 
a Padilla, a quien no pudo dar alcance, e ignal maniobra ordenó contra 
Pérez Verdía, quien con su presencia (le :ínimo y valor civil también pudo 
evitarla, aunque no la incomodi<lnrl de dormir nna noche en la Inspección. 
Ante el fracaso ele estos procedimientos irregulares y atentatorios. el agen­
te del Ministerio Público denunció el periódico por el delito de injurias a las 
autoridades, y habiendo prosperado la acusación, su editor fué procesado e 
internado en la. cárcel, su imprenta clausurada temporalmente, y eljuan 
sin Miedo dejó de existir con sentimiento general, después ele una vida bre­
ve, pero brillante. 

EL CORRftO DH ] AI,ISCO 

En 1895 los distinguidos periodistas D. Victoriano Salado Alvarez y D. 
Manuel M. González fttndaron Ji'l Correo de Jalisco, diario de la tarde que 
editó D. Ciro Ladrón ele Guevam y cuyo primer número salió a luz el 7 de 
abril. La enfermedad que aquejó al excelso poeta pocos días después, deján­
dolo inutilizado para escribir y que al fin lo conclnjo al sepulcro en mayo ele 
1897, obligó al primero a redactar el periódico casi por sí solo durante un 
año, hasta que dificultades insuperables originadas por falta de perso11al y 
de buena administración, lo d(!cidieron a vender la empresa en noviembre de 
1896 a D. José Ignacio Cañedo. Este encomendó la redacción a D. Antonio 
Ortiz Gordoa, quien no mucho tiempo después adquirió el diario en propie­
dad y lo sostuvo a costa de bastantes contratiempos hasta su fallecimiento, 
acaecido el 7 de junio de 1914. 

Ortiz Gordoa pertenecía a una promi~en.te familia guadalajarense que 
sesefíalaba por su catolicidad. Por angas o por mangas perdió su fortuna, 
circunstancia que lo obligó a aceptar el puesto de autoridad política en algu­
nas poblaciones del Estado, y a la postre se metió periodista sin poseer gran­
des dotes para ello. Al tomar bajo su dirección el periódico, que había tia. 
ciclo liberal, le imprimió el carácter de radical con ribetes de jacobino, y se 
aseguraqne las ideas conservadoras ele su familia le proporcionaron un buen 
filón que explotar a fin de salvar sus no pocos compromisos ante las amena­
zas de continuar su programa radical atacando a la Religión y al Clero o bien 
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a la colonia e~pañola tapatía, de la que s11 padre había sido tniembro distin­
guido. 

El c:1r:í.cter oposicio11iota que en algunas épocas llegó a tener El CorriJo 
dtJa!ism, !e acarreó clan~nras temporales y sn director llegó a purgar en: 
la cúrccl más de nn :1rranqne de valor. En sus buenas épocas aumentó su 
radio ele acción publicando nna edición matinal con el título de El Correo 1 

que apareció el 25 ele octubre de 1897 y duró cosa de nn año; otra ilustrada 
denominada F! /),,¡;ÚIIX<', qne circulú desde 1899 hasta 1901, bajo le. direc· 
ci6n de D. ?lfannel Puga y Acal; otra literaria intitulada El Correo Lt'!era· 
rio, que veía la luz en 1905, y al~;·n !la otra que por el momento no recor­
damos. 

Entre Jos redactores y colaboradores de dichos periódicos, que fueron 
en no escaso número, y que no nos sería posible 1Í1eucionat, consignate'!nos 
los nombres de D. José Salado Alvarez, que fué reportero durante varios años 
hasta 1910, D. Jesús María Flores, D. JoaqttÍtl Gutiérrez Hermosillo, ]); 
Octavio I. Mendoza, el Ing. D. José R. Benítez, D. José Alberto Zuloaga, 
D. Leonardo Pintado, el Dr. D. Mignel Galindo y D. Higinio Vázquez 
Santa Ana. 

Hijo legítimo de F! Corrr'o dt' Jalistl' fué El Despertador, semanario ja­
cobino publicado por Ortiz Gonloa y redactado sucesivamente por D. Félix 
L. Malclonado, de quien ya nos hemos ocupado, y D. Rafael Martínez, quien 
mnrió el 24 de marzo de 1912 siendo inspector ele la Cuarta Demarcación de 
Policía. Apareció en 1901, y aunqne con diversas interrupciones aun vivía 
en 1909, año en que en virtud de la procacidad de sus ataques a la Religión 
y a la Iglesia, el Ilmo. Sr. Arzobispo Lic. D. José de Jesús Ortiz se vió obli­
gado a prohibir su lectura, como a su tiempo lo veremos. 

DON MANUEL PUGA Y ACAL 

Figura prominente del periodismo fué D. :Manuel Puga y Acal, quien 
vino al mundo en Gnadalajara el 8 de octubre ele 1860. Inició sus estudios 
en el Seminario de dicha ciudad, pasó a continuarlos al Colegio de Juilly de 
París y de allí se trasladó a Bélgica con el propósito de seguir la carrera 
de ingeniero en la Escnela Provincial de Minas de Mons. Mas su vocadó'tl 
era muy distinta, y las letras por las qne sentía verdadera pasión, lo impelie· 
ron a abandonar los cursos y a consagrarse a ellas con fruición. De vue'!ta 
en Gttadalajara, a donde regresó en 1883 empapado en cultur~ francesa, se 
dedicó a las cátedras, a la política, al desempeño de cargos públicos, y sobre 
todo se entregó al periodismo. Desde su juventud, casi desde r¡jño, tomó 
la pluma, y sus primeros ensayos, que pueden verse en La Alianza Litera· 
ria, son reveladores del alto lngar a que estaba destinado a 'ocupar en campo 
intelectual. Sus labores periodísticas fueron intensísimas y por millares po· 
dían contarse los artículos que dió aluz sobre inmensa variedad de materias. 
Después de varias· ausencias temporales de su ciudad natal, hacia 1910 la 



abandonó definitivamente para radicarse en la Capital, donde continuó 
sus tareas periodísticas colaborando en los principales diarios y revistas de 
literatura y ciencias. Hombre de gran capacidad, de vasta y sólida cultura, 
conocedor del mundo y de la sociedad y exquisito conversador, pocos le igua­
laban en la erudición, el interés y la amenidad que sabía imprimir a sus 
artículos aun cuando tocara los temas más áridos y fatigosos: era un verda­
dero periodista. Como poeta figura como uno de los representativos de nues­
tro Par¡aso; como crítico, dice González Peña: "era acerado, mordaz; y a 
sus juicios, llenos de penetrante espíritu analítico, dábales constancia la va­
ria y firme cultura;" como erudito ilustró nuestra historia con estudios me­
ritísimos y aclaró algunos puntos obscuros con documentos que logró desen­
terrar de los archivos. Radical desde su juventud, propugnó sus ideas por 
medio de sus escritos rebosantes de jacobinismo, mas en la última etapa 
de su vida los deseng:años le hicieron reflexionar, se acogió de nuevo al 
regazo de la Religión que tanto tiempo había _combatido y consagró su plu­
ma a resar'cir, siquiera en parte, los daños que a tantas conciencias había 
causa(io. Fué miembro de la Real Academia Española y de no pocas socie­
dades científicas y literarias que en virtud de sus altos merecimientos lo lla· 
maron a su seno. Después de una vida agitada, llena de incidentes, contra­
tiempos y desilusiones, "pasó a mejor vida en México el 13 de octubre de 
1930, De lo mucho que produjo su hábil y castiza pluma poco coleccionó y 

la mayor parte se halla diseminado en incontables publicaciones. 

ASOCIACIONES PERIODISTICAS 

Hacia 1895los periodistas independientes persiguiendo el loable fin de 
protegerse mutuamente, defender sus derechos e intereses y resistir la ac­
ci6n de los gobiernos contra la libertad de imprenta, se organizaron y fun­
daron una asociación que llamaron Prensa Asociada Jalisciense, cuya pre­
sidenCia pusieron en manos del Lic. D. Genaro J3. Ramírez, director a la 
saz6n d.el Diario de jalisco. Por causas que ignoramos, aunqt1e creemos no 
estar errados en atribuirlo a falta de espíritu de unión de los miembros del 
gremio, este segundo ensayo de agrupación no llegó a ofrecer resultados 
prácticos y acabó por disolverse como la Convención de Periodistas de 1885. 

Posteriormente, el Lic. D. Leopoldo Valencia, director de El Paladín, 
lanzó la idea de establecer nna agrupación similar, iniciativa que fué bien 
recibida, y en enero de 1901 se celebró la primera reunión en la que fné de· 
signado presidente el Notario D. Ricardo Partearroyo y secretario el refe­
rido Lic. Valencia. La nueva Prensa Asociada Jalisciense tampoco llegó a 
prosperar y su existencia fué más bien nominal que efectiva. 

Años después, a invitación del Lic. D. Luis Manuel Rojas, director de 
La Gaceta, se reunieron el15 de octubre de 1905 en la redacción de La Li· 
bertad los editores, dírectores y redactores de los principales periódicos con 
el objeto de fundar la asociación denominada Prensa Unida de Guadalajara, 
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en persecución de los mismos fines que los ensayos anteriores, la cual quedó 
concertada e instalada el propio día. Esta última agrupación, de la que era 
presidente en 1914 el Lic. D. José María Martínez Sotomayor y que aun 
subsiste a pesar de los vaivenes políticos, ha manifestado no sólo más sefia· 
les de vida que las anteriormente menCionadas, sino cierta importancia y 
respetabilidad. 

REVISTAS LITERARIAS 

En las postrimerías del siglo XIX las letras jaliscienses tuvieron un 
nuevo resurgimiento, si bien no tan intenso y duradero como los anteriores, 
sí digno de tomarse en cuenta. La nueva generación literaria afiliada en lo 
general en la escuela modernista, asociada con algunos elementos dela vieja 
guardia fundó y sostuvo con entusiasmo varias publicaciones reveladoras 
de las tendencias y de los frutos logrados por la juventud intelectual de 
la época. Desgraciadamente circunstancias diversas,. principalmente econó­
micas, les impidieron prosperar como hubiera. sido de desearse, p~rque bien 
sabido es q ne en nuestro medio las publicaciones literarias nunca han podi­
do sostenerse por sí mismas y han necesitado siep1pre de un mecenas, rara 
avis por cierto, que les imparta su protección. 

Fué la primera, a la vez que la más importante de dichas publicaciones, · 
la intitulada Flor de Lfs, revista quincenal que salió a luz ellQ de abril de 
1896 y circuló con toda regularidad durante unos tres afias. La fundaron 
y redactaron D. Sixto Osuna, D. Ignacio Padilla, D. Antonio Pérez Verdía .. 
F. y D. José Alberto Zuloaga, y entre sus numerosos colaboradores figura. 
ron escritores prestigiados de la República y aún algunos hispano america­
nos. He aqu.Í los nombres de los jaliscienses cuyas producciones encontramos 
en sus páginas: D. Ruperto J. Aldana, D. Honorato Barrera, D. Federico 
E. Alatorre, D. Mariano L. Schiaffino, D. Jorge Delorme y Campos, D. 
Francisco Escudero y López Portillo, D. Leonardo Mendoza, D. Victoriano 
Salado Alvarez, D. José López Portillo y Rojas, D. Gilberto Jaso, D.' Mau· 
ro Rivera Calatayud, D. Mariano Coronado, D. Luis Villa Gordoa, D. Za­
queo Gutiérrez Nuño, D. Manuel Caballero, D. José P. Padilla, D. Pedro 
Lazcano, D. Alberto Santoscoy, Srita. Guadalupe Ruvalcaba, D. Juan B. 
Híjar y Haro, D. Manuel Puga y Acal, D. Octavio I. Mendoza, D. Fran· 
cisco H. Ruiz, D. Andrés Arroyo de Anda jr., D. Julio Serratos, Srita. Au­
rora Pérez Verdía, D. Manuel M. González, D. Aurelio López de,Nava, 
D. David F. Gómez, D. Antonio Zaragoza,. D. José Gómez Ugarte, D. An. 
tonio Becerra y Castro, D. Cipriano C. CÓvarrubias, D. Jesús A cal Ilisali~ 
turri, -D. Leonardo Pintado, D. José Becerra, Srita. Adelaida Vázquez Schia­
ffino, D. Juan S. Castro y algunos otros. 

A ésta siguió el Verbo Rojo, qne tuvo vida efímera, y lo substituyó la 
denominada Psalmo, revista bimensual dirigida por el poeta zacatecano D. 
José María R. Galaviz con la col:aboración de buenos elementos literarios. 



Finalmente, recordamo~ ]l'! publicación que con el títnlo de Gomimd fun­
daron y dirigieron éll 18CJY D. Andrés Arroyo de Anda jr. y D. Juan B. Vi· 
llaseíior, ambos de tillenlo, inspirados poetas y escritores de grandes espe­
ranzas que desaparecieron prematnrat~H:nte, y 1a denominada La Sombra de 
Cuaulttemoc, que editó en 1890 D. Heliodoro Berna!. 

Al recorrer las páginas de las publicaciones que acabamos de mencio· 
nar y ver los nombres de tantos jóvenes, que constituían una verdadera fa­
lange, dedicados con el entusiasmo propio de sn edad al cultivo de las letras 
en·todos sus géneros, llama la atención el escaso número de los que perse­
v.eraron en sus tareas y llegaron a figurar en el campo intelectual. Con excep­
ción de D. Luis Manuel Rojas, D. José Gómez Ugarte y algún otro que 
han seguido bregando en el campo del periodismo, los más caracterizados 
como Arroyo de Anda, Villaseíior y Zuloaga murieron no muy tarde, y el 
resto, ya sea por inconstaneia o por azares de la vida, colgaron la pluma 
para consagrar sus afanes a otras actividades menos ing-ratas y más produc­
tivas que las literarias. 

DON MARIANO I~. SCHIAFFINO 

Fué originario tan festivo escritor del pueblo ele Hostotipaqnillo, centro 
de las propiedades rurales de su familia, donde nació el 2 de marzo de 1847. 
!:lizo sus estudios en el Colegio Municipal de París, "!cuyas aulas concurrió 
durante tres afíos, habiéndolo obligado a abandonarlas los quebrantos sufrí-

• d,os en los intereses de su padre. No obstante que no llegó a obtener ning11n 
dtulo profesional, poseía amplios conocimientos en l11geniería Mecánica, los 

· que demostró ampliamente en las actividades a que se consagró. Prestó im· 
portantes servicios en el tamo de telégrafos, trabajando en la instalación de 
lalíuea de Guadalajara a 'I'epic y en la estación de Minatitlán (Ver.), 
de donde volvió a Guadal ajara en 1885 a hacerse cargo de la primitiva planta de 
luz eléctrica y posteriormente de las de luz y fuerza motriz, las que aten-
dió con beneplácito general hasta su fallecimiento. Dotado de grande inge· 
nio,, cultiv6las letras con provecho, habiéndose especializado en el género 
humorístico, en el qpe logró descollar como pocos, según lo demostró en los 
artículos que en po escaso número dió a luz en diversos periódicos y revistas, 
calzados muchos de ellos con su popular seudónimo de Ságito. Publicó en 
1894 un volumen intitulado ''Solfeos'' o sean los ripios de los ''Ripios'' del 
famoso crítico español D. Antonio de Valbuena, quien lo felicitó por dicho 
trabajo, enviándole su retrato con honrosa dedicatoria. Murió en Guadala­
jara el 25 junio de1916. 

LA LIBERTAD 

El año de 1896 el notario D. Francisco I,. Navarro fundó La Libertad, 
semanario independiente, político e informativo, cuyo primer número salió 
á luz el31 de mayo. No obstante su· carácter oposicionista, logró su director 
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sostenerlo durante dieciocho aiios, teniendo naturnlmt'nte que luchar a brazo 
partido y que arrostrar los obst6culos y contratiempos qne necesariamente 
acarrea el ponerse frente a frente de las nutorid<Hles. A partir dell6 de sep­
tiembre de 1905 se convirtió en diario y n~í contillt!Ó cnmpliendo fielmente 
su programa aún en los álgidos tiempos de la administración hnertista, hasta 
el 10 de octubre de 1913, fecha en que apareció su número postrero. 

Desde 1907 hasta .1909 tuvo a su cargo In sección editorial el Ing. D. Am­
brosio Ulloa, qnien emprendió una campa fía tenaz a favor del Partido Polí· 
tico Independiente que sostenía la candidatura del Cral. D. Bernardo Reyes 
a la Vicepresidencia de la República y en contra del Partido Reeleccionista 
que a su vez postulaba al Lic. D. Rnmón Corral para el mismo puesto, Esta 
circunstancia ocasionó que en J<J09 ft1era aprd1endido dicho profesionista en 
compañía del director del periódico. cou quien pertnaneció en la prisión du­
rante más de Cl1atro mese~>, habiendo obtenido su libertad e17 de octubre bajo 
fianza de cuatro mil pesos que dió el conocido capitalista D. Diego Moreno. 

Cuatro años después, la noche del 9 de octubre de 1913, el Sr. Navarro 
volvió a ser aprehendido, siendo ésta la sexta vez que era vfctima de la jus­
ticia. Los agentes de la policía reservada a quienes se encome¡¡dó su captura, 
lo. encerraron en la Inspección de Policía, de donde fué trasladndo el día si· 
gniente al cuartel del Quinto Cuerpo .de Rurales, y por la misma tarde se le 
condujo a México por el treu ordinario, habiéndose ejecntado todos estos ac­
tos sin que mediaran las formas legales más elementales, puesto que nadie 
presentó acnsacíóu alguna en stt contra. ni se .le hizo saber el motivo de sn 
confinamiento. De nada valió el haberse interpuesto el rectuso de amparo 
ante el juzgado de Distrito, primero contra actos improcedentes de la Jefa­
tura Política y después contra procedimientos ilegales de la División Militar 
de Occidente, y por lo tanto el atentado no pndo evitarse. Ignoramos el curso 
que seguiría el proceso en la Capital, si acaso lo hubo, 111as al fin el Sr. Na­
varro logró· obtener su libertad debido a diversas influencías qt1e se pusieron 
en juego y en buena parte a la abnegación de su esposa la Sra. María Bnstos · 
Michel de Navarro, quien siempre participó, ·sin arredrarse, de sus azares pe­
riodísticos. 

La Libertad fué un periódico independiente en toda la extensión de la 
palabra, huyó siempre del partidarismo y nunca dejó de respetar las ideas 
religiosas. I,legó a ser en sn tiempo el paladín más esforzado de laslibertades 
públicas en Jalisco y el que más luchó por el logro de tan ambicionados.como 
imposibles ideales, habiéndoseconstituíclo además en elcensor cpnstante de 
las arbitrariedades de los gobernantes. 

OTROS ESCRITORES Y PERIODISTAS 

D. 'ventura Anaya y Aranda fué nat1-1ralde I,agos, donde nació en 1857 
e hizo sns estudios en Guadalajara, hasta obtenerenl878el titulo de abogado. 
Sns conocimientos jurídicos, unidos a su carácter y b11en talento, lo elevaron 
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al desempeño de importantes puestos en el ramo de justicia, entre otros los de 
representante del Ministerio Público y Presidente del Supremo Tribunal 
de Justicia del Estado. Fué además catedrático de varias asignaturas en la 
Escuela de jurisprudencia y por ministerio de la ley Gobernador Interino de 
Jalisco en 1889 y en 1890. Murió en su ciudad natal en 1898. 

D. Federico E. Alatorre fué hijo del poeta D. Manuel R. Alatorre y nació 
en Guadalajara hacia 1852. Fué profesor de algunas materias en diversos plan­
teles, escritor y poeta sentimental; produjo su pluma numerosas composicio­
nes que dió a la estampa en periódicos y revistas y tradujo del francés, lengua 
que po5eÍa a la perfección, diversos ensayos de Enrique Conscience, Jos que 
reunió y publicó en un volumen. Falleció en el lugar de su nacimiento el 8 
de enero de 1930. 

D. Rodolfo B. González nació en To!uca (Méx.) en 1865 e hizo sus es­
tudios en Gttadalajara, donde logró el título de médico en 1893. Formó parte 
de las redacciones de varios periódicos, al cabo de tres años se dirigió a la 
América Central y después de una corta residencia en Gua tema la pasó ara­
dicarse a San Salvador. Allí ejerció los cargos de Jefe del Servicio Médico 
Militar, catedrático de diversas materias en la Escuela de Medicina y en la 
Politécnica, Director General de Vacunación y otros de carácter docente. En 
1900 el Gobierno salvadoreño lo envió a Yucatán a estudiar la fiebre amarilla 
y el cultivo del henequén, en 1905 vino a México comodelegadodelaCon­
vención Sanitaria Internacional y en 1910 como miembro de la delegación de 
aquella República a las fiestas del Centenario de la Independencia. A su re­
greso se retiró a la ciudad de San Vicente con el objeto_de atender a sus ne­
gocios agrícolas y allí falleció algunos años más tarde. 

D. Octavio I. Mendoza nació en Guadalajara en 1875. Fué alumno del 
Liceo de Varones y tipógrafo de oficio. Heredó las dotes literarias de su pa­
dre el Lic. D. Eufemio Mendoza y cultivó con empeño las letras dando a 
conocer los frutos de sus estudios en diversas publicaciones periódicas. Es­
cribió además unas. "Breves Nociones sobre la Historia de México" que 
alcanzaron tres ediciones y mucho más se esperaba de su claro talento cuando 
la muerte cortó el hilo de su existencia a los veintiún años de su edad, el 7 
de septiembre de 1896. 

D. Juan B. Villaseñor fué nieto del inspirado poeta D. Pablo Jesús Villa­
sefíor y nació en Guadalajara en 1879. A la edad de quince años comenzó a 
figurar en el periodismo, en el que colaboró con bastante éxito. Poeta de ima­
ginación y original, en 1899 tenía en prensa una colección completa de sus 
versos. F'allecíó en el lugar de su nacimiento en septiembre de 1908. 

D. José María R. Galaviz fué oriundo de Zacatecas. Analizando Arroyo 
de Anda su obra poética, dice: "Es uno de los más discutidos. Correligiona­
rio y amigo de los que profesan teorías de innovación, ha fundado para pro­
pagarlas, una revista, '' Psalmo,'' donde suele hacer sus escarceos artísticos 
con no poca asiduidad. De origen zacatecano, según nuestros informes, ha 
roncho que lieside entre nosotros haciendo vida de escolar y trabajando por 
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la bella literattua, tal vez con más constancia que fortuna. Actualni~nte Ga· 
laviz prepara una edición de sus "Coyucos," versos neo-místicos y plateres· 
cos por la extraña y joct1nda forma.'' lll) • 

D. Andrés Arroyo de Anda, hijo del abogado del mismo nombre y so­
brino del eminente periodista D. Rafael del propio apellido, vió la primera 
lt1z en Gnadalajara en 18i9. Talentoso, activo y hasta un poco revolucionario 
en ideas, ~egún opinión de un critico. casi desde la niñez comenzó a hacer 
versos y a escribir artículos para la prensa. Ft1ndó y dirigió diversas pu­
blicaciones periódicas y publicó una antología de poetas jaliscienses y algu· 
nos estudios de crítica de bastante mérito. Estudiaba Derecho cuando se 
privó de la vida el 15 de septiembre de 1899. Fué una esperanza, desgracia• 
<lamente malograda de las letras jaliscienses. 

D. José Alberto Zttloaga fué también originario de Guadalajara, donde 
hizo sus estudios y se recibió de abogado.· Desde su juventud cultivó con pro· 
vecho las letras, habiéndose consagrado especialmente al género crítico. For­
mó parte de las redacciones de varios periódicos literarios y tradujo del francés 
algunos cuentos de Ca tulle M endes, que publicó en 1.:\n volumen. Murió en 
su ciudad natal el19 de febrero de 1915. 

PUBLICACIONES MUSICALES 

Guadalajara, donde·el arte musical ha sido cultivado con tanto éxito, ha 
tenido varios periódicos destinados a su propaganda. El primero de que te·· 
nemos noticias lo editó bajo el título de Gaceta llhtslcalLiterária la casa ce A.. 
\Vagner y Levien Sucesores, de la que aparecieron treinta y cinco números a 
partir del19 de abril de 1896 hasta el 19 deseptiembredelañoinmed.iato, eh 
que los editores por convenir así a sus intereses, la trasladaron a México, don. 
decontinuósu publicación. Algunos años después D. Enrique Mullguía·, muer~ 
toen México el 7 de mayo de 1931, fundó El Eco Artístico, que comenzó a cir~ 
cular el lQ de agosto de 1901, al que substituyó el año inmediato la Rtvt'sta 
!Vfz<.sical, cuyo primer número apareció e115 de octubre y de cuya vida. care· 
cemos de datos. Se nos ha asegurado que en 1892 D. Emilio Mondragón sacó · 
a luz una publicación de la misma índole que las anteriores, d~ la quetam~ 
poco tenemos noticias. 

LA IGLESIA Y LA PRENSA HETERODOXA 

EUlmo. Sr. Arzobispo de Guadalajara D. Pedro LoZll. yParddy€, en 
visla de los estragos que la prensa anticatólica est~ba haciendoen las'<:()n:. 
ciencias, llamó la atención de sus diocesanosa esterespectQ ¡:>()r.'I1ledio de un~ 
carta pastoral expedida el12 de enero de 1897, de la que entresacamos' los 
párrafos que siguen: 

''Es pues, ilícito de todo punto, leer los periódicos anticatólicos, subs·. · 
cribirse a ellos, protegerlos de cualquier IJlOdo, y envuelve una gra;n respon­

Anales. T. VII,"'' ~p . ...: 4-8. 



sabilidad ante Dios, es un delito de inmensa trascendencia, dar cabida a tales 
periódicos en el hogar doméstico, en el seno de la familia, pues es lo mismo 
que poner en medio de una hoguera, a la esposa, a la hija, a la hermana, al 
adolescente, para que allí los consuma el fnego de la lascivia; lo mismo que 
poner a almas débiles e incautas, frente a frente de tm enemigo mll veces 
más fuerte que ellas, por su astucia, por sus armas de mala ley, por sus so· 

· fisma.s seductores, por su falso brillo, por las mil seducciones del genio del 
mal, para arrancarles sus salvadoras creencias. 

"Pero no basla el abstenerse en lo absoluto de tal lectura: es necesario, 
y as.í lt:l pide la raz6n y la natural defensa de nuestras sacrosantas creencias, 
atacadas sin ningún respeto con tanta safia y por los medios más innobles, 
que los católicos funden periódicos buenos o alienten y protejan a los ya esta· 
blecidos, recomendándolos, c!ift1ndiéndoJos, haciéndoles algunos donati\'OS 
pecuniarios, subscribiéndose, cuando menos, a ellos; pues es muy triste qt1e 

los pocos buenos periódicos que hay, lleven una vida muy precaria y tengan 
por fin que sucumbir, por la punible inacción de Jos que en ciertomodo están 
obligados a sostenerlos, una vez que trabajan por una causa común a todos 
los fieles, por la defensa de la causa católica, y por contrarrestar e impedir, 
en cuanto pueden,' el dafio inmenso que están causando en todo sentido, Jos 
malt:ls periódicos. 

''Auxiliada eficazmente la p~ensa católica por los medios indicados, ya 
no habrá ningún pretexto para posponer el periódico de sanas ideas al perió· 
dico enemigo de la fe y corruptor de las buenas costumbres,. toda vez que 
aquél procurará mejorarse material, literariay moralmente, o salir algún 
otro, por primera vez, a la arena del combate, revistiéndose de fuerte arma­
dura y brillantes armas y llevando por sostenedores de su santa causa, hom· 
hres, que por fortuna, uo escasean en nuestro éampo, de .grande ali~:nto, de 
buena· voluntad, de sólida y variada instrucción, de principios fijos, deccm­
pletaadhesión a la.Iglesia y sus Pastores; hombres, en fin, de abnegaci6n, 
de celo, de amor a Dios y al prójimó, que no busquen medros terrenos, sino 
el tri'unf9 de la verdad y del bien, y que al mismo tiempo que se desvelan 
porque Sll publicación periódica sea tan amena como instructiva en la parte 
literaria, tan mesurada como incontrastable en la polémica, sea, asimismo, 
tan digna como generosa en la victoria con el adversario vencido, recibién­
dolo, al caer, en sus brazos." 

Casi dos años después, el Dr. D. Francisco Arias y Cárdenas, Vicario 
Capitular de la Arquidiócesis en la vacante que a sn fallecimiento dejó aquel 
prelado, dirigió al Clero una circular sobre el mismo asunto, fechada en di­
ciembre de 1898, encaneciéndole sobremanera ''la necesidad de combatir con 
la buena prensa, la prensa perversa y desmoralizadora'' y recomendándole la 
lecturade El País, diario católiCo de la Capital. 
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DONRUPRRTOJ~ALDANA 

_Nació este escritor, poeta y periodista en la ciudad de Lagos el 27 de 
marzo de 1859, donde comenzó sus estudios en el Liceo del Padre Guerr~~o. 
En 1878 pasó a continuarlos al Seminario de Guadal ajara, y una vez. que con• 
cluyó los preparatorios se inscribió como alumno en la Escuela de Medi~ina, 
cttyas aulas abandonó sin haber terminado su carrera. Hscrítor de no escasa 
inteligencia y poeta de imaginación, laboró en el periodismo y formó parte 
de la Bohemia Jalisciense. Una penosa enfermedad mental puso fin a su vi· 
da y le ocasionó la muerte el ]9 de mayo de 1898. 

''Huérfano de padre y madre desde la cuna '""""":dice un auto.r- hum.ilde 
por carácter, y sin bienes de fortuna para hacer frente a las necesida,desil1lpe­
ríosas de la vida, fué durante su penosa peregrinación por}a tierra .un ver· 
dad ero mártir y una víctima resignada y constante de los ri~ores de la suerte. 
Pero a la vez dotado de una imaginación brillante, portentosa y fecunda, y 
de una ternura y sensibilidad verdaderamente privilegiadas. Las armonías 
dulcísimas de su mágica lira, le &.brieron de par en par el santuario de todos 
los corazones amantes de lo bello y de todas las almas soñadoras: su nombre 
figurÓ con admiración y con respeto en iuultitud de asociaciones literarias 
de esta capital, del Estado y de la República entera .. Sus versos inimitables 
por lo tierno, por lo elevado y por lo sublime, le conquistaron, y con justicia; 
una fama universal (!): las revistas ilustradas. europeas engalanaron más de 
una vez sus columnas con esas joyas de nuestra literatura local." no) 

EDICION LOCAL DEL MUNDO 

El año de 1898, con motivo de la guerra entre España y los Estados U ni· 
dos, los editores del diario metropolitano intitulado El Mundo, proyectaron 
y llevaron a cabo la publicación de -una edición especial de su periódico en 
Guadalajara. Encomendaron esta tarea a D. Victoriano Salado Alvatez, a 
quien se agregaron su hermano D. José, D. Antonio Pérez Verdía F. y al­
gún otro periodista. Diariamente enviaban los ejemplares por el cprreo 
ordinario, con una plana en blanco destinada a las noticias loc¡;¡les. la cual 

·se imprimía en Guadalajara. Varios periódicos, partkularmeute eL.lJ:if!YJ·o ile 
Jalisco, que era por decirlo así, el órgano oficioso de la colonia esplañola ~'P!I7 
tía, lo atacaron debido a los cablegramas de procedencia nort~american11-<Y 
naturalmente contrarios a la causa española que éstos defe1,1dí~n y cuyal'\ no• 
ticias no pocas veces alteraban conforme a sus de?~os. l)uró lappblicadón • 
cosa de cinco meses y una vez que terminó la guerra fué susp,endida. 

PERIODICOS. PATRI01'1COS 

D. Joaquín Gutiérrez Hetmosillo,-conocido periodista atrás ménd()nado 
y muerto en México ell8 de junio de 1931 a¡¿ edad de setenta y cuatro áfios., 
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fundó el 15 de septiembre de 1899 una publicación anual destinada a con­
memorar la independencia nacional, con el título de llféxiro lndep('Jzdimte. 
Bien presentada y con profusión de ilustraciones, la sacó a luz con toda re­
gularidad hasta 1913, formando la colección un interesante acopio de docu­
mentos, estudios y artículos referentes a ese período histórico, particular­
mente en el antiguo territorio de la Nueva Galicia. 

Entre otras publicaciones del mismo carácter que la anterior, aunque no 
ftierón periódicas, es preciso recordar El Dfa de fa Patria, editada por la 
Junta Patriótica de Guadalajara el 16 de septiembre de 1886 y redactada por 
una comisión que integraron D. Manuel Puga y Acal, D. Manuel M. Gon­
zález, D. Manuel Alvarez del Castillo y D. Miguel del propio apellido, así 
como también la intitulada .México Libre e Independiente que publicó el perió­
dico oficial del Gobierno en igual fecha de 1887, la que contiene valiosos 
artículos subscritos por el Lic. D. José López Portillo y Rojas, el Lic. D. 
D. Francisco O' Reilly, el Dr. D. Agustín de la Rosa, D. León Domínguez, 
Fernando Nordensternau y otros escritores, e ilustrada con bieu acabadas 
litografías. 

Aparte de estas publicaciones oficiales, ha sido costumbre de afios atrás 
que ciertos periódicos de importancia celebren nuestro aniversario nacio­
nal sacando a luz números especiales con material alusivo al hecho histórico 

·ti ilustrados con variedad de grabados. Entre otros dignos de recordación 
nienéionaremos l~s editados por El Católico, el Diario defaHsco, El Sol, La· 
Libertad, ElRegional, y la Gaceta de Guadalajara. 

Además, la co1onia francesa durante vados años publicó ediciones simi­
lares a las antes mencionadas, conmemorativas de su fiesta nacional en los ani­
versarios de la toma de la Bastilla. 

NUEVAS PUBLICACIONES 

Entre las publicaciones fundadas en las postrimerías del siglo XIX, 
mencionaremos siquiera someramente ·aquellas cuyos títulos han llegado a 
nuestro conoCimiento, lamentando el no ser más explícitos particularmente 
acerca d.e algunas de ellas por falta de datos. 

·Figura entre las primeras El Siglo Veinte, semanario político fundado 
en 1895 por el Lic. D. Ventura Anaya y Aranda, quien encomendó su direc­
ción al Lic. D. Salvador Brambila y Sánchez. Figuraron entre sus redactores 
D. José P. Padilla, D. Juan B. Villasefior y D. David F. Gómez, teniendo es­
te último a su cargo la parte literaria. En 1898 se hizo cargo de la dirección 
el Lic. D. Luis Manuel Rojas, y antes de que transcurriera mucho tiempo, 
probablemente a la muerte de su fundador, adquirió el periódico en·propie­
d~d, habiéndolo.editado por su cuenta durante un año, al cabo del cual se 
vióobligado a suspender su publicación por no rendirle las ;uficientes utili­
dages. 



E11 1897 los jó,;enes D. Andrés Arroyo de Anda y D. Juan B.Villasefiot 
fundaron Lija!isdnt.l'(', que apareció el 21 de agosto y el mismo día nadó 
El A da/id Caló!ito, Órgano de la Congregación de Nuestra Señora de Gu~da· 
lupe y San Luis Gonzaga. Fl propio año ya circulaban El Ri!jwoáuctor Ca· 
tótho, semanario redactado por el inteligente y malogrado profesor D. Apo~ 
lonio R. Osorio, y Rt Jl1alo·iado, de carácter popular, cuyo material estaba 
en cousonancía con su título y publicado durante varias épocas hasta. hace 
poco tiempo, por D. Ramón Agredan o. ., . 

Del año de 1898 tenemos noticias de !.a Estrella. Occidental, periód1có de' 
arte y literatura fundado por el tan conocido periodis-ta D. 'Manuel Caballero 
el 6 de febrero, del que sólo aparecieron unos cua:n tos números, :y cuya direc­
ción artística estaba a cargo del artista brasilero D .. Félix BerhardellL El 
Lunes, redactado por D . .Abraham Contreras Medellín y el $6/e(ltt del Ctltr' 
sejo Central de (;uadalajara de la Sociedad de San Vieenté de Paul, cttyo:pri, 
mer.número.se publicó el mes de marzo y que ha continúado apareciendo 
hasta la fecha aunque con algunas interrupCiones. 

En 1899 se fundaron dos nuevos diarios; el uno intitulado E!Sol, erli~ 
tado por D. Ciro Ladrón de Guevara y dirigido sucesh·amente por D. Dadd 
F. Gómez y los abogados D. Salvador Morfín y D. Alberto Rodríguez Aré­
chiga, y el otro denominado El Gorro de Dormir, de carácter humorístico; 
que circlllaba al atardecer, escrito con donaire por el periodistay dra'nmturgo 
metropolitano D. Vicente AntonioGalicia (Judas Borroso). Tnvo esté petió·­
díco la humorada de convocar el primer concurso de feos, en ·el que obtuvo 
la mayoría de votos y el premio correspondiente, D. Guatimoc L. Cal~erón. 

Del propio año son La Gaceta, redactada en español e inglés por el men­
cionado Lic. Rojas y Mr. William Harríson, y habiéndose disuelto la socie­
dad continuó bajo la dirección del segundo, La Escuela Práctica, que·naéió 
el Z de abril, el Boletin dé la Cámara Ag-rícolaJatisciense, órgano. de esa agru• 
pación, que aparece mensualmente hasta nuestros días 3:1. partir dell9. de' 
septiembre del referido año, y Jl1tsmeris, revista de espectáculos editada por 
D. Ciro Ladrón de Guevara, cuyo primer número circuló el 16 del propio 
mes. 

Se hallaban en circulación en la misma época El Estudiante, fnndado por 
D. Pedro Gómez Ruesga y de cuya redacción formaron parte.D. J; Trinitlad: 
Santiago, D.]. CleofasB. Rodríguez, D.AntoniodeP.Santiagoyotroses~ 
critores juveniles, La Luz del Hogar, La fuventud faliscieme, .dirigida. por 
D. Juan B. Villaseñor y el mencionado poeta Gómez Ruesga.,. ,;E.¡ Nielb•de' 
/ztan Panader(J, publicado por D. Juan Chávez Díaz, que falleció el25 dé abril 
de 1905, El Patadfn, periódico ·político que apareció el 9 de s~ptiembre ·de 

_1900 bajo la dirección del Lic. D, LeopoldoValen'cia, entre cuyos fundado•:· 
res se hallaba D. Carlos B.asave y del Castillo Negrete, El Mensaje1~0- Euca~.: 

rlstico, fundado y sostenido por el Cngo. Dr. D. Pedro Romero y•dirigidd• 
por el Pbro. D. Abraham Robles, cuyo primer número apareció el ~O·'(}'e:' 
septiembre de 1900, y El Revalúo, satírico y de caricaturas; destitía.db a eeU"'' 
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surar el revalúo de la propiedad rústica y urbana, redactado por D. Juan 
B. Villaseñor y sostenido por el anteriormente cilado Sr. Basave y del Cas­
tillo Negrete. 

DON FRANCISCO ESCUDERO Y I.,OPHZ PORTILLO 

·Fué oriundo de Guadalajara, donde nació el año de 1871. Cou especial 
aprovechamiento hizo todos sus estudios y a los diecinueve años logró ob­
teber el título de abogado el 8 de agosto de 1891. Inició su carrera con se­
fialádos triunfos y no muy tarde figuró en la política, en la tribuna y en el 
per.íodismo. Después de haber sido profesor de Derecho Mercantil en la Es­
cu,ela de Jurisprudencia se trasladó a la Capital, donde tomó participio en 
la política revolucionaria encabezada por Madero y más. tarde por Carranza. 
Ocupó una curul en la Cámara de Diputados, fué enviado a Washington 
con el carácter de Delegado de la Revolución a tratar negocios de trascen­
dencia y tuvo a su cargo diversas Secretarías de Estado, entre ellas la de 
Reltj.ciones Ex:teriores en 1913 durante la campaña constitucíonalista. Fí­
$'Uf~ como jefe de la Delegación Mexicana que fué a Italia en 1924 al Con­
greso Internaeional de Migración y tuvo la representación de los Gobiernos 
de. yeracru:z, Mkhoacán y Campeche ante la Federación. En el terreno de 
l~s.letras se distinguió además como catedrático de Literatura en la Escuela 
N~.ci~nal Preparatoria y de Dereeho Internacional en la Nac.ional d!= Juris· 
p.rtt4éncia. Falleció en Méx.ico el 26 de octubre de 1928. 

LAS PALIZAS 

Y~ ~;ue hemos mencionado en más de una ocas10n las palizas que era 
· eostu.mbre propinar a los periodistas por los gobernantes autoritarios para 
hacedos callar cuando se desmandaban en sus ataques y a la vez para escar­
tr.tiento d:e los demás, creemos conveniente no cerrar este capítulo sin expli­
éa<r·~n qué consistía tan salvaje procedimiento. Como las leyes otorgaban 
él der.echo de libre emisión del pensamiento, sin más límites que el respeto 
a la vida: pr.ivada, a la moral y a la paz pública, no era fácil en la mayoría 
de.l()s cl:tsos proceder. judicialmente en contra de un escritor sin exponerse 
a un fraca.so o cuando menos a un escándalo, cómo llegó a suceder, y como 
.tn-edio más práctico y· seguro. de. aplacar sus bríos y de castigar sus atrevi­
mientos, se empleaba el de aplicarle una bien dada golpiza. 

En las altas horas de la noche uno o varios agentes de la policía disfra­
zados de paisanos y provistos de fuertes garrotes, se apostaban en espera 
del inteliz periodista a la vuelta de una esquina o en el quicio de un zaguán 
de la 'calle por donde ordinariamente solía regr'esar a su domicilio. Al pre. 
sentárs~les, generalmente indefenso y ajeno del todo a la novedad que se le 
es:per¡¡ba, intempestivamente descargaban sobre él alguna& docenas .de gol­
pes sin darle tieí:npo a evadirlos, y una vez consumado el hecho huían de-
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jándolo en estado lamentable. I~a víctima, toda molida y maltrecha, se en~ 
camjnaba como podía a su residencia, ya sea por sn pie si estaba capaz de 
ello o con la ayt1da de alg{w trasnochador misericordioso que atinaba a pasar 
por el lugar del atentado. · 

m día siguiente, mientras el médico ensalmaba los huesos o suturaba 
las heridas del dolíente periodista, la prensa independiente ponía elgrito 
en el cielo. Como primera providencia se apresuraba a divulgar y dar a c.o· 
nocer el atentado por medio de alcances que los papeleros se encargaban de 
difttndir por toda la cín(lad y despl1és lo denunciaba formalmente ante los 
tribunales, mas ~ pesar de todo 'iempre ql1edaba impnne. I .. a autoridad, 
después de un simulacro de averig-Haciones, acababa por atribuirlo a ven· 
ganza personal de algún enemigo de la víctima: 

NOTAS 

(1) Hablando de los gacetil1eros, dice Salado Alvarez: "Todavía no se ha hé~ 
eho justicia a los gacetilleros. que eran los q~te conducían el periódico, le daban 
interés al periódico y constituían la gracia, la entraña y hi sal del periódico. Cuan• 
do se dice que Aurelío Horta y Chucho Rllbago o Fra11z Cosmes eran hábiles gace­
tilleros, todo el mt111do cree que se trata de obreros p¡!!cfmicos que daban las noti~ 
das mondas o escuetas. Y no; ponían en ello gracia, intención, donaire y chiste 
que la gente comprendía y celebraba." Jlfemorias, cap. 32 (Diario de Yucatáií., 
Mérida, 29 de junio de 1930). 

(2) ''Su información 5ohre el asesinato del excelente y malaventurado gob~r­
mulor, hizo subir su periódico de manera descomunal para provincias . .Y u~0 !'le 
los arbitrios que discurrió fué divertido: ltizo que un muchacho que daba vuelta 
a la rueda de la prensa pusiera la mano empapada en tinta roja en todos los ejan­
plares que salían a la calle. Y los excelentes burgu~ses se horrorizaban peusandE> 
que Primitivo Ron en persona había colocado la mano empapada en sa11gre de' h~· 
roe sobre 1a hoja que llevaba en el bolsillo." Sal13.do Alvarei, Viétoriano:-M«· 
mJel Caballero ~v el periodismo moderno. (Excélsior, México, 16 de enero de 1:926). 

'Gpa de las novedades que implantó Caballero en Guadalájara, fué la de cclo­
car en las afueras de la redacción de su periódico, situada en el .. número 54 de la 
calle del Carmen, hoy de Juárez, tableros en los qtte diariamente daba á couocer 
al público las noticias mM· trascendentales del pafs y del extranjero. 

(3) Artículo antes citado. 
(4) Véase el opúsculo intitulado Libertad de la Prensa. Supuestos ataques a.la 

moral. ltifM'me producido por el Señor Lic. D. jesús f. Portugal, GuadalaJat:a1 l$9t;i; 

( 5) El j a!isro flttstrado fué e 1 primer periódico de Guadalajara qq!! il!1str!}"~J,l;S 
pági11as con fotograbados. Como apenas se conoda este arte en el p¡¡_í¡; Y.~"QI). ilp 
existían talléres para la fabricación de los clisés, éstos se mandaban hacer.a ros 
Estados Unidos. El introductor del fotograbado en Gnadalajata 1o.fuéD;:.JWar1stb 
C. Iguíniz, tío del autor de estas líneas, quien presentó sus primero¡; trabajl)S 
~~~. . . 

(6) Histon'a de la Literatura Mejicana, Colima, 1925, p, 284. ··.· .. , , 
(7) Cruzado, ManueL-Bibliografía juridka Jfexica1za, Íviéxie~,Í9QS. p. Z8{ 
(8) fi:tSr. Lic. Don Mariano Coronado. (Excélsior, México, 26.de febrera 

de 1927). · · · · ' -

(9) Selección Lírlca, Guadalajara, 1&99, p. 67. 
(10) Ruperto.f. Aldana. (ElSol,Guadalajara; 16de sepliembredé 19oo}~'' 
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.. Don Victoriano Salado Alvarez.-Organos oficiaíes de la Mitra.- La 
.Gaceta .de Guadalajara.-Prensa católica.-Monseñor de la Mora.-Perió­
dicos políticos e infornlativos.-Don Cipriano C. Covarrubias.-E/ Rcgio­
;,a¡ . ...-Do!l Alberto Santoscoy.-Periódicos satíricos y humorísticos.-El 
Ka,fkabcl.-:-DonJorgeDelonne y Campos.-Revistas de arte y literatura.­
D. M~nuel,Carpio.-La IgJ·esia y· la prensa acatólica.-D. Fernando Navarro 
y Velarde.--La ChJspa.-Otros escritores y periodistas.-Periódicos cientí­
ficos y tecnológicos.-La Asociación de la Buena Prensa,-Fidelior.-Pu­
blicaciones escolares.-Congreso de periodistas.-Diversos periédicos.-Don 
Narciso Parga.-Visita de periodistas.-El decano de los periodistas.-Ccn­
clusión. 

DON VICTORIANO SALADO ALVAREZ 

· Honray prez de las' letras y del periodismo fué D. Victoriano Salado 
Alvarez. Nacido en Teocaltiche, vieja población del Estado de Jalisco, el 
30 de septiembre de 1867, fué llevado muy niño a Guadalajara, donde se 
educó e hizo su'\ estudios hasta lograr en 1890 el título de abogado. Al lado 
de ú. José López Portillo y Rojas cultivó las letras y desde muy joven co­
menzó a bregar en el campo del periodismo con el éxito correspondiente a 
·su Clarísimo talento y a su bien cortada plum a. Después de haber desem­
.Peñado aigunos cargos públicos, entre ellos la cátedra de Literatura en el 

· Lic.eo de Varones, sus a~piraciones lo condnjeron a México, a donde llegó 
sih.más·bagaje que sús "Ensayos de crítica" y sus cuentos "De Autos", 
}los)Íbritns que fueron la llave de oro que le abrieron el camino y le asegu­
r~ron u;1 puesto prominente entre las altas personalidades de la política y 

de las letras. Formó parte de la redacción de EllmjJarcia! y se consagró a 
escribir sus dos·obras "De Santa Anna a la Reforma" y "La Intervención 
y el Imperio," para Jo que se engolfó en los archivos y revolvió las biblio­
tecas, de donde sacó el material necesario para llenar Jos cinco gruesos vc­
lúmenes que las forman. Después se metió en el laberinto político, que tan­
tos desengaños le ocasionara más tarde, fué Diputado y Senador, .obtm·o por 

. oposición la cátedra de Literatura en la Escuela Nacional Preparatoria, in­
gresó en la Academia Mexicana Correspondiente de la Real Española, for­
mq parte de diversas agrupaciones culturales y frecuentó Jos cenáculos lite­
rari?S· Hacia 1906 D. Enrique C. Creel, conocedor de sus méritos, Jo llevó 
a Chihuahua como Secretario de Gobierno y dos años después inició su bri­
llante carrera diplomática como segundo Secretario de nuestra Embajada en 
Washington. En 1909 regresó al país a hacerse cargo de la· Subsecretaría 
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de Relaciones Exteriores, el año inmediato pasó a Buenos Aires como pre· 
sidente de la Delegación Mexicana a la Cuarta Conferencia Internacional 
Americana y poco tiempo después a Centro. América en calidad de Enviado 
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario en Guatemala y el Salvador. Su 
última misión la desempeñó en Río Janeiro, ante cuyo Gobierno t~mbién 
representó a México y en donde le cogió la revolución que se desencadenaba 
en su patria, con cuyos principios januís comulgó. De· allí se trasladó a 
Europa para ir a radicarse temporalmente en los Estados Unidos, en cuya 
ciudad de Los Angeles Yivió algunos años consagrado al periodismo y a es­
cudriiíar los principales archivos de la nación en pos de documentos que 
pudieran aclarar o rectificar tantos puntos dudosos u obscuros de nuestra 
historia. La muerte de su hijo único en quien cifraba sus más nobles espe• 
ranzas, acabó de resolver la meta'morfosis espiritual que de tiempo atrás 
venía operándose en su conciencia, formada cristianámente, áunque des• 
arrollada en pleno jacobinismo oficial. 'Destruídos con tan honda pena mu~ 
chos de sus proyectos, se resolvió a retornar a México, como en efecto lo 
hizo estableciéndose en la Capital, donde empleó todo 511 tiempo y t()das sus 
actividades en el periodismo. En dos ocasiones se vió obligado a expatriar­
se, hasta que al fin pudo regresar definitivamente en 1929 a continuar sus ím­
probas y meritísimas labores, que no interrumpió sino hasta qué traicionera 
en-fermedad cortó el hilo de su existencia el 13 de octubre de 1931. 

Salado Alvarez fué un maestro en toda la extensión de la palabra. Su 
gran capacidad intelectual, su sólida y amplísima cultura, su asombrosa 
erudición y su conocimiento de varias lenguas vivas y muertas, dotes a los 
que se agregaban lo castizo y elegante de su estilo y la riqueza de su léxico, 
imprimían a sus producciones tal interés, tal atractivo y tal amenidad como 
poquísimos de nuestros hombres de letras lo han conseguido. Su labor fué 
inmensa y variada: la novela, la crítica histórica y literaria, la filología, las 
ciencias sociales y políticas y la historia en sus di versos géneros, fueron ma­
terías que trató y estudió con mano maestra. Sin embargo, no faltó algún 
espíritu mezquino que tachara de antipatriótica su nobilísima tarea de escla­
r<!;:er b nd:1d. Desgraciadamente, la inmensa labor del i1 ustre polígrafo 
se encuentra disper"sa, mas no perdemos la esperanza de verla pronto reco-' 
pilada y de poder utilizarla y apreciarla en su justo valor. Hombre superior 
en todos conceptos, de gran carácter, de noble corazón y de rara integridad, 
con su desaparición dejó un vacío inmenso, imposible de llenar en_los .tiem­
pos de frivolidad y de penuria intelectual por que atravesamos. 

ORGANOS OFICIALES DE LA MITRA 

Durante la vacante del Ilmo. Sr. D. Jacinto López, el Vicario Capitu­
lar Dr: D. Francisco Arias y Cárdenas, implantó algunas modificaciones al 
órgano oficial de la Mitra y cambió su título por el de Boletfn Eclesiástico del 
Arzobispado de Guadalajara, del que apareCieron tres volúmenes desde el 8 

de febrero de 1901 hasta e1.8de.abril de '1904. 
Anales. T. VIl."-' ép.-4p. 



El nuevo Prelado Ilmo. Sr. Líe. D. Jo~é de Jesús Ortiz, deseando darle a 
la publicación mayor interés, tanto en su parte literaria como en su presen· 
tacíón material, le dió una nueva organización, modificó sn título por el de 
Boletfn Edesiástico y C'iod!fico del Ar:wbispado de (;uadala;ára y lo puso en 

"las hábiles manos del Prefecto del Seminario Mayor Dr. D. Miguel M. de 
la .Mora, de las que pasó a las del Pbro.· D. José María Araiza, quien lo di· 
rigióhast;:t que fué suspendida su publicacíón en virtl1d de los acontecimien­
tos políticos. Apareció a mediados de 1904 y terminó la serie el 8 de julio 
de 1914, comprendiendo once volúmenes y seis entregas del duodécimo, que 
quedó incompleto. 

Su material se halla dividido en seis secciones: Pontificia, Conciliar, 
Diocesana, Cientifica, Histórica y de información. La Histórica se enco. 
mendó al Pbro. Lic. D. Francisco Gutiérrez Alemán, Archivero de laSa­
grada Mitra y bastante conocido por s11s conocimientos y erudición en nues· 
tra historia eclesiástica. En los tomos quinto al noveno clió a luz interesantes 
estt1dios, entre ellos los "Breves apuntes sobre la historia de la fundación 
del Cenv•ento de Capuchinas de Guadalajara,'' y publicó la importante se· 
rie intitulada '' Docu~entos que pueden servir para la historia de la lglesia 
de G'uada.lajara," en la que se hallan numerosas piezas, no pocas de gran 
valor, habiéndose salvado de esta suerte de su destrucción, pues por de~gra­
cia perecieron en su mayor parte en nuestros últimos disturbios intestinos. 

LA GACE'tA DE GUADALAJARA 

En l90J elLic. D. Lt1is Manuel Rojas, cuyas dotes para la organiza· 
ción de p1,1bl,ica.ciones periodísticas son bien conocidas, asociado con el Lic. 
D. Alberto del propio apellido fuudó nn diario liberal de información, qt1e 
irítitulóla 'C:aceta de Guadalajara. Marchaba viento en popa, cttando a con. 

· secnenda de unos artículos en los que atacaba la anticonstitucionalidad de 
la SegundaReserva del Ejército, que fueron declarados injuriosos para esta 
i.nstitución por elSecretario de Guerra y Marina GraL D. Bernardo Reyes, 
fué suspendida la ·publicación y el Lic. D. Luis Manuel Rojas, que figuraba 
cotno sú director, aprehendido, procesado militarmente y recluído en prisión 
durante más. de tres meses. 

Poco tiempo después de obtenida su libertad, se asoció con D. ] . Tri· 
nidad Alamillo, colimense de origen, e hizo reaparecer la publicación en 
julio de 1905, ·modernizándola por con1pleto .y dándole una presentación 
enteramente nueva. En esta su segunda época alcanzó la Gaceta mayor éxito 
y llegó a circnlar en varios Estados de la República, habiendo ganado su 
fundador la reputación de hábil periodista. A fines de 1906 se disolvió la 
sociedad, quedando Alamillo como único propietario, quien encomendó a 

.segundas manos la dirección del periódico, que continuó bajo su mismo pro. 
grama, demostrando su auge el número de tres mil ejemplares que llegaron a 
alcanzar sus tiradas, que si sería ridículo para los tiempos actuales, era res­
petable para aquella época. 



La noche del 30 de mayo de 1908, un fuerte incendio destruyó los ta­
lleres del periódico, que se hallaban instalados en la plazuela de la Caja del 
Agua, habiéndose salvado únicamente los linotipos y parte del resto de la 
maql1inaría; mas como la negociación estaba asegurada en la cantidad de 
cíen mil pesos, no fué este nuevo incidente, que la:; malas lenguas tacharon 
de intencional, obst¡Ículo para internunpir su marcha. A raíz de la reorga­
nización de los talleres, la Compañía Editora del Diario, S. A., de México, 
adquirió la negociación y continuó por su cuenta la publicación del perió­
dico. sin modificar sn plan general al\teríor, hasta el 7 de julio de 1914, en 
qne desapareció deiinitivamente a causa del trinufo de la revolución·, sin que 
le hubiera valido para salir a flote el radicalismo de que siempre hizo alarde. 

Entre los redactores que tuvo la publicación, recordamos los nombres 
de D. Luis Castillo Ledón, D. José Luis Velasco, D.· Manuel Carpio, D. 
Luis Picard y D. Julio G. Arce, notable periodista tapatío cuyo teatró .de 
sus triunfos fué el Estado de Sinaloa. F'iguraron otros muchos en su mesa 
de redacción así como en el número de sus colaboradores, que no mencionamos 
por falta de noticias. Entre sus corresponsales en la Capital figuró el cono· 
cido poeta y escritorveracruzano D. José de]. Núnez y Domínguez. Ln 
Gacela de Guadatajara fué por otra parte incubadora fecunda de periodistas 
revolucionarios, siendo no escaso el número de los .que bajo su sombra se 
formaron y que actualmente laboran en diversos órganos de la República. 

I,a Compañía Editora de la Gaceta fué la primera negociación periodís­
tica que se estableció con un capital respetable y con miras exclusivamente 
mercantiles. De· esta suerte pudo llevar a Guadalajara los primeros linoti­
pos y todos los elementos necesarios para la publicación de un periódico 
moderno, como en efecto lo consiguió. Este en su confección material apa· 
recíó ceñido en ci~rta manera a los moldes norteamericanos, y en cuanto a 
su parte intrínseca fué un periódico amarillista y propagador de ideas radi­
cal~s. 

PRHNSA CATOLICA 

Guadalajara contó en esta época con no pocas publicaciones católicas 
de diversas índoles y tendencias, redactadas en su mayor parte por míeJ:ll•. 
bros distinguidos del Clero. Entre ellas mencionartmos La De'll(oe:ra('l·<f:.Crfs­
tiana, semanario fundado y sostenido por el Pbro. lJ. Lauro .Díaz Morale~; 
Cura 'Rector del Sagrario Metropolitano, que se publicó duranfe .unos tres 
años desde el 6 de octubre de 1901 y lo redactaron sucesivamente D. Juan 
de la Cruz García, a la 5azón pasante de Derecho :Y él periodista D. Cipria­
no C. Covarrubias. El R. P. D. Juan M. ThHl, sacerdote marista de na· 
cionalidad francesa y distinguido por su saber y su laboriosidad,. ftmdóy 
redactó los periódicos intitulados L'Angé Gardiim, publicaciótt mensual. 
escrita en francés, que apareció en marzo de 1902 y que a nuestrosentir fué 
el primer periódico redactado exclusivamente en lengua extranjera, el Bo· 



letfn de la Co/radía dd Dúli110 Rostro, cuyf\ colección forma varios volúme­
nes en cuarto, la Revista llfariana, de intcré~ y amenidad, de la que circuló 
un volumen ilustrado, que comprende el año de 1907, y el Boldtn de la 
Tercera Orden de María, cuya publicación continuó el R. P. D. Angel Ma­
ría !_.avassem: de la misn1a congregación. Además el Pbro. D. Tomás G. 
Guardado sacó a luz en 1903 un papel denominado Instrucción Católica. 

En eonmemoracíón del año jubilar de la Declaración Dogmática de la 
Inmaculada Concepción de María se publicaron dos interesantes periódicos, 
qu~ Úamaron la atención por lo selecto de su materialliterarío. El uno, que 
llevó.ponítulo Semanario.Mart'ano, lo dirigió el Pbro. Dr. D. Miguel M. 
de la Mora, inteligente y galano escritor de Q\1ien adelante daremos·algunos 
rasgos de su vida, con la colaboración de dbtinguidas personalidades inte. 
lectuales, entre las que se hallaron el Uc. D. Vicente de P. Andrade CanÓ· 
nigo de la entonces ColegiatadeSanta María de Guadalupe, el Dr. D. Agus. 
tín de la Rosa Lectora! de la Catedral de Guadalajara, los Pbros. D. Ausencío 
Lomelí, D. José Salomé Gutiérrez, D. J. Trinidad Santiago, D. Eliezer 
Lazcano y D. Jesús Ruiz Velasco, la Srita. Antonia Vallejo, el Lic. D. Ce. 
sáreo L. González, que calzó algunos de sus artículos con el seudónimo de 
Oméga, y D. Juan Figueroa y Villasefior. Circuló desde el S de diciembre 
de 1903 hasta e1 31 del propio mes de 1904, en qt1e se despidió del público 
para convertirse en El Album del Hogar, quincenal religioso, moral, cientí. 
fico y literario. El otro de los periódicos de referencia fué el denonJinado 
La Corona de la Reina, que di¡:;igió con maestría el elegante escritor y emi. 
nente orador sagrado Pbro. D, José Salon1é Gutiérrez. 

Siguieron a estas publicaciones El Guadatupano, que ya circulaba en 
1'904, el Mensajero de ta Venerable Orden Tercera Franciscana, fundado en 1909 
y redactado por el R. P. Frar Rafael Hernández, O. F. M., La Resfaura­
d6n. Católica, órgano del Apostolado de la Oración, que comenzó a publicar 
el&de marzo de 1909. el Pbro. D. Librado Tovar, los Anales de Nuestra Se· 
ñora det Sagrado Corazón, boletín bimestral dirigido por el Pbro. D. Luis 
G. Romo, que circuló desde el mes de noviembre de 1909 hasta el de junio 
de 1914, la Hoja de PnJpaganda {at6lica, fundada el 23 de abril de 1910 por 
el Pbro. D. Antonio}. Correa, actualmente Canónigo de la Catédral. El 
Guerrillero, semanario que apareció a principios de 1913 bajo la dirección 
del Pbro. D. Amado L6pez, La Verdad, hoja semanal de propaganda que 
comenzó a circular a mediados del mismo afio bajo la dirección .del referido. 
Padre Tovar, y otras que adelante mencionaremos. 

MONSEÑOR DE LA MORA 

Figura de primer orden entre los periodistas católicos de la presente 
centuria fué el Ilmo. Sr. Dr. D. Miguel M. de la Mora, a quien es preciso 
consagrar siquiera unas breves líneas. Nacido en Ixtlahuacán de{ Río el13 
de agosto de 1874, muy joven fué enviado a hacer sus estudios al Semina· 
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río ele C}uadalajara, en el que hizo una brillantísima carrera· y en 1897 reci-. 
bió el orden del presbiterado. Sirvió en dicho plantel diversas cátedras, en 
1902 fné nombrado Prefecto del Seminario Menor y al cabo de un año p;¡.sÓ· 
con ignal carácter al Mayor, habiendo implantado en ambos importantes y 
trascendentales reformas. Elegido Canónigo Magistral de la Catedral en 
1908, el año inmediato obtuvo la borla de Doctor en Teología enla Univer. 
sidad Pontificia de México, y desempeñó comisiones de importancia en la· 
Curia Eclesiástica. El 9 de febrero de 1911 fué preconizado Obispo de .Za-. 
ca tecas, recibió la plenitud sacerdotal en la Catedral de Guac1alajara el 7 de 
m1yo inmediato y once aiios después fué trasladado a San Luis Potosí, ha­
biendo rehusado al poco tiempo la Mitra Arzobispal de Puebla. Gobern~ 
ambas diócesis con celo verdaderamente apostólico, ~mado de ~u clero y de 
sus diocesanos, en períodos bien difíciles para la Iglesia, y en uno de los 
más álgidos fué investido del ardtto cargo de Presidente del Subcomité Epis· 
copa! de la República. Prelado de singulares virtudes, edtre las que sobre· 
$alían su caridad y su modestia, y dotado de talento superior y de buel)a 
cultura eclesiástica y profana, brilló en la cátedra, en .el pÚlpito y en la tri· 
bu na, y su pluma, vigorosa y bien cortada, jamás estuvo ociosa; Pulsó la 
lira con sentimiento r con fuego, y sus escritos religiosos, científicos y lite· 
rarios son testimonios palpables de su gran valer intelectual. Con sentí. 
miento general murió en su segunda ciudad episcopal el14 de julio de 19.'30. d) 

PERIODICOS POLITICOS E INFORMATIVOS 

Los tres primeros lustros del presente siglo fueron de grande .eferves· 
cencia periodística, motivada primero por las imposiciones de gobern~ntes; 
durante el porfirismo, después por las 1 uchas de partidos políticos en la mis· 
ma época y finalmente por las revoluciones maderista y carrandsta. No 
pocos escritores se la~zaron a defender sus opiniones y derechos, de donde 
se originó .una enconada lucha por medio de los diversos órganos de la prensa. 

Aparte de las publicaciones de esta índole que ya. registramos y que aún 
tenían vida en la época de que nos .estamos ocupando, tenemos que consig­
nar otras muchas, las que, por diversas circunstancias en su mayor pa·rte. 
vivieron poco tiempo. En 1901 el conocido periodista.D. Cipriano C. ~ov.a·L 
rrubias fundó el falisco Libre, diario popular de oposición que c.it<:::uló slil· · 
rante diez años. En Jos postreros tiempos de la administra~ión delQpb,et·<. 
nadar Curiel apareció El Cuarto Poder, periódico antigpb,ierrii~t~ gu~ a~:n:. 
vivía en 1905 y que redactaron el Lic. D. Juan S. Cástro,. tel···Erof. p; ~J,tr:" 
ciso Corvera, D. Enrique Aldrete y el Prof. D. José.Rh~era,R<ls.a&;.aquienes, 
particularmente al primero, nunca perdonó el ~aildiüÚÍoaludido 1os ataqties 
de que fué objeto. En 1901 ya circulaba:. el ]>legro y Rojo, dirigi4o por .Dd. 
José Rafael Rubio .y en 1903 aparecieron The]alisco Times redactado en in:. 
glés, El Hijo de falisco,·pubHcado.por el Prof.D. Apolonio R. Osario, de. 
quien ya hicimos mérito, ElChinChun O'zan, diariopopuhar de infonnadón 



con sus ribetes de satírico y liberal, editado y dirigido por el también men­
cionado D. Narciso Parga jr., y lo'! ,1/o¡¡i/or ()¡·~.fdl'!ltal, órgano oficioso del 
GobernadorCorl. D. Miguel Ahumada y dirigido por D. Luis Castillo I~edón 
y D. Manuel Carpio. 

El 5 de mayo de 1904 apareció en la lid periodística La l'os de la Ré'· 
pública, que dirigió D. J. Ramírez del Castillo, el 20 del propio mes La OPi­
nión Libre, y por la misma época Et Rim Público, editado por D. Luis G. 
González y redactado por los abogados D. Antonio Pérez Verdía F. y su in­
separable compañero de labores literarias D. Ignacio Padilla. En 1905 se 
hallaban en publicación Don Quijote, que dirigió D. José Rafael Rubio, y El 
Heraldo, segundo de este título, redactado por el escritor laguense D. Fede­
rko Carlos Kegel, y en el mismo año nacieron Ia Semana, La Rt:vista Oc­
dderllal y La Epoca, periódico de información como los ¡los anteriores. El 
15 de octubre de 1906 apareció El Occideulat, semanario editado por D. I~t1is· 
Loredo, el afio inmediato El Dia, publicación chantagista que sacó a luz D. 
José Cabrera y dirigió D. Luis R. Alvarez, la cual tuvo en 1909 una segun­
da época, y en febrero de 1908 comenzó a circular el periódico inglés iuti· 
tu lado A ll Rigld! 

En 1909 nacieron Ji.'l Globo, Et Rt/vislero, fundado por D. Joaquín Gu­
tiérrez Hermosillo y otros periodistas y El Pa1·tído Independiente. Fué esta 
publicación, una de las más importantes de la época entre las de su género, 
Órgano de la agrupación política de su nombre, y luchó con denuedo du­
rante tres años por el triunfo de los principios democráticos que patrocinó. 
Su redacción estaba a cargo de una comisión nombrada por el comité direc­
tivo del partido, en la que figuraba el prestigiado jurisconsulto y competen te 
escritor ú. Celedonio Padilla, de quien en más de una ocasión nos hc:mos 
ooupado. El mismo año circularon El Porventr, dirigido por el Lic. D. Joa­
(Jl:Iín Silva; El Correo .Francés y la Labor Nueva. 

En 1910 se. inició la publicación de la Gaceta·de Jalisco, que· dirigió .el 
periodista español D. Ciriaco Garcillán, Et Sufragio Libre, iAle?·tal, El Mo­
nitor,, la fusticfa, Lajm¡entud de Jalisco, el Plus Ultra, de propaganda reyis­
ta, ft'tndado y dirigido por el Ing. D. Tomás Rosales, y La Revancha, serna· 
nario a:ntirreeleccionista fundado el 16 de octubre y dirigido por el perio­
dista colimen-se D.Salvador Saucedo, quien a mediados de febrero de 1911 
fué acusado de rebeldía, conducido a la Capital y procesado, no habiendo 
obtenido su libertad sino hasta el trinnfo de la revolución maderista; a su 
regreso a Guadalajara publicó un bisemanal denominado El Radical, que 
apareció en enero de 1912. 

En abril de 1912 nadó El Partido Cat6lico, ·diario político·social órgano 
del Centro de Jalisco "Dios, patria y 1ibert;¡¡d" de esa agrupación, y por el 
mismo tiempo comerlzó a circular el.Diario de falisco, segun.do de esta deno­
mrnacíón y órgano oficioso del Gobernador Lic. D. José López Portillo y 
Rojas; que dirigió el escritor español Lic. D. Restituto Herrador y Calvo. 
Finalmente, no mucho tiempo después apareció el Diario de Occidente, órga· 



no del Partido I.iheral J nlisciense, el 10 de noviembre del propio año La. Ti'e· 
na, "semanario independiente, ni político ni religioso", 

DON CIPRTANO C. COVARRUBIAS 

El Chino Covarrubias, nombre con el que era llamado por sus compn· 
ñeros y amigos, fué orinndo de Antlán de la Grana, donde nació el 16 de 
septiembre de 1852. y pasó a hacer sus estilclios al Seminario de Guadalaja~ 
rr~. los que terminó con lndmiento, para seguir su vocación, que era la del 
periodi~nno. a cuyn:; tare:\!' cou;;agró 'll" nctividm1<:s durante unes cuarenta 
af1os. En 1880 fnndú la c.ociedad literaria deni'J111Ínada la Bohemia jaliscien· 
se, de la que fué presidente perpetuo, y de cuyo seno, comoya lo vimos, sa· 
lieron no pocos y aventajados periodist~lS. Desde Sll juventud colaboró en 
diversas publicaciones políticas y literarias, en 1880 sacó a hn El Debate, 
periódico político cuya publicación reanudó en 1891, y diez años después 
redactó el falisco !Jbre, diario de oposición al frente del cual estuvo diez 
años. Dtuante la administración del Lic. C11riel desempeñó durante algún 
tiempo un carg·o público en Lagos, de donde regresó aGuadalajara a proseguir 
sus tareas periodísticas. Covarrubias ftté un escritor culto, que manejaba la 
pluma con destreza y a veces hasta con elegancia, y u.n periodista de comba· 
te que se distinguió más por su valor civíl que por la firmezade sus prirtci·. 
píos. Desp11és de nna vida de luchas y actividades; falleció en México el 26 
de mayo de 1912. 

EL REGIONAL 

El primer diario católico con que coritó Guadalajara fué el intitulado 
El Regional, importante publicación que en virtud de diversas circunstan· 
cías llegó a obtener un marcado éxito y a alcanzar una circulación mayor 
que ninguna otra. Fué fundado a empeños del culto .sacerdote D. Luis G. 
Romo, con la cooperación pecuniaria del Lic. D. Trinidad Verea, D. Justo 
Fernández del Valle, D. Ramón Garíbay, D. Julio Rose y D. :EfelidatlO Gon­
zález. cada uno de los cuales contribuyó con la cantidad de mil pesos, que 
fué el capital con que se inició la empresa. El primer número salió a luz el 
29 de junio de 1904 y continuó apareciendo regularmente durante diez años 
bajo su mismo programa y cumpliendo fielmente la misión que te!lfa 
señalada. • · . . 

Primeramente fué impreso en los talleres tipográficos de la ~scuela de 
Artes y Oficios del Espíritu Santo, después adquirió n11a)mprenta espedal 
que. con el tiempo fuéampliando con los mejores elem~ntos nwdernosy mas 
tarde logró tener edificio propio, construído confonne a las. necesidades del .· 
objeto a que se le destinó, en la esquina de lascalle~ dt:da A!Mndiga.y.de 
D. Juan Manuel. · 

La dirección del periódico .· ellf!omendó en sus principios al escritor 
español D. Benito Muñoz Serrano (Khit), despuésla tuvieron a su cargo su• . ' .. 



cesivamente el lng. D. José 1'omás Fi¡;uerol, el Dr. D. Daniel Acosta, el 
Lic. D. IUuardo J. Correa, el Dr. D. José María Casillas, el Lic. D. Inda­
lecio Dívila, D. Guillermo Enríquez Símoní y D. I.-uis Gutiérrez Moreno, 
habiéndolo regenteado los tres últimos en los postreros y más álgidos días 
de su existencia. 

Los redactores y colaboradores del diario fueron numerosos, y entre 
ellos se contaron personas de reconocida competencia en las diversas ram~s 
de las ciencias y las letras, mas en la imposibilidad de consignarlos, nos con· 
cretaremos a dar los nombres de algunos que por el momento vienen a nues. 
tramemoria. -Estos fueron los canónigos Dr. D. Agustín de la Rosa y Dr. D. 
Miguel M. de la Mora, losPbros. D. Gabino Chávez, D. Francisco Gutiérrez 
Alemán, D. Ignacio González y Hernández (Fidelior), D. José María Arreo­
la, D. Severo Díaz y D. Tomás G. Guardado, el Lic. D. Francisco J. Zava. 
la, D .. Federico E. Alatorre, D. Albetto G. Bianchi, el Lic. D. Cesáreo L. 
González, D. ] . Cleofas B. Rodríguez, el Lic. D. Miguel Palomar y Vizca­
rra, el Dr. D. Silverio García (Ignarus), el I.ic. D. J. Ignacio Dávila Gari· 
bi y el Prof. D. José G. Montes de Oca. l

2
l 

El Ilmo. Sr. Lic. D. José de Jesús Ortiz fomentó El Regional moral y 

materialmente, con lo que prestó un gran servicio a sus diocesanos, por cu­
yo medio divulgó la cultura intelectual entre todas las clases sociales. Aun­
que no siempre dirigido con la habilidad necesaria, supo responder a las 
exigencias de la época, principalmente cuando estuvo bajo la direccién del 
Lic. Correa, y conservar su carácter independiente sin mezclarse en asuntos 
políticos. Dadas sus tendencias católicas, en sus últimos años en que el Ji. 
bertinaje de la prensa fué notorio, sostuvo enconadas polémicas con sus con· 
trínc:antes, los que en más de una ocasión recurrieron en represalias a pro­
cedittüéntos teptensibles. El 13 de octubre de 1912, después de una confe­
rencia anticatólica sustentada por la famosa Doña Belén ele Zárraga, un 
grupo de periodistas jacobinos organizó una tnanifestación pública en su 
honor, que concluyó a balazos, y a la una de la mañana del siguiente día, 
hicie,ron explotar una bomba de dinamita en el exterior del edificio del pe­
riódico. 

El Sde julio de 1914 apareció el último número de El Regional_. su 
edificio, maqt1inaria y demás implementos fueron puestos por la revolucié.n 
triunúnte en marias ajenas, y días después iironías del destito! salió.de sus 
prensas un periódico demagogo denominado México Nuevo. 

DON ALBERTO SANTOSCOY 

El13 de abril de 1906 la prensa 'tapatíá perdió uno de sus buenos ele­
mentos, el distinguido escritor y erudito historiógrafo D. Alberto Santoscoy. 
Vió la primera luz en Guadalajara el 23 de octubre de 1857, y;desde su ju­
ventud, que fué azarosa, se afilió en el periodismo político. Como Jo hemos 
visto,. figuró en las redacciones del Juan Panadero, La Con.venci6n, el Diario 
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de .fa lis m y Fl .licrmrirJ. y prestó su colaboración en otras m u ellas pnhliéa~ 
ciones de diferente canícter. M:ís que en el periodismo sobresalió en los es• 
tudios históricos, habiendo logrado ilustrar la historia jalíscíensf' con sus 
valio,os trabajos llenos de en1dición sobre variedad de temas, que en su 
tnayor parte llió a conocer en periódicos y revistas, siendo de lamentarse 
que aún no hayan sido coleccionados. l,os g·obiernos civil y eclesiástko 
aprovecharon sus conocimientos y sn cultura bibliográfica, encomendándofe 
el primero la dirección de 1u Biblioteca Pttblka del Estado y la cátedra de 
Historia en el Li0eo de Varones, :r el segundo la jefatura del Archivo de la 
Sagrada Mitra. Satltosco~· llevó una vida de luc1HlS y de sacrificios, en ~u jn~ 
ventttd militó en el campo liberal, sufrió persecuciones políticas, y en su 
edad madura se operó en sus ifleas nna reacción sa.lndable. Fué miembro 
de la Alianza Literaria, el~ la Aurora Literaria, de· la Bohemia Jalisciense, de 
la Sociedad :Mexicana de Geografía y Estadística, del Ateneo Jalisciense y 
de otras agrupaciones científicas y literarias. 

"En los últimos años -dice Pérez Verdía- se distinguió el Sr. D. Al­
berto Santoscoy por st1 dedicación a los estudios históricos y su· gntnde ~c. 
tividad para recoger y dar a luz noticias importantes exhumando de losar· 
c1livos multitud de doct1mentos ignorados: es su principal mérito. Publicó 
en 1889 unos "Ap\mtamientos Históricos y Biográficos Jalisc-ienses;" y en 
1890 el' 'Canon Cronológico razonado de los Gobernantes de]alhco;'' en lS93 
''Veinte años de Beneficencia," Memoria presentada en el centenario de "la 
muerte del Illmo. Sr. Alcalde; en 1895 la Biogratía del Sr. D. Manuel L6· 
pez Cotilla y después la del Illmo. Sr. Loza, así como más de cien artículos 
históricos sobre distintas materias en el "Diario de Jalisco," dtuante un 
período de veinte años. Es analizador, minucioso, sereno y amante de la 
verdad; de recto criterio, si bien se deja llevar de impre~;iones y muestra tal 
afán por dar a conocer noticias o por rectificar aseveraciones admitidas, que 
con frecuencia yerra," (a) · 

PERIODICOS SATIRICOS Y HUMORI&TICOS 

Notoria ha sido la facultad de Jos jaliscienses para el manejó de la sá. 
tira y la humorística, y ya en el curso de estos apuntes se habrá po.dido 
apreciar nuestro aserto. No es escaso el número de e'lcritores que han c.ulti:.· 
vado estos géneros literarios tanto en prosa como en .. verso, .ent~e .cuye$ 
producciones se hallan muchas que merecerían los honores dellibtá. 

Con distintas téndencias y con diversos fines se publicaron en esa épo­
ca ElGranu;a, redactado por D. Benjamín Pa<lillla,. de quienttaelánte vol­
veremos a ocuparnos, fuan Chicote, de caricatttns, que ap.ared6 en 1905, el 
Tilín Tilfn, ilustrado con ingeniosas caricaturas,\que nadó el 19 dé sep­
tiembre del propio año y que aun vivía en .1909! El Chaltuz"xtle, editado Y 
redactado por Atanasio Orozco, cuyo primer nú·mero vió la luz el25 del pr()­
pio mes y afio, La Carambola, dirigida por D. Manuel Carpio y D. José 
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Luis V el asco, que n;~ció en 1907, Bur_n·s )' jillt/a¡noltts, redactada por el es­
critor guanajuatense D. Salv;~dor Jiméncz Loza, Fl Pcná.>, pnblicaclo <:n 
1908 y 1909 por D. Carlos C. Figttcroa, l'ilrinlruks, r¡ue redactó <;n 1908 
D. Germán Gotiérrez Santa Cruz, (á ras .1' Can:las, qne apareció en el mis­
mo año, Don FUlano, en 1910, Hl ( hi!tipiquí.n de tendencias católicas, fun­
dado el 14 de abril del propio afio, y otro liberal del mismo título que circu­
ló en 1914, Jj'{ (;ato, que nació el 2 de noviembre de 1910 bajo la dirección 
~e D .. Enrique Villaseñor y se distinguió por sus ideas anticlericales, El fi­
.cofe, dirigido por el Lic. D. Eduardo J. Correa y que apareció el 9 de julio 
de 1911, El Piqutn, de tendencias católicas como el anterior, fundado en 1913, 
.Para Todos, que se señaló por lo inmoral de sus caricatnras, Tik- Tak, pu­
blicado por D. JoséRafael Rubio en el mismo período, Ojo Parado, anti­
maderista y de caricatnras, del cual sólo aparecieron unos cuantos números, 
La Noche, y otros más que merecen mención especial. 

Entre estos periódicos se caracterizó por su procacidad el intitulado El 
.Senn6n del Cura, que nn grupo de adeptos a la Masonería bajo la dirección 
de D. Marcelino Cedan o fundaron en 191 O como instrnmen to de combate 
para atacar a la Iglesia y al Clero. Colaboraron en su redacción varios libe­
.rales y sufragó una bnena parte de los gastos que demandaba su impresién 
el Ing. D .. Andrés Morfín y del Ca~tillo Negrete. El 30 de diciembre del 
.~iio referido Ja autoridad eclesiástica prohibió su lectura y continuó circu­
lando hasta mediados de febrero de 1911, en que el director y los redactores 
fueron acusados de.sedición, aprehendidos y trasladados a México, donde 
se les .consignó al servicio de las armas. 

EL KASKABEL 

El joven escritor colimense D. Benjamín Padilla fundó, a mediados de 
1906, un periódico satírico y humorístico denominado El J(askabel, Qt1e 
publicó y redacto ilurante nueve años con un éxito que muy pocos de 
los de Slt género han logrado alcanzar. Escrito con chispeante gracia, todo 
lo criticó y ridiculizó, no habiéndosele escapado ni lo más sagrado de .la Re· 
1-igi6ni conttfa la que de vez en vez arremetía sin respeto ni consideración 
alguna. Acerca ·de S\1 nacimiento y desarrollo, veamos la reseña que hace 
stt·mismo fundador. 

"Una vez que, por causas que no son del caso referir, abandoné el Li­
ce9, en donde había cursado cuatro años de estudios, me dediqué a ganar­
tfie.·la vida honradamente, primero como empleado de comercio, en el ramo 
de escritorio, y más tarde como industrial, instalando una famosa Fábrica 
de Eter Sulfúrico, que si no fué famosa para el lector, quien ni siquiera la 
.hahrá oído mentar, sí lo fué para mí, pnes me dejó recuerdos imborrables. 

, '·'Esa .época de mi villa es todo un cuento bucólico. Una casuca levantada. 
por nosotros -rui soci9 y yo-, .desde los cimientos; modesta y limpia, cu.-
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yas blancas paredes y rojos tejados fO!ll1aban \Jll pcético paisaje f.ll mfdÍO 

de la verdura del campo, u la sombra de frondoso~ sauces y a la orilla~ de .un:' 
río silencioso bordeado e¡¡ alto~ carrizales ..... 

"Vi da de anacoretas Ilevába m os a l1 í, con la i h1sión de convertir en ri• 
queza aquel ostracismo, a fuerza de rudos trabajo~, sin más compaíiía que .. 

' Toga, un hermoso perro de San E,;rnanlo, noble y fiel, de quien estuve V':er•" 
daderatnente enalllorado ..... 

"Allí nació la primera idea de fundar "g¡ KaskabeL" Kegel, el ronco· 
y simpátíco Kegel, el aplaudido autor de ''En la Hacienda," tenía 
su oficina a unos pasos, anoj;;do de la ciudad, lo mismo que nosotros, por 
el peligro del petróleo, cuya negociación regenteaba. La soledad de aquel 
sitio nos hacía buscarnos mutuamente y estar juntos a diario. El el'ctibía 
en "Juan Panadero" artículos mordaces y bLulescos, Iéía a va'rgas Vil~ •. 
admiraba a Ciro Ceballos y preparaba su libro "Clímax,"· que segúu'sé·, 
fué editado póstumamente. 

''El carácter de Kegel, carácter de colegial voluble y alegre, hizo que 
no)leváramos el proyecto a la práctica. Yo me había formado 1111 programa 
del periódico: periódico alégre, riendo o fustigando, pero siempre con la 
burla; exhibiendo el lado ridículo de las cosas y poniendo a la luz todo Jo; 
que tiene de cursi y vituperable esta: míserá vida. . . · 

"Pero no pasó de proyecto: nada pudo llevarse a la práctica. Más tar·. 
de, cnando instalé mi despacho en una flamante dependencia del Centr9 
Mercantil, en el corazón mismo de la ciudad, fué cuando realicé la idea, 

"Un grupo numeroso de amigos nos reuníamos en .la Farmacia de los 
bajos. Se hablaba de todo: literatnra, arte, ciencias, política ..... El abo· 
gado. Delorme y Campos, a quien tengo por el más i1 ustrado de losJite· 
ratos de Guadalajara y por uno de los mejores talentos, entre los literato.s, 
llevaba la batuta en aquellas alegres reuniones. No habla tema que no se 
discutiera, ni acontecimiento más o menos resonante que no pasara por el 
tamiz de aquel foco de críticos. 

"y allí nació como resultado natural y espontáneo, la publicación de 
un periódico. Este periódico fué "El Kaskabel," cuyo nombre y programa 
yo propuse. La originalídad del pequeño periódico llamó pronto la aten.­
ción. Del primer número se vendieron cien ejemplares, cifra que nos partió 
el corazón. De los siguientes, algunos cuantos más, y al fin, en el n.·ámer.o 
cinco hubo que hacer dos sobretiros, vendiéndose mil quini~Í.ltos ejé:tÍpla~; 
res. iFué aquella una sorpresa terrible, que hoy me hace reít, cuincl:ove<i' 
que se imprimen nueve y diez mil de cada número! 

· '
1El calor de aquellas reuniones sostenía el periódico, vibrante e inge~ 

nioso. No es cierto que el abogado Delorme haya tomádo a ínenudoía pJul.:' 
ma para escribir en "El Kaskabel." Apenas llegaron a tres los ~ntrefiletes 
por él escritos. Peto si es ciet;to <:¡ue en aqt1ella prín:íera época, mucho de lo 
bueno 'que tiene el periódico, sin respirar odios, ·sino sátira fina y mordaz; 
sori sus ideas, vestidas sólo por mí, ~Ü darles form~; 
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''Tampoco es cierto que el nervioso y chispeante Kegel baya tomado 
parte muy activa, pnes apenas dos o tres artículos suyos han hotuaclo estas 
columnas. Ernesto Corona y Fernando Navarro y Velarde fueron los que 
más eficazmente me ayudaron al sostenimiento de' 'El Kaskabel," y a quie­
nes debo no haber desmayado en el principio ele la tarea. Más talde el ¡:;ú­
bÚco comenzó. a favorecerlo y yo dediqué a él mi atención por enteJO . 

.. ''Recuerdo que una vez .... Pero no: eso será otro día. Con lo dicho 
b:~sta para d.ar a los lectores una idea de cómo nació este pobre periódico.'' (4.) 

DON JORGE DELORME Y CAMPOS 

Hijo de francés y mexicana, nació este escritor en Guadalajara el 22 d'e 
marzo de 1867. Comenzó sus estudios en la Capital, los que pasó a termi­
nar a sn ciudad natal, donde recibió el 5 de diciembre de 1891 el título de 
abogado. Desempeñó diversos cargos públicos, ft1é catedrático del Liceo 
de Varones, Director de la Biblioteca Pública clt! Estado y Diputado a la 
Legislatura local y al Congreso de la Unión. Desde 1913 hasta 1914 sirvió 
en la Secretaría de Relaciones Exteriores los puestos de Jefe del Departa. 
mento de Asnntos Diplomáticos y de Oficial Mayor interino, habiendo si­
do inscrito en el escalafón del cuerpo diplomático con el carácter .de encar­
gado de negocios ad hoc. Fué también catedrático de tógica en la Escuela 
Nacional Preparatoria y en 1925 abogado consultor ele! agente diplomático 
en la Comisión General de Reclamaciones entre México y los E:,tados Uní: 
dos, cargo que sirvió hasta su fallecimiento, acaecido en Cbapala el 13 de 
enero de 1926. Delorme y Campos fué un intelectual de mucha lectura, co­
nocedor a fondo de la lengua y la literatura francesas, y se contaba entre 
los buenos críticos de su época. Positivista en ideas, radical en política y 

de temperamento neurasténico, era temible en la polémica. Escribió en prosa 
y en verso y su nombre ya figura en los periódicos de 1886, seflalándose sus 
producciones por lo impecable de su corrección. 

REVISTAS DE ARTE Y LITERA'rURA 

Con el auxilio del fotograbado, cuyos primeros ensayos se hicieron en 
Guadalajara en las postrimerías del siglo próximo pasado, la parte gráfica 
de las publicaciones recibió un poderoso impulso, y por medio de este valio­
so elemento, qne a la exactitud de su reproducción reune otras ventajas, 
como son la rapidez de su ejecución y lo redusido de su costo, fué posible 
editar petiódicos ilustrados, de los que, no pocos de ellos, se señalaron por 
su indiscutible mérito artístico. 

En 1902 D. Manuel Puga y Acal fundó la Revista ilustrada, publicación 
mensual de literatura, artes, ciencias y actualidades, de la que únicamente 
aparecieron seis números, correspondientes a los mests de julio a diciembre 
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del referido año. El l Q de septiembre de 1903 salió a luz (;uadalajara alC~i;;; 
mo, dirigida por D. Francisco I,ópez Carretero y redactada ¡;cr D . .Af&tl~~; 
sio Orozco, y en 1905 ya circulaba la Ntzdsta dt• Oaidmle. 

D. Matlllel Carpio (Juan de Linza) sacó a luz el 19 de enero de 190'7' 
una revista quincenal ilustrada con el título de Cr6nica, la que contint'l'o 
apareciendo bajo su dirección hasta fines del año. La editó D. José U. Jgn('­
niz, hermano del autor de estas líneas, mas por diverg-encia de criterios se 
disolvió la sociedad al aparecer elnútnero 12. Su presentación artística, obra 
de D. José María lg-níniz, de quien ya nos hemos ocupado, nada dejóqne 
desear, y su cuerpo de colaboradores fué escogido, figurando en él presti­
g-iados escritores nacionales e hispanoamericanos, entre los que se hallaban 
los jaliscienses D. Manuel Pnga y Acal, D. Victoriano Salado Alvarez, el 
Dr. D. Enrique González Martínez, D. Francisco Izábal Iriarte, D. Luis 
Castillo Ledón, D. Carlos González Peíia, D. José Luis Velasco y D. Javier 
Enciso. 

Le sucedió la Revista de Guadalajara, quinc-enal ilustrado fundado y 
editado por D. José U. Iguíniz sobre un plan semejante al de la ailterior; 
y que circuló desde el 4 de agosto de 1907 hasta el 15 de enero de 1909. Se 
encargó de su dirección D. Javier Enciso (Marcial Blum), con quien cola, 
b;)raron los jaliscienses D. Abelardo Medina, D. Juan B. Villasefior, D. Enri· 
que S. Pérez Arce, D. Luis Castillo Ledón, D. Salvador Escudero, D. Juan 
Ponce de León y D. Manllel E. Acosta, aparte de otros escritores naciona· 
les y extranjeros. 

'; 

El i6 de octubre de 1907 apareció El A lenco f-a/iscieuse, revista bimes­
tral órgano de la agrupación científico-artística de ese nombre, publicada 
bajo la dirección del Dr. D. Miguel Galindo, a la sazón presidente del ate­
neo, y fo.rmando su cuerpo de redacción el Lic. D. Tomás V. Gómez, el Ing. 
D. Agustín Bancalari y el Prof. D. Ignacio Ramírez. Ell Q de abril de 1908 
salió a luz. una revista mensual ilustrada de arte y literatura intitulada Ar­
tes Cristianas, bajo la dirección del ya mencionado Dr. D. Miguel M. de la 
Mora y editada por D. Ignacio Bolaños. Sll vida no fllé muy larga y se ca· 
racterizó por lo selecto de su material literario y por lo artístico y lujoso de 
su presentación material. 

Circularon además otras publicaciones de la misma índole, entre las que 
mencionaremos las intituladas El Nuevo llfundo, quincenal que existía en 
1908, dirigido por D. Rutilio Dávalos y D. Roberto Motuaz, Cultuni, artís-. 
tíca y social, fundada en '19b9 por D. Fernando Navarro y Velarde, D. José 
Luis Velasco y el Lic. D. Arturo Gómez, Letras, que sacaron a luz en el 
mismo año D. Federico Gómez Peña y el Prof. D. José G. Montes de Oca,. 
y Pluma y Lápiz, de carácter popular, dirigida por el antes mencionado dis­
ting~ido escritor Lic. D. Eduardo J. Correa, la cual circlllÓ semanalmente 
desde el 8 de enero hasta el 9 de septiembre de 1912. 

El mismo año de 1912 aumentó el contingente periodístico la Revista 
Blanca, magazine quincenal artístico y literario, órgano de la sociedad "M a. 



nuel Gutiérrez Nájera, ., belLwJente prc>UJtadn y qlle circuló )¡asta media­
dos .de 1914. I/l fundaron el erudito e~critur I'rof. n. José G. Montes de 
Oca y D. Agustíu Ramírez, c¡uienes asU111íeron su dirección, habiendo <lde­

más formado parte de su redacción como dibujantes D. Carlos Stahl, D. Je· 
sús Sauza González y D. José Guadalupe Zuno, y como fotógrafos D. Rito 
Santiltán y D .. Carlos Vmalobos. Entre sus colaboradores se contaron per­
sonas de prestigio, tanto en las letras como en el arte. 

Las publicaciones que acabamos de tuenciouar tuvieron en lo general, 
como ló hemos visto, vida corta y hasta efímera, no obstan~e la buena pre­
sen.tac,ión material de algunas de ellas Y el prestigio de no p()COS de SUS cola• 
borado.res. A nuestro entender debióse esta anomalía a que no fueron acce~ 
sibles al medio intelectual en qué aparecieron. De tendencias modernistas 
en su mayoría, con materíal apropiado a un· público selecto que no se en­
cuentra en una capital de provincia, estaban de hecho destinadas a un gru­
po literario, insuficiente por el reducido número de su~ componentes para 
sostener una publicación de tal naturuleza. De esta suerte se perdieron y se 
si-guen perdiendo esfuerzos y energías que, encarrilados en forma más prác­
tica, contribuirían a difundir la cultura intelectual y a despertar el buen 
gusto literario entre las diversas clases sociales. 

DON MANUEL CARPIO 

• Nació este escritor, poeta y periodista en la ciudad de Aguas~alientes 
el afio de 1817 y muy joven pasó a Guadalajara, donde hizo sus estudios 
preparatorios en el Liceo de Varones. Posteriormente sirvió diversos cargos 
en el Gobierno del Estado y redactó varios periódicos políticos y iiterario~ .. 
Hombre de talento no vulgar, conocedor de varios idiomas, de ideas libera­
les, de grande actividad y de sllma attdacia, al triunfar la revolución carran­
cista se vióoblígado a expatriarse a los Estados Unidos, de donde regresó 
tleln¡jo después apoyando los principios revolucionarios que había combatí­
do. Se dirigió a Yucatán bajo el amparo del Gral. Alvarado y en Mérida 
publicó La Voz de la Revolud6n, más tarde se estableció en Mé:Jtico, formó 
parte de la redacción de ElPt{(:blo y desempeñó algunos cargos en la Secre~ 
taría de Relaciones Exteriores. Fué uno de los líderes de la campaña presi­
dencial en favoi: dellng. Bonillas, por loquea la caída del Presidente Ca­
rranza tuvo que abandonar nttevameute el país. A sú vuelta, desempeñó en 
la Capital varios puestos de importancia, formó parte de a1gunas cornisío­
nes oficiales, fué Diputado, Senaddr y finalmente Gobernador de su Estado 
natal. El 4 de noviembre de 1929 murió trágicamente, víctima de un acci~ 
dente ocurrido a un avión de pasajeros en que viajaba, cerca de la Villa del 
.Ca1rbón, en el Estado de México. 



l,A IGLESIA Y LA PRENSA AC'A'fOLICA 

Los dos últimos preladoíi: de la Iglesin de Oundallljara, que tanlo:~.e 
preoet1paron por In clifmdón y el fomento de la bt1ena preu~a. no se olvida· 
ron de reprobar los desmanes de los períódíco:; inmorales y heterodoxos, ·Y 
de llamar la atenf'ión :Jcerca de lo~ peligrot> qne origina :<U lecttna <:tl el or· 
~ten religioso, moral :r soeinl. 

g¡ Ilmo. Sr. 0rtiz con fcl'ha de :::s ele febrero de 1909 t1na car-
ta pastoral por 1:t que recordó a los católico~ h1s normas a que deberían su­
jetarse en la lectura de la preusn y prohibió adenuí.s la de El Despertador, 
periódico acatólico atrás mencionado, en los sigt1ientes términos: ''Prohibi· · 
mos nominalmente en toda la Arquidiócesis la-lectura del semanario que's~ 
publica en est~ ciudad, bajo el título de El Despertador, y nos reservamos 
la facultad de absolver a todos los q n~ habitualmenh~ se dedican a la lectura 
del mencionado semanario, a los suscrítores del mismo, y a todos los que 
pecuniariamente o con sus escritos y avisos contribt1yan a su sostenimiento 
y circulación.'' 

El mismo prelado, tomando en consideración los males q11e estaba cau· 
sando en las conciencias la pt1blicación intitt1lada El Se1'm6n del Cut'a,' se 
vió precisado a prohibir también stl lectura, con las. mismas censuras que en 
el caso mencionado, por circnlar snbscríta el 30 de diciettibre de 1910. 

El Ilmo. Sr. Dr. D. Francisco Orozco y]iménez, a raíz de lmber tomado 
posesión de la Arquidiócesis, dirigió el 19 de abril de 1913, l111a circular re· 
latiya a la prensa, por la c11al prohibió;la lectura de los órga11os que más.se 
sefialaban por sus ideas radicales o por sus ataques a la Iglesia y a susins~ 
tituciones, de la cúal tomamos los conceptos que siguen. 

"Por el mismo derecho natrtral están gravemente prohibídos aq~ellds 
periódicos cuya lectura daña las almas, porque pone en peligro la fe o las 
costumbres. Ahora bien, ¿qué periódicos son los que contienen este peligro 
entre nosotros? ¿Quiénes se ponen en él leyendo tales escritos? En cuanto a 
lo primero, decimos que son todos los redactados por quienes hacen profe~ 
sión de llamarse liberales, anticlericales o incrédt1los, como LtL.._Gacda .de 
Guadalafara, falisco filue1N, Rl (;ato, h'llvlakriado, El Día, El Cm-reo dfi.~:;', 
lisco, El Amigo del Pueblo, Pi/ágoras, El A'askat;el. En ctÍ.anto alo ~egn~d:&, · 
téngase presente que los malos libros l1a11 corrompido alg,Unlils téé~Jshasf@. á 
los varones doctos)' píos. y que ningtmo puede liarse de.stt virtud; y pqr lo 
mismo,. el peligro es para todos. . .. . . . .. 

' 'Por tanto, pt;ohibimo¡:¡ a los católicos la lectura de los periódicos etJU­
merados; y nos reservamos la facultad de absolver a. los que habittlalmente 
los leen, compran o se sttscríben a eilos; a Jos q.ue los imprimen o venden,.a 
quienes se anuncian en ellos; .y, en general, a todos los que los favorecen· 
habitualmente en alguna forma. 
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''Bien sabida es la táctica de los enemigoli de la Iglesia, de cambiar Jos 
nombres de sus publicaciones cuando la Autoridad Eclesiástica los prohibe 
nominalmente, a fin de hacer que penetren Jos malos c~critos a Jos hogares 
católicos; ·por lo mismo, no solamente prohibimos los periódicos que h<mos 
nombrado, sino todos aquellos que se publiquen en lo sucesivo bajo las mis­
mas bases de los enunciados y prediquen las mismas ideas heréticas, inmo­
rales o blasfemas; así como los que actualmente Yean la luz pública y de los 
cuales no tenemQs conocimiento.'' 

DON FERNANDO NAVARRO Y VELARDE 

Fué nattual de Guadalajara, donde nació el 12 de enero de 1868 y ala 
edad de cuatro años fné llevnclo a la Capital. Allí hizo todos sns estudios, 
los primario!! en el acreditado el:\tahlecimiento de D. Emilio Baz y los supe­
riores en el Colegio Militar de ChapultepcC'. Desde joven y por mera afición 
tomó la pluma y se inició.en el periodismo, trabajando primero como co­
rrector de pruebas y encargado de las informaciones llamadas gacetillas y 
de!>pués como cronista social y de e~pectácnlo5 de (liverl:'as publícHione!". 
En 1890 volvió a sn c:indad natal y allí formó parte de la redacción del Dia· 
rio de falisco, cuyos editoriales escribió dnrante largo tiempo. Colaboró tan:­
bién en otras publicaciones qne patrocinaban sns ideas liberales, tomó parte 
activa en la fundación de El }(askabel y de la revista Cultura, y escribió 
much.o .. aunque ignorado, debido a que no acostumbraba firmar sus produc­
cion.es. En 1916 se le encomendó la dirección de la Biblioteca Pública de 
Guadalajara, la que logró reorganizar con los escasos elementos de q.ue·dis· 
poso, y en 1920 volvió a trasladar su domicilio a Mé:xico, donde permane-

. ció entregado a sus negocios y aficiones literarias hasta sn muerte, acaecida 
en 1926. Dió a luz dos novelas de no escaso mérito intituladas "Corazones 
d.e Mt1j.eres'-' y "El At1sente.'' 

LA CHISPA 

Entre los periódicos satíricos de la época hay que mencionar La Chis­
pa, semanario católico dirigido por D. Abelardo Medina, con quien cólabo· 
raron varios escritores, entre ellos un grupo de jóvenes. seminaristas, dis· 
puestos a combatír sin ningt1n género de misericordia los desmanes de la 
prensa an~agÓnista. Así lo expusieron en su programa de combate, el cual 
se halla sintetizado en las octavas que signen: 

"Tanto frotó el "Kaskabel" 
Que al fin resultó la Chispa · 
'fan brava ct1al una avispa 
Y de un humor ...... como él. 
Ya verán que ni Luzbel 
Con ser viejo fogonero, 



A vi va tanto el brasero 
Como esta chispa cruel. 

''No dejani monigote 
Ni tí ter e con cabeza, 
Desde que a vivir empieza 
Hasta que le den garrote. 
Y si muere en el lllitote, 
iNada importa1 En testamento 
Le deja a cada jumento 
l\I nc ha r·aja y más o lote. 

"Mas si ignoniis quienes son 
Los dichosos herederos, 
Os diré que los primeros ..... 
iPero poned atención! 
Los primeros qne, en razón 
De haberles venido el saco 
Se calen de guerra el chaco 
Y marchen en pelotón. 

''Pero puede darse el caso 
.De que renuncien la herencia, 
Dejándole a la Prudencia 
Un legadito no escaso ..... 
Mas aun así por el paso 
Podéis conocer a todos; 
Si llevan altos los codos, 
Botella, pluma y un vaso ...... " 

Desde la aparición del primer número el 28 de febrero de 1909, hasta 
principios rle 1911 en que desapareció, se sujetó La Ozispa a su progran1a. 
Por medio de sus valientes y bien escritos artículos, redactados ora etl· estilo 
serio, ora en :::.atírico y humorístico, según los casos lo exigían, flageló'dn· 
ramente a la Gaceta de Guadatajara, li'l DesPertador, Los Sucesos, El Kaska· 
be!, El Pensamiento Libre, E! Heraldo de Occidente, Et Sermlm del Cura y.a 
cuantos t!ontrincantes se le presentaron. 

OTROS ESCRITORES Y PERIODISTAS 

El Pbro. D. Jo~é Salomé Gutiérrez hizo sus estudios en el Seminario de 
Guadal ajara, recibió los órdenes sagrados el 3 de diciembre de 1893 y el 20 

•del propio mes obtuvo en la Academia Pontificia elgrado deBachiller'en 
Cánones. Desempeñó varias capellanías, se distinguió como uno de los me· 
jores oradores de su época, como escritor castizo, hábil periodista y poeta 
de alta imaginación. Falleció en dícha ciudad el 8 de septiembre de ·1909. 

D. Federico Carlos Kegel, hijo de padre alemány de madre tÍlt!xicanir, 
fué originario de Lagos. Artista, dramaturgo, poeta, novelista yperiodisfa 
liberal, murió en Guadalajara el 10 de julio de 1907, dejando utt drama in­
titulado "En la Hacienda" y una novela denominada "Clímax." · · :r 

Anales. T. VI[, 4' ép.-51. 



D. José María Barrios de los Ríos nació en la cindad de Zacaiccas el 11 
de febrero de 1864, donde hizo parte de su carrera lít~?raria, la cp1c teJminó 
en San Luis Potosí, de cuyo Seminario f\1é catednítico. t-1e n:cíhió de ¡¡ÍJo~ 
gado en 1886 y se dedicó al periodismo sucesivamente en México, La Paz 
(B. C.) y Gnadalajara. Desempeñó varios cargos judiciales y fué antor de 
diversas obras jurídicas y literarias, habiendo calzado mt1c has de sns produc­
ciones con el seudónimo de Dnralis Estars. Falleció en Cananeü, (Son.) el 
5 de noviembre de 1903. 

El Pbro. Lic. D. Francisco Gntiérrez Alemán nació en Guadalajara el 
2 de abril de 1854, hizo su carrera literaria y teológica en el Seminario·y· 
fué ordenado sacerdote en 1877. Desempeñó diversos cargos eclesiásticos en 
los Arzobispados de Gnadalajara y México y en el Obispado de Veoracruz, 
fué catedrático de Derecho Canónico en el Seminario de México y de 'reo· 
logía Dogmática en el de Jalapa, y en 1901 obtuvo el grado de Licenciado 
en Cánones en la Universidad Pontífiría de la Capital. Fué mt1y erudito en 
Historia Eclesiástica, y la local de Guadalajara la conocía como pocos. Es­
cribió una historia del Ho!>picio Cabañas y numero~os artículos hí:;tóricos, 
morales y canónicos y sacó a luz no pocos documentos ilustrativos de la 
historia de la Iglesia en Jalisco. Murió en sn ciudad natal el 3 de mayo de 
1919. 

El Ing. D. José Tomás Figueroa fué oriundo de Guadalnjara, donde 
nació en 1857, hizo sus estudios en el Seminario y en la Escuela de Ingenie­
ros, hasta obtener el título en dicha fact1ltad en 1880. Fué catedrático y direc­
tor de varios planteles de instrucción primaria y preparatoria y ocupó algu­
nos ca.rgos públicos .. De amplia y sólida cultura, escribió mucho para la 
prensa católica y pulsó la lira con habilidad e imaginación. Diver:,;as agrn· 
paciones científicas y literarias·lo llamaron a su seno y murió en el h1gar de 
su nacimiento elll de marzo de 1925. 

D. Ciriaco Garcillán nació en la villa de ese nombre en España el año 
de 1868. Estudió escultura en Madrid, y en 1890 pasó a Honduras a encar­
garse de la dirección de la Escuela de Artes y Oficios de 1'egnciga+pa, des· 
pués fundó otra de la misma índole en San José ele Costa Rica, de donde se 
dirigió a los EstadosUnidos. Con posterioridad pasó a México, y en Gna· 
dalajara redactó la r;aceta de /alisr:o. Varios de sus trabajos artísticos fueron 
premiados en diversas exposiciones. 

PERIODICOS CIENTIFICOS Y TECNOLOGICOS 

Inició la serie de las publicaciones de este carácter en el presente siglo, 
el Boletín de la Escuela de lng-enü:ros de Guadalajara, fundado y dirigido· con 
ti-no y constancia dignos de enoomio, por el Ing. D. Ambrosio U! loa. Apareció 
el mes de·enero de 1902 y continuó circulando mensualmente sin ninguna 
ínterrup~ión hasta 1914, año en que estaba en pnblicación sn noveno volu­
men. Contiene recomendables trabajos científicos de los Pbros. D. José María 

., 



Arreoh< y IJ. Severo Díaz, y de los Ingenieros D. Regino Guzmán, D. Ma• 
nnel de la Z\Iora, D. üabriel Castaños, D. Daniel V. Navarro, D. Lucio l. 
Cntic"rrez, D. Carlos F. de l.andero, D. Manuel G. de Quevedo; D. José 
Tom~is Fígneroa, D. Rafael de la Mora, D. Rosendo V. Corona, D. Félix 
Araiza, D. Juall Ignacio Matt1te, D. Edelmiro Traslosheros, D. Demetrio 
i\Iotolinía, D. Joaquín Cutiérrez y otros, particularmente del director de la 
publicación, en la que dió a la estampa además, eu forma de folletín, su 
·'Compendio de Matemática:; l'nras." 

El 1" d<: oelnhre de ¡qo.~ aparecÍ{¡ El h'a1 Uentíliro, publicación consa­
gr,tda al cultivo de las ciencias químicas, fundado y dirigido por el Prof. 
D. José RiYl'ra Rosas, c:on quien colaboraron los doctores y sabios quími­
cos D. Nicolás Pnga y D. Juan Oliva, y el propio afio salió a luz El Eco 
l1fMiro Farmadutico. En 1905 el Pbro. D. Severo Díaz, que tanto se ha dis­
ting-uido por ~::us estudios astronómicos y meteorológicos, inició la publica· 
ción del Boletín Jlfensual dél Observatorio del .\emi11ario Cmzcilia1· de Guada. 
!ajara, en el que dió a conocer importante!; trabajos, así como sus tablas me· 
teorológicas mensuales, que comprenden desde 1905 hasta 1912 y quizás 
hasta más tarde. El mismo año apareció el ilolelitt de Higiene y de Policía 
Sanitaria, que sacó a lttz cada tres meses el Dr. D. Ramón Baeza Alzaga, 
y se hallaba en publicación el B()/eiíu de la .':>ociedad Médico Farmacéutica de 
(,·uada/ajara, que aun existe, y las revistas intituladas respectivamente La 
Salud y Alma, ésta de doctrinas espíritas y órgano del Círculo "Viajeros de 
la Tierra.'' En el mes de marzo de 1907 apareció el falisco Filatélico, órgano 
mensual de la Sociedad de Filatelistas Jaliscienses, dirigido por D. Antonio 
Arceo, en septiembre del año inmediato la revista mensual de pedagogía y 

arte intitulada Jllinerva, que dirigió el Prof. D. Juan de Dios Rocha, con 
quien colaboró un grupo escogido de profesion istas, y el 2 de abril de 1909 
comenzó a circular otra publicación del mismo género denominada La Es­
cuela Práctica. 

A fines de 1909 el antor de esta monografía, asociado con el. Pbro. Lic. 
D. Francisco Gutiérrez Alemán, de quien ya nos hemos ocupado, concibie· 
ron la idea de publicar una serie de documentos para la historia de Jalis.co, 
con el objeto de darlos a conocer y de salvarlos en esta forma de su destruc· 
ción. En parte llevaron a cabo su propósito fundando la Biblioteca Histórica 
faliscü:nsc, boletín mensual de 16 páginas en cuarto, que apareció el 15 de 
noviembre del referido año. Hállanse en él varios documentos importantes 
y diversas monografías históricas y biográficas, mas desgraciadamente a 
raí~ de nuestra separación de Guadalajara en 1910, cuando apenas habían 
circulado nueve números y cuando comenzaba a f\)rrnalizarse la publicación' 
hubo necesidad de suspenderla, no obstante los esfuerzos que hicimos para 
impedirlo. 

Siguieron después la Revista 1i1!dico Farmadu:tica, fundada por los se­
ñores !barra Hermanos en mayo de 1910, y la intitulada Cultura P:dquica, 
semanario de propaganda que apareció el 4 de abril de 1912. Del mismo pe'· 
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ríodo, aunque no podemos precisar el tiempo en que comenzaron a circular, 
son la Sinopsis Farmacéutica, publicada por e! cumpetente químico akmrín 
D. Germán Hennigsen, y la ¡~·speranfa (;a.c:clo, redactada dunmtealgún tiem· 
po porD. Alberto Gómez Cruz jr. 

LA ASOCIACION DE LA BUHNA PRENSA 

El Iln~o. Sr. Ortiz, que tanto celo desplegó si(:mpre en fcm(ntar la 
prensa católica, considerándola como uno de los factores mas eficaces y prác­
ticos para la difusión de las sanas doctrinas, dando cumplimiento a las pro· 
posiciones acordadas por el Episcopado M exicflno sobre materia tan trascen· 
dental, por circular de 2 de agosto de 1909 fundó en la Arquidiócesis, con 
domicilio en Guadalajara, la Asociación de la Buena Prensa, poniéndola ba· 
jo el patrocinio de la Santísima Virgen de Guadalnpe- y del Apóstol San Pa. 
blo. Su objeto era' 'nulificar la perniciosa inflnt>ncia de los periódicos malos 
y demás publicaciones impías e inmorales, y fomentar el de~ano1lo de ¡ 11~ 

blícaciones de propaganda católica.'' Por el mismo documento dió a cono­
cer el reglamento de la asociación, así como los nombres de las personas 
que integraron su junta directiva. Formáronla el Chantre Dr. D. Luis Sil· 
va como presidente, el Lectora! Dr. D. Faustino Hosales como vicepresiden­
te, el Pbro. Dr. D. José María Cornejo como secretario, el Pbro. D. Antonio 
J. Correa como ¡jrosecretario y el Pbro. D. Luis G. Romo como tesorero. 
Los trastornos políticos que a poco sobrevinieron, no permitieron que fruc. 
tifieara tan importante intento, ni que hubiera producido los beneficios que 
de él ,se esperaban. 

FIDELIOR 

Durante unos cuarenta años se vieron en diversos periódicos de la Ca· 
pital y·de Guadalajara numerosos artículos subscritos por Fidelior, ~eudéni­
mo que ocultaba el nombre del Pbro. D. Ignacio González y Hernández. 
Naci6 este fecnndo escritor el 31 de julio de 1857, ingresó por vez primera 
en .el Seminario de Guadalajara en 1871, donde hizo los estudios preparato­
rios, de allí pasó a hacer los de Derecho a la Escuela de Jurisprudencia, y· 
aunque terminó la carrera, si:t afición al periodismo le impidió recibir el tí­
tulo profesional. Desde joven fué un luchador incansable porlá buena catl· 
sa, tomó la pluma con entusiasmo y colaboró en La Voz México, El Tie·m· 
po y El Pafs de México, así como en Rl Pabellón Mexicano, La Lintt>rna de 
Diógenes, Rl Regional, La Ej>Qca, Rt•stauración, el Boletín Eclesiástico del Ar· 
zoóispado de Guadalajara y otros peri'ódicos tapatíos. Dirigió además El Ho­
gar y La Voz de Marta, habiendo tenido a su cargo ésta hasta su fallec·Í· 
miento. En 1904 volvió a reingresar en el Seminario a hacer los estudios 
teológicos y dos años desptlés fué ordenado ~acerdote. Sirvió diversas cape· 
llanías en diversas poblaciones del Arzobispado y desempeñó algunos car-
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gos en la Curia Eclesi<Ística, como Juez Pre-Sinodal, Defensor del Vínculo 
y Secretario de la Vicaría de Religiosas. Su plnma fué muy fecunda,. y 
aparte de su inmensa labor periodística produjo no pocas obras y monogra­
fías de carácter literari6, histórico y biográfico, las cuales son poco conoci­
das debido a su excesiva modestia que no le permitía divulgarlas y menos 
ponerlas a la venta, siendo unos cuantos los que tenlan la st1erte de haber­
las a las manos. Por la misma causa desechó el nombramiento de miembro 
de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística y otras distinciones, ale­
gando que de nada le apron:cbarfan en el negocio de la salvación de su alma. 
S:~.cerdote de reíexante~ cualidades y virtudes, fall~:ció eu Gnadalajara el 
mes de junio de 1931. 

PUBI.,ICACIONES ESCOLARES 

Entre las publicaciones de carácter escolar que circularon en esa época, 
redactadas por los profesores y alumnos de distintos planteles educatiYos, 
mencionaremos las intituladas Ji(.y;s de Nuesft·o Colegio, boletín mensual que 
vió la luz en junio de 1902 y el Memorial del Colegio de la lnmacttlada Con­
cepci6n., ambos órganos de dicho establecimiento dirigido por los Hermanos 
Maristas. EllS de diciembre de 1904 apareció el fmn·nal del' Eco/e Co.mmer· 
dale Fran[;aise, S. A., y el4 de julio de 1906 El Amigo de los Niños, funda­
dos y dirigidos uno y otro por el profesor M. Pattl Havard, de nacionalidad 
francesa. Los alumnos de los di versos seminarios pertenecitntes a la Ar· 
quidiócesis de Guadalajara redactaron una revista mensual ilnsuada intilU· 
lada Voz de Alimto, que circuló desde el 12 de diciembre de 1910 hasta ni.e· 
diados de 1914, la cual se recomendó por la importancia de sus artículos. 
Del·mismo tiempo fué larevista denomin<da Juventud, órgano del Colegio 
de San José de los Padres de la Compañía de Jesús, de la que aparecieron 
cinco volúmenes que comprenden los años de 1910 a 1914. Fué esta publi­
cación muy bien aceptada, tanto por su presentación material, que nada 
dejaba que desear, como por lo selecto de su material científico y literario. 

CONGRESO DE PERIODISTAS 

El JO de agosto de 1909 se inauguró en Guadalajara el Tercer Congre­
so de Periodistas de la Prensa Asociada de los Estados, con asisten~ia de 
numerosos representantes de los periódicos independientes,de.la República~ 
Sus sesiones tuvieron verificativo en el Salón Regio, ciiJematógrafo situado 
en la Avenida Corona, y entre los acuerdos que se tomaron fué el principal 
solicitar del Presidente de la República, por carecer el Congreso de faculta­
des para dirigirse directamente a la Cámara de· Diputados, el restab:leci­
miento del artículo séptimo de la Constitución Federal, que prevenía que 
los delitos de.imprenta ftleran juzgados por un jurado que calificara .el h~~ 
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cho y por otro qne aplicara la ley v <ie:.;ign:J:·a la p("llH, el cual fmi reforma­
do el 15 Oe marzo de J:-)R3, CO!l;.ÍdPralld<> díl'ilo~ de]iJos Clltre Jos C011'l\1lH':S. 

Hl 3 de septiembre, día de la clausura de la a~amblea, fueron obsequia­
dos los congresistas con 1111 banquete cn d restaurante' 'La Fnma ItaliaiJ:l,'' 
que les fué ofrecido por el Lic. D. Joaquín Silva en calidad de representante 
de la prensa jalisciense. Por la tarde, como despedi(la se les agasajó cou 
un te literario en el local de .las sesiones. 

La prensa gobiernista atacó al Congreso cou toda injusticia tachándolo 
de revolucionario. Aunque es cierto que entre sus miembros figuraron al· 
gunos de filiación reyista y maderista g aunque también es verdad qt1e fué 
censurada la conducta de'cíertos mandatarios locales en virtud de sus aten­
tados contra la libertad de imprenta, no hubo razones suficientes ¡::ara atri­
buirle fines políticos q11e est\:vo muy lejos de abrigar.(.-.¡ 

DIVERSOS I'ERl< JDl C0:4 

Varios son los órganos de carácter o tendencias sociales que vieron la 
luz en esa época, de Jos ct1ales tenemos noticias de los que siguen; El Por· 
veuir del Obrero que publicaba a principios del siglo D. Manuel Al varado 
Mendoza, /,a Legalidad, que fundó en e11ero de 1902 el Lic. D. José María 
Barrios de los Ríos, con el objeto de denunciar ante la opinión pública Jos 
abu:;os de los administradores de la justicia, mas a raíz de su aparición, su 
redactor fué obligado a emigrar de Guadalajara, el Boletín de la Sociedad 
Mutualista d(? Dependicuil's, cuya publicación se inició el 19 de diciembre 
del propio año, el intitulado Cfrculo de Obreros de 5'r. S. José de (;uadala· 
fara, órgano de esta agrupación católico-social y fundado el14 de agosto de 
1904, Bt.J;errocarrile1·o .!'V!e:dcano, que apareció el año inmediato y el deno­
minado Las Clases Productoras, periódico de fines socialistas y órgano de la 
liga de ese nombre, que sacaron a luz el I,ic. D. Miguel Mendoza López y 
el Prof. D. José G. Montes de Oca. 

El15 de enero de 1910 apareció una importante publicación de sociolo­
gía católica intitulada Restauración ~'>'ocia!, boletín de la Semana Católico-So­
cial y órgano de los Operarios Guadalupanos,que vino a sub~tituir al Bole­
fftt de la Semana Católit:o-,Social que venía circulando desde' el año anterior, 
según acuerdo tomado por los Operarios Guadalupanos en su primera reu­
nión anual celebrada en octubre anterior, de que quedara la publicación ba­
jo el inmediato cuidado del Centro Regional de Jalisco. Circuló el día 15 de 
cada mes en cualiernos de 24 páginas en cuarto, hasta 1914, bajo el cuidado 
del Ing. D. José Tomás Figueroa, quien figuró con el carácter de editor y 

adm¡'nistrador. Su cuerpo de redacción lo formó un grupo escogido de espe­
cialistas en ciencias sociales entre los que figuraron el Lic. D. Juan Torres 
Septién, el Dr. D. José Refugio GaJinclo, el Lic. D. Enrique O. Aranda, D. 
Teódulo Torres, D. Salvador Artola, D. Enriqt1e Robles Rocha, D. Simeón 
Sánchez, D. José María García Muñoz, el Lic. D. Miguel Palomar y Vizca. 



rra, el Pbro. D. SeYero Díaz, el Ing. D. José 'I'omás Figt1eroa, Jos Canóni· 
gos Dr. D. Miguel M. de la Mora y D. Martiniano Contreras, el Ing. D. 
Francisco M. Orti7, el Lic. D. !lfannel de la Peña, D. Trinidad Sáncbez 
Santos, D. Homohono Cim1zález y otros de los diversos Estados de la 
República. 

Entre las pnblicaciones de carácter mercantil meucionaremos la Ra·is­
la .l!crnwlil, editada durante algunos años por la acreditada ca~a de comi­
siones de D. Ramón de la M ora e Hijos, jalism flfnmnti/, publicado por D. 
Antonio E. Ibáíiez, F!. ln'sador Cúmocial, qne comenzó a editar en 1901 
IJ. Fernando Serratos, !:'! l·:.tjm·ss Ioml di" (;¡¡ada!aiam y h'l.Hrpn·ss Uni-
7J(:rsal, editados por D. Joaquín Maní ni jr., la Rn·isla (.omercia!, que publi­
caron eu !()03 los seiíores Calderón y Peinado, El Comenio de falisco, que 
circt1ló en el mismo afio, Hl A nunáador Jaliscieuse, fnndado en 1905 por 
D. Manuel y D. José U. Iguíniz; hermanos del que esto e~cribe, y el Bofe· 
lbt fofincro, pt1blicado en 190i por D. Francisco A. García. 

De los ótganos de espectáculos, recordamos entre otros los-intitulados 
Hl Entn:acto, editado en 1908 por D. Ignacio Gómez tuna, El F'fgaro, pQ· 
blicado por D. Jorge Hernández Alatorre, (;raua JI Oro, de asuntos tauri~ 
nos, que nació el 31 de enero de 1909, y Gil Bias, redactado en 1911 por D. 
Narciso Parga, de quien luego haremos una síntesis de su vida. 

DON NARCISO P ARGA 

Chicho Parga, nombre por el que era popt1larm~nte conocido y qt1e'la· 
boró en la prensa tapatía desde las postrimerías del siglo anterior, nació en 
Gnadalajara hacia 1880 y fué hijo del abogado del mismo nombre, que he· 
m os mencionado en los capítulos anteriores, de quien heredó sns dotes- pe­
riodísticas, aunque no la firmeza de sus principios católicos. Comenzó.sus 
estudios preparatorios en el Liceo de Varones, y creemos que proúto los 
abandonó para consagrarse al periodismo. Diversas fueron las publicaciones 
que editó y redactó, entre otras el Chin ('hun Chan, diario de carácter po­
pular y el (I'il Bias, periódico de espectáculos. El género que casi siempre 
cultivó y en el que se distinguió, fué el humorí~tico, habiendo conquis· 
tádo con sus· artículos no escasos aplausos. Fné también autor dramático, 
cuyas prodttcciones, algunas de las cuales se representaron en la escena, 
fueron bien aceptadas. Taurófilo entusiasta, no se limitó su afición a reil­
dactar crónicas taurinas, sino a demostrar su destreza en los ruedos, eJecu­
tando: todas las suertes, no obstante el defecto natural de que adolecía de 
tener contrahecho el ·cuello. Su carácter alegre y decidor lo hizo sumamen•. 
te popular y no había quien no lo conocíera. En sus ''Memorias,'' que co· 
menzó a publicar en 1929, relata sus aventuras -en las redacciones de perió­
dicos, en los teatros, en las plazas de toros y en los 'CÍrculos políticos. Murió 
en sn ciudad n~tal en los-primeros meses de 1930. 
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VISI'l'A DE PERIODISTAS 

El 9 de marzo de 1914 arribó a Guadalajara un gn1 pode periodistas ex­
tranjeros que, en representación de diversos órgrwos vinieron invitados por 
el Presidente ele la Hepúblíca a enterarse de la ~ituación política y económi­
ca por que atravesaba el país. La formaban los cubanos D. Ftatlci~co Gar­
cía Marco, representante de El Dislrilo E1pañol, 11. Manuel Calvo y Her­
nández de La Lucha y D. José M. Capmany de La Prmsa, y los norte­
americanos Mr. Paul Da vis del lJrooktYn Eag!e, Mr. William N u ter del Bosltm 
llerald y Mr. Frederic J. Splíntstone del Lt'slie's ¡,Veek~v. aquienes a·compa­
ñaban varios periorlistus metropolitanos. 

Pueron recibidos en la estnríón por <-omisiones especiales de la pren~a 
local y un buen número de p:Htic11lnre;.;. Imnediat8mente !:-€ les condujo al 
Hotel Fénix, donde se les ofreció un b~lllqnete de bienn:nida, y por la tar­
de recorrieron en automóviles la ciudad. A las diez de la noche tomaron el 
ferrocarril para visitar las poblaciones de Colima, ManzBnillo y Ct1jtltl8n, 

de donde regresaron el 11 inniediato. 
El día signiente la Prensa Unida de Guadalajara agasajó a sus huéspe­

des con un banquete en la Fama lt;1liaua, al que con e u rrieron ciento diez perso­
nas y entre ellas, en calidad de invitado de honor, el Lic. Ballesteros, secretario 
particular del Gobernador del Estado, quien a~istió en reprtsentacion de di­
cho funcionario. El banquete fué ofrecido por el presidente de la asociación 
I,k. D. José María Martínez Sotomayor, habiéndose pronunciado entusias­
tas brindis. El· día 12 partieron los. visitantes para e llago de Chapa la con 
rumbo hacia la capital de la República, satisfechos de la acogida de que 
fueron objeto. 

EL DECANO DE l,OS PERIODISTAS 

No hemos logrado dilucidar a quién corresponde esta categoría tntre los 
periodi~tas actuales. A la fecha viven dos que lograron brillar en etcampo 
de la prensa y que iniciaron sus labores en la misma época, y son el Dr. D. 
Salvador Quevedo y Zubieta y D. Antonio Becerra y Castro. Ya en las pu­
blicaciones ele 1876 puedén verse sus primeros ensayos juveniles, pero, lo 
repetimos, no es fácil asegurar a cnál de los dos corresponde el primer Ju­
gar. De ellos, sólo el primero aun permanece de pie en la brecha esgrimien­
do su pluma todavía firme y vigorosa. 

Hablando en sentido más Jato, la antigüedad corresponde a ]¡;¡ Srita. 
Antonia Vallejo, quien aunque no ha sido periodista de prof(sión, ha cola­
botádo con constancia en diversos órganos desde la época del Imperio basta 
nuestros días. Esta escritora, recomendable por diversos títulos, cuenta a 
la sazón 91 años de edad, es originaría de Tepk y radica en Guadalajara 
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desde su jnn'11l11cL Se ha clisting·uido por sn amplia ilustración, sus conoci­
mientos filol<'>gicos :; literarios y ,.;n eruüición en nuestra historia, particu­
larmente en la local de Jalisco. Siempre ha estado en contacto con respeta­
bles hombres de letrns, como D. Josl- M~1ría Vig·il, D. Ireneo Paz, D. José 
María de Agreda y s~ínchez, U. Alberto Santoscoy y otros, quienes la esti­
maban por sus elotes inlelcctuale~. Sn pltm!a ha produci(tO mucho, ya en pro­
sa, ya en verso y casi siempre bajo seudónimo o subscrito por sus iniciales. 

CO~CLUSIO~ 

Ponemos punto final a nuestra tarea. Sin arte ni amenidad hemos pre­
sentado, hasta cierto punto ordenado, el conglomerado de nombres, títulos, 
fechas y datos sobre el periodismo guadalajarense que hemos logrado reunir 
en el curso de largos años. No tenemos las pretensiones de haber agotado 
la materia, que es ardua y vastísima, antes sí la convicción de que falta mu­
cho que consignar, rnucbo qne precisar y mucho que esclarecer. Nuestras 
escasas dotes por una parte y nuestra falta de tiempo por otra, nos han im­
pedido llenar tales lagunas, que los peritos en la materia advertirán induda­
blemente. Al atrevernos a dar a la estampa esta monografía lo hacemos con 
el fin de que los datos y noticias que la forman, muchos de ellos adquiridos 
a costa de no pocos afanes, 110 se pierdan, y además con la esperanza de que 
las deficiencias ele que adolece sirvan de estímulo a algún amante de nues. 
tras letras que, dotado de mejores condiciones que nosotros y disponiendo 
de mayores elementos, llegue a presentar algún día la historia de la pren­
sa tapatía que, por sn importancia y trascendencia, años ha debería, estar 
escrita. 

Para terminar, queremos dejar consignados los nombres de las personas 
que con la mejor voluntad nos han auxiliado con sns luces en nuestra labor 
y a los cuales desde estas líneas hacemos público nuestro reconocimiento . 

. gntre otras no deberemos olvidar al Lic. D. Jesús López Portillo y Rojas, 
a D. Manuel Puga y Acal, al Lic. D. Victoriano Salado Alvarez y a D. Joa­
quín Gutiérrez Hermosillo, qne han pasado a mejor vida. Y entre los vivos 
a la Srita. Laura Carrillo, al Lic. D. Celedonio Padilla, al Notario D. Fran­
cisco L. Navarro, a D. Antonio Becerra y Castro, al Lic. D. Luis Manuel 
Rojas, al Lic. D. Antonio Pérez Verclía F., al Ing. D. Ambrosio Ulloa, al 
Prof. D. José Rivera Rosas, al Lic. D. J. Ignacio Dávila Garabi, a D. Luis 
M. Rivera, a D. José Cornejo Franco y particularmente a D. Luis Castillo 
Ledón, director del Museo Nacional, a quien se debe su publicación. 

Anales. T. VII, 4!-ép.-52. 



4()() 

XOTAS 

(1) López, Ama<lo.-N!!.\s'·os /Jio.r:nifims dd ll111o . ..J' N7'11tli. Sr. 0/Jis('o /ir. D. 
Aligue! ilf. de la Mora. (Boletín Edesiúslico tlc la :\rquidi(>ccsis d(' (;uadalajara. 
4.;> ép., año 1, p. 330-3•12, (;uadalajam, 1'J30). 

(2) Fué en las columas de/:'/ Rt;~·io11al. dotHh· por hon<b•l del Lic. Correa. a 
la sazón S\1 director, publicamos el (j de juuio <le EHJ'J tl\1cstro primer artícnlo inti­
tulado RectijicacióJt !JisMrim. l:ü ¡]/alrimonio dd ;1/arisml de Ca111('o /J. jos,~ de la 
0-u::, último Comandante Jlfilitar de la 1Vttl'<'a (;alio'a, y donde comenzó a aparecer 
poco tiempo deB¡més nuestra Serie (i'ottoló_g'ica de los Dca~tcs dd V. Cabildo de la 
Calf'dml Afctropolitana de (;uadalajara. · 

(3) f!úloriaParlimlardel Hstarlodcjalisco, Guadalajara, 1910-11, t. 3 p. 523. 
(4) Un Fuíiatlo d,· Arlíclllus. Filosofía bara!a, ¿,! cd., Ilm-cclona, s. a. En es­

te volumeu rccopilú su autor sns me.ior~s artículos aparecidos en las columnas de 
El Kaskabd. 

(5) El propio aíio de]<)()<) se ccklm'> en ln capital <k la Rcpúhlic·a. del 12 al 
lS de diciemhre, un Congreso de l'erioclista~ Cal<'>lic·os, ni <Jlll· conntrril:r<>II ('JI ca­
lídad de representantes de la prensa de· Cnadalajara el Cn¡~·<>. l Jr. 1 l. lZanu·m Cú­
pez, los Pbros. D. Amado 1.6pez y D. José :liaría ,\rai~,a y los ahogados !l. Fran­
cisco José Zavala y n. Eduardo J. Correa. 


